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P r o e m io

 U n  t r a b a jo   pa r a   im it a r

La  ventaja de  los tiempos  modernos  sobre  la  antigüedad  clásica en materia de información es evidente, gracias al periodismo. Basta para advertirlo con pensar que, sobre la figura de Esopo, por ejemplo, no se ponen de  acuerdo  los  varios  autores  antiguos  que  de  él  se  ocupan:  Plutarco, Diógenes Laercio, Heródoto, Aristóteles y Fedro, entre otros. ¿Fue amigo de Solón y de Quilón? ¿Viajó por el Asia Menor y por Grecia? ¿Estuvo en Atenas? ¿Vivió durante el reinado de Amasis? ¿O en tiempos de Ferécides de Siros, Olimpíada 59? Dubitamos aún. 

Nuestros  investigadores  César L.  Díaz,  Mario J.  Giménez  y  María Marta Passaro  aventajan  a todos  ellos  gracias  a  las  fuentes periodísticas, correspondientes  al  período  1882-1900,  para  una  ciudad  de  La  Plata  en plena niñez -o adolescencia-, con características muy particulares, las que suenan con sólo decir que, en  1884, el 80% de su población era extranjera. 

Y  para  algunos  era  ciudad  de  los  pantanos:  así  opinaba  Eduardo  Wilde nada menos. 

Considero  un  acierto impar este  abordaje de la cotidianidad platense efectuado  a través  del  periodismo:  estamos,  sin  duda,  ante  un  capítulo de E diciones de P eriodismo  y Comunicación
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense historia documentada en el que vemos caminar a protagonistas conocidos y a otros que lo son mucho menos. Y no tan sólo de historia regional platense. 

En lo cotidiano saltan naturalmente lo social y lo cultural. Buscándolo, los autores de este trabajo nos brindan algunas perlas bien llamativas. 

Así,  verbi gratia,  cuando nos  anotician  -con EL DIA como fuente-  de la presencia,  en  septiembre  de  1898,  del  doctor  Pietro  Gori  en  el  Teatro Mazzini de Ensenada, donde pronunció una conferencia. 

Resulta  de  máximo  interés  el  capítulo  II,  donde  hallamos información detallada sobre el teatro platense y  sus  distintas  problemáticas. Muchos se han  de  sorprender cuando se enteren de que el primer Teatro Argentino funcionó en el «antiguo galpón de la Exposición Continental». Y 

del «frío de 7 resfríos» que reinaba en el escenario del Apolo. 

Relacionado con el Teatro Argentino, inaugurado el  19 de noviembre de  1890,  los  autores  nos regalan un pormenor desconocido:  el remate de los palcos para aliviar los gastos de la empresa constructora. Y en ese remate  adquirió  un  palco  nada  menos  que  el  ilustre  mendocino  Julián Barraquero (1856-1935), constitucionalista, legislador y pensador krausista, y otro, Don Juan Ortíz de Rozas. La inauguración constituyó un acontecimiento singular y hasta apareció una publicación de número único titulada La Plata. 

Las reacciones frente  al circo,  tanto del  público como del  periodismo, son otros ingredientes de interés para el lector. En medio de la histórica crisis financiera del  ’90, los platenses se alivian con las payadas y con Pepino  el  88.  Desconocíamos,  naturalmente,  una  payada  de  1900  en  el Teatro Argentino entre Gabino Ezeiza y el oriental César Hidalgo. Otra de las curiosidades -por así llamarlas- consignadas en el texto de César Díaz y Cía., es la función benéfica que, en noviembre de  1896, efectuó, a favor de las víctimas de un pavoroso incendio ocurrido en Guayaquil (Ecuador) la Logia Masónica Capitular de La Plata. Dicha función fue ofrecida en el Teatro Olimpo. 

Me parece oportuno recordar algo que escribió en  1963  el profesor Arturo Andrés Roig: “no conocemos, por otra parte, todavía, en sus líneas generales la función social que dentro de la conexión estructural histórica le ha tocado jugar al pasquín, al sermón, al periódico, al libro..., al folletín, la conferencia,  el  artículo editorial,  las entregas,  los  alcances,  suplementos, hojas volantes, folletos, etc., etc., en el proceso de génesis y evolución de nuestras corrientes de ideas”. 
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 P roemio

Esto que vamos dando en este proemio es apenas un dedal de ingredientes sabrosos recogidos en los periódicos de la ciudad adolescente. Estamos  ante  un  nuevo  fmto  del  trabajo  emprendido  hace  un  tiempo  por César L. Díaz y sus cofrades en la tarea de investigación. Y vamos a decir simplemente,  antes  de  los  amenes,  que  el  trabajo  llevado  a  cabo  es  un ejemplo a imitar, “no para mal de ninguno/ sino para bien de todos”. 

 Fermín  Chavez
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 A Ricardo Rodríguez Molas,  quien dirigió nuestras investigaciones ofreciéndonos generosamente su experiencia y su desinteresado afecto y a quien,  desde luego,  eximimos de todas las inexactitudes que pueda contener esta obra. 
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INTRODUCCION

“Lo cotidiano por ser demasiado conocido, es desconocido. Lo que se tiene demasiado a la vista, deja de verse”. 

 Hegel

“Hojead una colección de antiguos periódicos y recibiréis impresiones semejantes a las que asomados a alto mirador de donde se descubriera el camino recorrido. Vistas, usos y costumbres, todo bajo la mirada: fiestas, obras y paisajes, trajes y modismos, como escena de la víspera”. 

 Pastor Obligado

Las circunstancias que han permitido proyectar y concretar este libro se encuentran íntimamente vinculadas con la posibilidad que nos brindara la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la UNLP de realizar nuestro  primer  proyecto  de  investigación  “La  prensa  periódica  platense 1882-1993”. A partir de este primer acercamiento a los medios periodísticos locales, hemos confirmado la riqueza que poseen para analizar temáticas sociales y culturales, de modo que estimamos conveniente utilizar las fuentes  periodísticas  con  el  fin  de  indagar  aspectos  relacionados  con  la vida  cotidiana platense,  en  el  marco de  un  nuevo  proyecto de  investigación titulado “La Sociedad Platense:  sus grupos, los barrios, el ocio  1882-1900.  Conforme la visión de sus periódicos”1. *

'  Ambos proyectos formaron parte del Programa de Incentivos y el equipo de 

 investigación estuvo conformado por: director, Prof. Ricardo Rodríguez Molas;  

 codirector,  Lie.  César L.  Díaz; auxiliares,  Lie. Mario J.  Giménez; Prof. María 


M.  Passaro. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense El presente trabajo tiene por objetivo fundamental investigar uno de los  aspectos  más  sugestivos  de  la vida  cotidiana  platense:  el  ocio.  Creemos conveniente puntualizar que, al respecto, los estudiosos no han logrado una definición unívoca a pesar de que la temática ha dado lugar a innumerables  producciones  monográficas,  académicas,  ensayos,  tanto nacionales como extranjeros e, incluso, ha promovido la realización de congresos. En nuestro caso, coincidimos con aquella perspectiva que plantea:   “la curiosidad por lo humano, por el dato cotidiano, por lo obvio,  lo rutinario, se presenta constantemente confundida con su época,  mezclada en la historia,  como singular expresión de  un universo que  la constituye y es a su  vez constituido por ella.  La  cotidianidad realiza  la historia.  ”2 Ciertamente,  si la historia es construida por la vida cotidiana es preciso, entonces, conocer a los verdaderos protagonistas redescubriéndolos en el ejercicio de  sus prácticas, creencias, costumbres, dado que   “no se pueden desdeñar temas que tienen que  ver con los hombres:  con sus modos de relación y  de  halago,  con  sus  costumbres públicas  e  íntimas,  sus  creencias proclamadas  o  inconscientes,  sus  prejuicios,  sus form as  de  vida,  su indumentaria,  todo aquello,  en fin  que modela y da matices, perfiles propios a las generaciones, distinguiéndolas de los que vivieron en otras etapas, anteriores o posteriores ”3. Hasta el presente contamos con innumerables obras que, en el caso de nuestro país,  han indagado los más diversos temas y épocas no desconociendo la perspectiva de la vida cotidiana4.  Sin embargo, La Plata, que por su importancia y sus particulares característi

 2  Claudio  Tognonato prefacio a  Franco  Ferrarotti.  La Historia y  lo  cotidiano.  

 Buenos Aires,  CEAL,  1990, p.   7. 

 3  Félix Luna, prólogo a Eugenio Rosasco. Color de Rosas. Buenos Aires, Sudamericana,  1992, p.  11-12. 

 4  Entre ellos podemos consignar a los trabajos de Ricardo Cicerchia. Historia de 

 la Vida privada en la Argentina. Buenos Aires,  Troquel,  1998; Fernando Devoto y  Marta Madero: Historia de la vida privada en la Argentina. Buenos Aires,  

 Taurus,  1999,  3 tomos;Ernesto Goldar.  Buenos Aires:  Vida cotidiana en la década del 50.  Buenos Aires,  Plus  Ultra,  1992;  Ricardo Rodríguez Molas.  Vida 

 cotidiana de la oligarquía argentina (1880-1890). Buenos Aires,  CEAL,  1986;  

 Eugenio Rosasco.  Op.  cit.; Juan José Sebreli.  Buenos Aires,  vida  cotidiana y 

 alienación.  Buenos Aires,  Siglo XX,  1969 y  Carlos Mayo.  Estancia y sociedad 

 en la pampa,  1740-1820. Buenos Aires, Biblos,  1995. 
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 INTRODUCCION

cas ha merecido innumerables y valiosos estudios5, carece aún de investigaciones centradas en esta problemática. Atentos a estas razones, nos propusimos  analizar  el  comportamiento  de  los  distintos  grupos  sociales  en función de las diferentes modalidades de uso del tiempo libre, a partir de la 

“visión” que tenían los periódicos platenses durante el período 1882-1900. 

La elección de culminar esta etapa de análisis al finalizar el siglo XIX 

se relaciona con la breve, pero significativa interrupción en el ritmo de aparición de los periódicos en la capital provincial. Asimismo, estimamos que el cambio de siglo podría constituir un punto de inflexión a partir del cual los primeros  “hijos”  de  la  ciudad  tuvieron  la  oportunidad  de  asumir  un  rol protagónico en su vida política, económica, social y cultural pues, durante el siglo  XIX,  la población  local  podía considerarse  “implantada” ya que era extranjera o provenía de otros puntos geográficos del país. 

Nuestro trabajo pretende analizar, en primera instancia, la génesis y el desarrollo de los distintos sectores sociales platenses reconstruyendo las formas de relacionarse y las estrategias que utilizaban para la creación de sus ámbitos de pertenencia. En tal sentido nos detendremos en las modalidades  de homogeneización  social,  a partir de los  gustos urbanísticos que identificaban  a  los  miembros  de  las  distintas  clases  con  los  lugares  que frecuentaban,  cuáles  y  cómo  eran  las  fronteras  geográficas  y  sociales,  la exclusividad del espacio urbano que ocupaban y cuáles  eran  los  ámbitos donde interactuaban los diferentes grupos. 

 5  Mencionaremos aquellos que consideramos más representativos, pues resultaría  imposible  hacer una  referencia  de  la  totalidad de  las  obras  relacionadas 

 con la ciudad, debido a la profusión de las mismas. Alfredo Amoral Insiarte. La 

 Plata a través de los viajeros.  1882-1912.  La Plata,  Ministerio de Educación,  

 1959; Pedro Luis Barcia. La Plata vista por los viajeros  1882-1912.  La Plata,  

 Ediciones del 80 y Librería Juvenilia,  1982;  Alberto de Paula. La ciudad de La 

 Plata, sus tierras y su arquitectura. La Plata, Banco de la Provincia de Buenos 

 Aires,  1987;  Estanislao de  Urraza.  La Plata  Ciudad de Mayo.  La Plata,  s/e,  

 1994; Catalina Lerange (dir). La Plata Ciudad Milagro; Buenos Aires,  Corregidor,  1982;  Carlos Moncaut.  La  Plata  1882-1982.  Crónicas  de  un siglo.  La 

 Plata, Municipalidad de La Plata, 1982; Antonino Salvadores. Lafederalizftción 

 de Buenos Aires y  la fundación de La Plata. La Plata,  Publicaciones del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires,  1933; Ricardo Soler.  Cien Años 

 de  Vida Platense. La Plata, Impreba,  1982. 
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense En segundo lugar, vinculado específicamente con el “ocio”, nos interesa rescatar los tiempos que los distintos grupos le destinaban,  cómo se distribuían  a lo  largo  del  año,  si  se reconocían  regularidades  en  los  momentos de uso del tiempo libre, el tipo de reuniones sociales, los posicio-namientos  en relación  al  sexo,  las  valoraciones  estéticas,  las  modas,  los lugares y modos de diversión, entre otros. 

Es necesario puntualizar que estos dos ejes temáticos fueron abordados a partir del uso que los distintos sectores sociales hicieron de los espacios  públicos  (teatros,  circos,  cafés,  clubes)6  y  que,  a  través  de  la interrelación de ambas temáticas, pudimos presentar una idea aproximada sobre  la forma de construcción  de  la identidad  de  los  diversos  grupos,  a partir de los usos, costumbres y apropiaciones espaciales, que fueron delineando las formas de legitimación y reconocimiento de las diferentes posiciones que ocuparon a partir de sus prácticas cotidianas. De esta manera procuramos reconstruir,  valiéndonos del  discurso periodístico,  la imagen que se fue perfilando de la trama social platense finisecular . 

Otro aspecto complementario de nuestro análisis central consistió en reparar cuáles fueron los géneros periodísticos empleados con mayor asiduidad  y  cuáles  los  eventuales.  De  esta  manera,  hemos  podido  evaluar, desde otra perspectiva,  la importancia asignada por las  distintas publicaciones a los temas de nuestro interés. Puesto que no es lo mismo que una noticia forme parte de un editorial, un reportaje o una crónica. 

 A l g u n a s   c o n s i d e r a c i o n e s   t e ó r ic a s

A continuación consignaremos las pautas metodológicas más significativas  que posibilitaron  la elaboración de este  trabajo.  Si bien es cierto que un amplio criterio bibliográfico permitió el abordaje de las problemáticas desarrolladas, debemos destacar que las propuestas analíticas de Pierre

 6  Deseamos aclarar que, por razones de espacio,  en el presente libro no consideramos la totalidad de las temáticas abordadas en el proyecto de investigación.  

 De modo que ha sido omitido el tratamiento de otros ámbitos y  prácticas relacionadas  con  la sociabilidad,  tales  como:  los paseos públicos  (plazas y bosque),  espacios privados  (tertulias,  recibos,  banquetes),  las  celebraciones  de 

 carnaval, fiestas mayas, julias y  aniversarios de la ciudad. 
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 INTRODUCCION

Bourdieu, Marc Augé y Agnes Heller fueron las más enriquecedoras para el  análisis  y  confrontación  de  la  información  obtenida  del   corpus  documental consultado.  En primera instancia,  destacaremos que el estudio de la organización de la topología social planteado por P. Bourdieu7 nos posibilitó repensar las inquietudes que intentábamos develar sobre la vida cotidiana de  los  grupos  sociales  platenses.  Este  autor propone un concepto de clase que no se circunscribe,  solamente, a la posición en el  sistema de producción  pues  involucra  también  a  las  prácticas  producto  del  capital social y cultural, las que reflejan, a su vez, el uso simbólico de los bienes. 

Por nuestra parte, pudimos analizar a los “agentes sociales” platenses configurados en el discurso periodístico en dos clases, que ocupaban los polos extremos del entramado social de fines del siglo XIX, división que condice con  la  taxonomía  aplicada  por  los  censos:  “gente  decente”  y  “gente  de pueblo”8. En este sentido, aplicamos la categoría, propuesta por P. Bourdieu, de  habitusáe.  clase entendiéndola   “como forma incorporada de la condición de clase y de  los condicionamientos que esta  condición  impone”,   a partir de la cual considera que hay que construir   “la clase objetiva como conjunto de  agentes  que  se  encuentran  situados en  unas  condiciones de existencia homogéneas que imponen unos condicionamientos homogéneos y producen unos sistemas de disposiciones homogéneas,  apropiadas para engendrar unas prácticas semejantes,  y que poseen  un conjunto  de propiedades comunes, propiedades objetivadas,  a veces garantizadas jurídicamente (como la posesión de bienes o de poderes) o incorporadas,  como los habitus de clase (y,  en particular,  los sistemas de esquemas clasificadores)”.   Del  mismo  modo,  advertimos  que  los  conceptos  de  relaciones sociales objetivadas a partir de la distinción, establecidas a través del uso y apropiación de prácticas y espacios, representaron un significativo aporte para nuestro trabajo. La noción de espacio simbólico, comprendido como el que   “resalta el conjunto de estas prácticas estructuradas,  de todos estos estilos de vida distintos y distintivos que se definen  siempre objetivamente,  y  a  veces  subjetivamente,  en  y por  sus  relaciones  mutuas",   nos 7   Pierre Bourdieu. La Distinción. Madrid,  Taurus,  1988.  También se ha consultado Pierre Bourdieu.  Sociología y Cultura. México,  Grijalbo,  1990. 

*   Puede consultarse James Scobie. Buenos Aires, del centro a los barrios.  1870- 

 1910.  Buenos Aires, Ediciones Solar,  1986, p. 267. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense ofreció la oportunidad de pensar el uso de los espacios desde la perspectiva social. En tal  sentido, resultó sumamente significativa la propuesta de Marc Augé9-  quién  reflexiona  sobre  el  lugar  antropológico  analizándolo como una   “construcción concreta y simbólica del espacio ”  a partir de una 

 “alteridad complementaria”,  es decir, de la definición de un grupo como 

 “nosotros que se supone idéntico”  y diferente, a su vez, de los otros. 

Por otra parte,  el tratamiento teórico de las cuestiones  atinentes a la vida cotidiana presentado por Agnes Heller10 redundó en la oportunidad de comprender, desde una perspectiva epistemológica, algunas de las temáticas planteadas.  Su estudio aborda las formas de relación instituidas a partir  de  las  diferencias  establecidas  no  sólo  por  la  posición  respecto  a  la propiedad de los medios de producción, en las que los contactos personales están fijados por el lugar en la división del trabajo sino que, paralelamente, no desconoce a las costumbres, pues el contacto se desarrolla entre los hombres particulares concretos y no, únicamente, entre portadores de roles.  De  manera  que,  algunas  de  sus  propuestas,  nos  permitieron  comprender la relevancia de los signos en las relaciones  sociales pues   “apropiarse de la observancia de  los  usos significa,  siempre y cuando,  en  qué circunstancias hay que aplicar éste o aquel uso,  para  qué situaciones es válido”,  al tiempo que señala que los usos particulares   “regulan la vida y las acciones de clase y constituyen formas en las que se expresan los intereses,  los fines,  los  sistemas  de  valores,  las  ideologías  de  integraciones determinadas.  Regulan las formas de contacto dentro de la integración y entre las diversas integraciones.  Las ceremonias de los usos concernientes a  la  convivencia  social asumen  también  a  menudo  la forma  de  usos particulares.  Los usos particulares se distinguen de los elementales porque  tienen  contenido  ideológico.  La  observancia  y  el  cómo  se  realizan implican una actitud hacia el sistema de valores de determinada integración".   La  autora  define,  además,  el  concepto  de  “apropiación”  como  la forma de comportamiento y de imitación de prácticas sociales. 

 9  Marc Augé. Los  “no lugares ”, Espacios sobre el anonimato. Barcelona, Gedisa, 

 1993. 

 10  Agnes Heller. Sociología de la vida cotidiana. Barcelona, Ediciones Península, 

 1994. 
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 INTRODUCCION

Por último, debemos aclarar que utilizamos la conceptualización de esfera pública planteada por Jürger Habermas11.  Ciertamente el tema que nos convoca no aborda específicamente el surgimiento de la vida política de la ciudad, no obstante lo cual, no desconocemos que la significación de esta categoría no se ciñe tan sólo a los niveles políticos sino que involucra, paralelamente,  a  las  esferas  sociales  de  cualquier  comunidad,  pues  los ámbitos  de reunión,  de producción  de  prácticas  y  los  órganos  de prensa, presentados por el  autor como generadores de la opinión pública, no son, obviamente,  ajenos a nuestra problemática. La categoría esgrimida por J. 

Habermas  permite  enmarcar  el  surgimiento  de  un  grupo  de  ciudadanos que oficiaba como mediador entre el poder público y la sociedad. La “esfera pública” es entendida por el autor como la conformación de un grupo de personas que se asumen como representantes de la opinión pública, es decir, como “público raciocinante”. Este grupo se cohesiona no sólo a partir de la discusión de temas afines (literarios, políticos, económicos, entre otros) sino, también, con el fortalecimiento de nuevas prácticas que manifiestan el despertar de una actitud crítica de este público:  las reuniones en salones, tertulias, cafés y los propios periódicos. Para el autor la organización de la “esfera pública” tiene tres manifestaciones concretas:  a) la publicidad política que surge de la publicidad literaria, b) la discusión en un marco público donde se da la problematización de ámbitos antes vedados a su cuestionamiento por la opinión pública, y c) por el desenclaustramiento del público a partir de estas reuniones, hecho que posibilita que este “público raciocinante”  sea el portavoz de uno más amplio o “difuso” valiéndose,  fundamentalmente,  de  la  prensa  periódica.  Es  importante  destacar que este grupo selecto comparte un mutuo sentimiento de pertenencia generado por condiciones comunes,  educación y riqueza, enmarcadas en el ámbito del prestigio social. 

 A c e r c a   d e l   c o r p u s  d o c u m e n t a l

Nuestra propuesta se sustenta en la convicción de la significatividad de la prensa escrita como una de las expresiones más vivas y representativas  del  pulso  de  la  vida  de  una  comunidad,  consideración  que  ha  sido *

 “ Jürgen Habermas. Historia y critica de la opinión pública. México,  G.  Gili,  1994. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense totalmente corroborada a partir del hallazgo de su prolífica y poco difundida  producción.  Sin  embargo,  advertimos  que  los  periódicos,  si  bien  son productos sociales, no constituyen meros espejos donde se refleja la vida de  una  comunidad.  Es  indudable  que  los  medios  gráficos  inciden  en  la realidad circundante pero, a su vez, esa realidad ejerce una influencia considerable en ellos, estableciéndose, de esta manera, una relación dialéctica entre el periódico y  el público. Tal como  lo expresa Héctor Borrat12,  “la concepción  del periódico  como  medio  de  comunicación  masiva  da  por supuesto que ese medio es un actor puesto en interacción con otros actores sociales”.  Desde luego, este estudioso no ignora que el periódico posee determinadas  características  como actor protagónico,  ya que cumple diversas funciones:   “la de  integración proclive por tanto al consenso,  la de señalización, en cuanto dirige nuestra atención hacia aspectos relacionados con la realidad;  la de filtro,  que presenta sólo una visión restringida de la realidad. ” 

Los ciento treinta y ocho periódicos13 que pudimos registrar para la etapa  son  elocuente  testimonio  de  la  fecunda  aunque,  en  algunos  casos, efímera  producción  periodística  local.  En  cuanto  al  aspecto  cualitativo debemos mencionar, por un lado, la diversidad de publicaciones halladas (políticas, femeninas, obreras, religiosas, masónicas, comerciales, judiciales,  pertenecientes  a  colectividades,  entre  otras)  y,  en  segundo  lugar,  el nivel de los periodistas que por entonces colaboraron en estos medios gráficos. Firmas como las de Eduardo y Federico della Croce, Pedro Palacios (Almafuerte), José María Niño, Benito Lynch, Manuel Vega Segovia, Máximo  Víctor  Lamela,  Juan  José  Atencio,  entre  muchos  otros,  han jerarquizado las páginas de los periódicos locales. De igual manera representaron un valioso aporte para nuestra labor la calidad de los artículos publicados, las cartas remitidas por los lectores y los avisos publicitarios, los que constituyen una contribución relevante a la cual destinaremos buena parte de nuestra atención. 

 12  Héctor Borrat. El periódico, actor político. Barcelona,  G.  Gilí,  1989, p.  9 y 30. 

 13  Repárese que en un trabajo,  con carácter de avance de investigación, se daban 

 cuenta, para el período,  75 títulos.  César Luis Díaz.  “La Prensa  Finisecular 

 Platense”.  En:  Oficios  Terrestres,  Facultad  de  Periodismo  y  Comunicación 

 Social, Año I, N°l, noviembre,  1995, p.  110. 

24

 D íaz,  G iménez  y Passaro

[image: Image 27]

 INTRODUCCION

Deseamos  consignar que  para  realizar nuestra labor  se  presentaron algunas dificultades concretas que no queremos dejar,de mencionar. Éstas, por  su  naturaleza,  se podrían  agrupar en  dos  clases.  Entre  las  materiales podemos  enumerar:  la  ausencia  de  colecciones  completas  en  archivos  y hemerotecas y el  deteriorado estado de conservación de algunas de ellas, que redundó en su lectura fragmentaria, cuando no en la imposibilidad de consultarlas.  Otra  limitación,  para  lograr  una  visión  acabada  en  nuestro trabajo, fue producto del tipo de fuentes abordadas. Todos los  corpus documentales  poseen limitaciones intrínsecas  y como el periodístico no escapa a esta realidad, en ocasiones, debimos complementarlo con otra clase de testimonios, entre los que utilizamos censos, relatos de viajeros, obras literarias, documentos oficiales. 

La  necesidad  del  rescate  y  análisis  de  las  fuentes  periódicas  se  ha convertido en  una tarea ineludible.  En  la actualidad,  ante la realidad con que nos encontramos, estamos  seguros de que estos testigos que  a diario dieron cuenta del palpitar de la vida de nuestra ciudad, corren serio riesgo de extinción. 

De  tal  manera,  y  sin  pretender  mayor  mérito  del  que  realmente  le corresponda a nuestro trabajo, estamos firmemente convencidos que, debido  al  delicado  estado  de  conservación  que  presenta  el  material hemerográfico que  hemos  hallado,  una  demora  mayor en  su  tratamiento (por la  actual  imposibilidad presupuestaria  que  los  distintos repositorios tienen para microfilmarlo, escanearlo o aplicarle otra técnica de conservación  apropiada)  podría  ocasionarle  severos  deterioros,  provocando  una pérdida irreparable para el patrimonio cultural de la ciudad de La Plata14. 

Sobre este tema, en particular,  queremos destacar el permanente esfuerzo y el compromiso de los directores, personal jerárquico y auxiliares de las hemerotecas y archivos consultados15 quienes,  al  tiempo que mostraron un celo especial en el cuidado de  las fuentes periódicas,  allanaron

 14  Cabe mencionar que  en  la  actualidad el diario El  Día se encuentra  en pleno 

 proceso de microfilmación de su colección. 

 I!  Hemeroteca  y  Sala  La  Plata  de  la  Biblioteca  Dardo  Rocha  de  la  UNLP,  

 Hemeroteca de la Honorable Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, Archivo del Diario El Día, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires Dr.  

 Ricardo Levene, Museo y Archivo Dardo Rocha y Hemeroteca de la Biblioteca 


Nacional. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense nuestra tarea mostrándose siempre dispuestos a facilitamos el material de estudio. 

En síntesis, nuestra propuesta, por su carácter, no persigue menoscabar bajo ningún punto de vista la historia que hasta el momento se nos ha presentado  aunque,  posiblemente,  nos  mostrará  una  ciudad  distinta  a  la conocida. Por otra parte, está muy lejos de nuestra intención pretender que el estudio de la vida cotidiana local deba ceñirse estrictamente a las temáticas que abordamos, aunque consideramos que este trabajo representará, de alguna manera, un aporte que complemente lo ya escrito sobre La Plata. 
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C a p ít u l o   I

 A c e r c a   d e  l a   r e a l id a d   p o l ít ic a

 PLATENSE DEL  SIGLO  X I X

La ciudad de La Plata  surgió  en  la  geografía pampeana en  virtud de una decisión política que contemplaba la carta magna nacional, sancionada en  1853 que por su artículo 3ro. establecía, expresamente, que las autoridades nacionales residirían  en la ciudad que el Congreso Nacional  declarara Capital Federal de la Nación. Al concretarse esta medida y declararse, consecuentemente,  a la ciudad de Buenos Aires como Capital Federal para la Nación Argentina1, el 24 de noviembre de  1880, la Legislatura Bonaerense cumplió en ceder la capital de la Provincia y, por lo tanto, debió necesariamente procurarse otra ciudad que la sustituyera, circunstancia que posibilitó a la zona denominada “Lomas de la Ensenada” constituirse en el lugar donde se erigiría la ciudad de La Plata, nueva capital bonaerense, por decreto del  14 de marzo de  1882 firmado por el gobernador Dardo Rocha1

2. Por su

 1  Véase Isidoro Ruiz Moreno.  La federalización de Buenos Aires.  Buenos Aires,  

 Hyspamérica,  1986. 

 Puede  consultarse para  el  tema  de  la fundación  de  La  Plata,  entre  otros  a: 

 Femando E.  Barba.  La Plata.  Orígenes y fundación.  La Plata, Municipalidad 

 de La Plata,  1995; Adolfo Saldías.  Buenos Aires en el Centenario.  Buenos Aires, Hyspamérica,  1988,  T.  3; Antonino Salvadores.  Op.  cit. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense puesto que esta decisión política ocasionó controversias de magnitud considerable que  se proyectaron,  de  alguna  manera,  en  la  suerte que posteriormente correrían los destinos de la naciente urbe. La cual, del mismo modo que el resto de las comunas bonaerenses, no se vio beneficiada hasta la sanción en  1890 de la ley orgánica del régimen municipal. 

La nueva metrópoli, evidentemente,  se convirtió en una seria competidora  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  A  punto  tal  que,  en  reiteradas oportunidades,  los  conflictos  políticos  y  económicos  de  alcance  nacional  trasladaban  su  escenario  de  resolución,  rápidamente,  de  la  Capital Federal  a  la Capital  Provincial.  Constituyendo  un ejemplo elocuente  la revolución de  1890 que produjo profundos cimbronazos en el Ejecutivo Provincial frente a los cuales el gobernador, Julio Costa, logró mantener indemne su investidura, resguardando la autonomía provincial2.  Una de las  inmediatas  consecuencias  de  la revolución  de  1890  fue  la  constitución  de  la  Unión  Cívica  Radical,  considerada  como  el  primer  partido político moderno  de  la Argentina.  La  metodología  de  acción  que  la  caracterizó en virtud de lo fraudulento del sistema político imperante fue: la  abstención  electoral  y  la  insurrección  cívico-militar.  Modalidad  que puso en práctica el 8 de agosto de  1893 cuando promovió una revolución en  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  epicentro  en  la  localidad  de Temperley.  Desde este sitio partieron las columnas de insurgentes hacia la ciudad de La Plata que se vio profundamente conmovida al punto que durante ocho días no se publicó diario alguno en ella (11  al  17 de agosto)3. Cabe destacar que, durante un breve lapso, se constituyó un gobierno revolucionario interino, encabezado por Juan Carlos Belgrano, al que sucedieron  dos  interventores  federales  designados  por el  Presidente  de la Nación Luis  Sáenz Peña:  Eduardo Olivera y Lucio V.  López, quienes fueron  hostigados  incesantemente  por  la  prensa  local,  encabezada  por los diarios El Día y La Tarde. Este último medio le objetaba al interven

 2  Puede consultarse sobre esta problemática Edith C. Debenedetti.  “La Plata y  la 

 revolución del  ’90". En:  Trabajos y  Comunicaciones, N°20,  1970. 

 3  Puede consultarse sobre este tema Edith C. Debenedetti.  “La ciudad de La Plata

 y los hechos revolucionarios de 1893 ". En:  Trabajos y Comunicaciones, N°21,  

 1972; Alberto Espil. La revolución de 1893 y Don Julio A. Costa gobernador de 

 Buenos Aires.  La Plata,  Touscoustenia,  1964. 
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tor López  el  haber  prescindido  absolutamente  de  ciudadanos  platenses para que lo acompañaran en su gestión  (La  Tarde,   4-10-93). 

Con  posterioridad,  la  vida  política  provincial  se  normalizó  cuando asumió  el  cargo  de  gobernador  Guillermo  Udaondo  (1894-1898)4.  A su gestión le cupo el honor de poner en funcionamiento la Universidad de La Plata5, por ese entonces dependiente de la administración provincial6, dando cumplimiento  a  lo dispuesto  por  la  ley  del  2  de  enero  de  1890,  cuyo primer rector fue Dardo Rocha. Si bien en sus inicios su conveniencia fue discutida,  fundamentalmente  a  través  de  los  periódicos,  los  años  fueron confirmándola como una de las más importantes casas de Altos Estudios del país, rango que ostenta hasta el presente, por haber formado además de

 4  Alberto Espil.  Guillermo  Udaondo.  Gobernador de  la provincia de Buenos Aires.  La Plata,  Ministerio de Educación de la Provincia de Buenos Aires, s/f. 

 5  El decreto correspondiente, fue publicado por el diario El Día el 9 de febrero de 

 1897, p.  1, c.  5.  “Creación de  la  Universidad.-  Creando  la  Universidad de La 

 Plata, se ha dictado ayer el siguiente decreto en acuerdo de ministros: La Plata, febrero 8 de 1897.-Estando ordenado por ley de enero 2 de 1890 la creación 

 de  una  Universidad  de  esta  capital,  y  habiéndose  producido  en favor  de  su 

 fundación  repetidas manifestaciones de opinión que demuestran la existencia,  

 en  la Provincia y  en  esta  ciudad,  de  una  necesidad pública  que  el establecimiento de aquella institución  viene a satisfacer;  el P.  E.  teniendo  en cuenta lo 

 prescrito por el art. 214 de la Constitución y las disposiciones de la ley citada,  

 en acuerdo general de ministros ha acordado y DECRETA: Art.  1ro. Desígnase 

 para constituir la primera asamblea universitaria a los fines del art.  8vo. de la 

 ley: Facultad de Derecho y Ciencias Sociales - Doctores Dardo Rocha, Dalmiro 

 Alsina,  José  M.  Calderón,  Jacob  Larrain,  Ricardo  Marcó  del  Pont,  Adolfo 

 Lascano.  Ciencias  Médicas-  Doctores  Silvestre  Oliva,  Celestino Arce,  Jorge 

 Gorostiaga,  Angel Arce  Peñalva,  Ramón  S.  Díaz y  Gervasio  Bass.  Ciencias 

 Físico-Matemáticas-  Ing.  Jorge  Coquet,  Pedro  Benoit,  Julián  Romero y  Luis 

 Monteverde. Química y  Farmacia- Doctores Pedro A. Pando,  Vicente Gallastegui 

 y  Farmacéutico Carlos Berri.  Secretario: Dr. Mariano N.  Candiotti." 

 6  Pasaría a la órbita nacional el 12 de agosto de  1905,  en virtud de la oportuna 

 decisión de Joaquín  V.  González.  Puede  Consultarse  entre otros: Barba,  Fernando.  “Una  universidad en  la nueva  capital".  En:  Todo es Historia.  N°330,  

 enero,  1995;  Castiñeiras,  Julio R.  Historia de la  Universidad de La Plata.  La 

 Plata,  1935.  Puede  consultarse respecto a  la  Universidad a Femando Barba 

 (dir.) La  Universidad Nacional de La Plata en su centenario  1897-1997.  Buenos Aires,  Editorial América Edita 1998. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense hombres  de  ciencia,  educación  y  cultura,  a  dirigentes  de  amplio  protagonismo en la vida institucional de la Argentina. 

La última gestión gubernamental que abarca el período investigado le correspondió al Dr. Bernardo de Yrigoyen (1898-1902)7, quien accedió a la primera magistratura provincial con un amplio consenso de los sectores dirigentes nacionales y bonaerenses. A pesar de esto, su gobierno no se vio exento de una aguda controversia con  la Legislatura provincial pues, en  1899, el gobernador no reconoció a los diputados electos de la tercera, cuarta y sexta secciones electorales de la provincia de Buenos Aires. Esta crisis derivó en una intervención  sui géneris puesto que el PEN intervino sólo al poder legislativo provincial sin deponer de su cargo al gobernador8. 

Estas breves referencias tuvieron el propósito de demostrar la estrecha vinculación que existió entre la política nacional y la provincial, en el transcurso del período  1882-1900, y de la que la ciudad que es objeto de nuestro estudio no pudo sustraerse, pues cada una de las determinaciones tomadas en cualesquiera de los dos Estados encontraban en ella una caja de resonancia que modificaba sustancialmente su ritmo político, económico, cultural y social. Estos dos últimos aspectos serán tratados en adelante desde la perspectiva del estudio de la vida cotidiana puntualizando algunos espacios, modos y prácticas de la sociabilidad platense del siglo XIX. 

 1.1 S o ciabilid ad  y pe rio d ism o  e n  L a  P lata  1882-1900

Antes  de  introducimos  de  lleno  en  el  análisis  de  la  vida  cotidiana, consideramos  apropiado  hacer  una  referencia  a  la  significatividad  de  la prensa platense, con el objetivo de ofrecer una acabada idea al lector sobre la magnitud de su rol en el contexto de una sociedad que surgía. En efecto, el diarismo platense se vio estrechamente comprometido con los destinos de la ciudad. Prueba irrefutable de ello la encontramos en su  segundo periódico,  La Propaganda que,  al dirigirse por primera vez a la ciudadanía, manifestaba:   “se funda para  hacer conocer a La Plata a  los que  buscan un nuevo radio de acción para sus actividades ”, e, incluso, al retribuirle la

 7  Alberto Espil. Dr. Bernardo de  Yrigoyen.  Gobernador de la provincia de Buenos 

 Aires. La Plata, Ministerio de Educación de la Provincia de Buenos Aires,  1971. 

8   Ibídem, pp.  93-95
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salutación  al primer periódico local,  El Ferrocarril,  deslizaba una suerte de advertencia para todos aquellos que atacaban a la ciudad:   “de ahora en adelante seremos dos para defender los pantanos de La Plata ”  (La Propaganda,   16-9-83).  Recuérdese que La Plata,  al  ser una ciudad producto de acuerdos políticos, obviamente tenía acérrimos enemigos. Entre los que argumentaban que la naciente capital estaba llena de pantanos se encontraban Domingo F.  Sarmiento9 y Eduardo Wilde10 1

. Unos  años  después,  aún 

mostraban  las  heridas  abiertas  por estas  apreciaciones  cuando  un  medio local, refiriéndose al éxito obtenido por  las funciones teatrales y circenses, iniciaba su crónica socarronamente   “si los politiqueros de don Julio y los enemigos de la ciudad de La Plata se hubieran molestado el sábado y ayer en venir a esta localidad, no hubiera faltado quien de entre ellos exclamase: 

 “Sin nuestra presencia poco concurridos estarían estos centros de diversión que se han establecido en la ciudad de los pantanos (!)”.  (La Plata, 8-6-85). Estas palabras oficiaban como introducción a una crónica que indicaba  el  respaldo  dado  por  el  público  local  a  las  compañías  presentadas, enfatizando la existencia de un público culto en la ciudad.  En tal  sentido resulta inobjetable el papel protagónico que el periodismo tuvo en la vida social  local,  pues  no  sólo representaba  una tribuna  de  opinión  más,  sino que también  se  erigía en un órgano  orientador del  comportamiento de la sociedad  platense,  ya  que   “la  concepción  del periódico  como  medio  de comunicación masiva da por supuesto que ese medio es un actor puesto en interacción  con  otros actores sociales”".   De  esta  manera,  su  relevancia no radica  solamente en  los  testimonios  que  nos trasmite  como fuente de época y, especialmente, en su carácter simultáneo como emisor y receptor de realidades sociales y culturales; sino, fundamentalmente, en la posición de privilegio obtenida en este caso, en la nueva capital de la provincia. 

Esta  situación  se manifestaba claramente antes de que las  autoridades provinciales  residieran en  ella.  Cuando  los  gobernantes  bonaerenses se radicaron en forma definitiva en la nueva capital (14 de abril de  1884), 9   Domingo  F.  Sarmiento.  “Convención  de  delegados  de  la  nueva provincia  de

 Buenos Aires”. En:  Obras completas.  T.  XLJ, p.  256

 10  Eduardo  Wilde. Antología.  Buenos Aires,  Kapelusz,  1970, p.  255. 

 11  H.  Borrat,  Op.  cit., p.  9. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense la prensa no sólo se dedicó a alentar o censurar sus distintos  actos  políticos, sino que promovió, desde sus columnas, las más diversas manifestaciones sociales y culturales que representaran una actitud autónoma frente a  la  Capital  Federal,  participando  de  acalorados  debates  con  periódicos porteños. Entre los adversarios más enconados se encontraban el vespertino  La Plata,  que confrontaba con  Fígaro,  mientras que  La  Tarde hacía lo propio con  La Prensa y  La Nación12.   Los medios porteños no desechaban ninguna oportunidad para brindar sus  opiniones  acerca del  destino poco exitoso que auguraban a La Plata como consecuencia de su cercanía  a la Capital Federal, circunstancia que determinaría una posición satélite de la capital provincial. 

El establecimiento de los  poderes de  la administración pública provincial implicó un nuevo compromiso para el periodismo:  lograr el cumplimiento  de  la residencia  efectiva  de  los  funcionarios  y  empleados,  inquietud que  mantuvo  su  vigencia  a lo  largo de todo  el  período13.  En  los primeros años ya lo ilustraba la nota aparecida en el vespertino  La Plata, el  26-6-85, bajo el  título  “Mes  de  muchas  fiestas”,  en  la  que  expresaba: 

 “El lunes otra  vez es día festivo,  así pues los sectores empleados del gobierno lo pasarán en la Capital Federal hasta el martes próximo; es decir, a contar desde mañana a las 4 y 45 PM que sale el tren de La Plata hasta el martes  a  las  12 del día,  que  termina  el  asueto.  Ya  acabarán  las fie stas!”.  Aún hacia 1900, la preocupación por este tema seguía vigente en las páginas periódicas platenses.  El Tribuno reflexionó, el  15-2-900, sobre el tema.  “La Residencia y los Horarios” era el título de la severa acusación que el periódico realizó ante la nueva disposición de cambios de horarios en  la  administración  pública:   “Lo  hemos  dicho:  si  los  nuevos  horarios sólo  importaran  obligar  la  residencia,  haciéndolo  efectivo  sólo por eso debiera el pueblo de La Plata tratar de conseguir que se mantengan.  (...)

 12  César Luis Díaz. La Tarde, la mordacidad del periodismo platense. Primer Premio

 del Concurso de Ensayos La Plata, Patrimonio Cultural de la Humanidad 1998,  

 organizado por la fundación CEPA y  la Municipalidad de La Plata.  En prensa. 

 13  El incumplimiento de esta ley manifestado por la prensa,  se puede certificar a 

 través de  la presencia  recurrente en documentos  oficiales.  Véase Boletín  Oficial de  la Provincia de Buenos Aires,  1883  (7/9/83,  p.  618),  1885  (9/2/85, p.  

 147),  1894 (15/9/94, p. 460). 
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 Y sobre todo si toda esa buena gente metropolitana que nos tiene en menos  no  tiene  reparo  en  llevarse  el  dinero  para  disfrutarlo  como  los napolitanos fuera del lugar en que lo ganan, el vecindario de La Plata no debe tener en menos el pedir la renovación de los malos empleados para que las vacantes que se produzcan sean llenadas con personas que vivan entre  nosotros y  con  nosotros  hagan  girar los  haberes  que  la provincia paga”.  Y finalizaba con una severa advertencia   “el momento más propicio para encarecer la necesidad de que esa ley se cumpla,  es el que atravesamos.  Una vez que los haraganes se hayan salido con la suya será tarde.   Y 

 cuando se grite por aquello,  nosotros gritaremos contra  los que nos griten”.   La trascendencia conferida por el  periódico  a este grave problema, quedó demostrada en el uso del espacio editorial para su tratamiento. Recordemos  que  este  género  periodístico  es  el  que  “interpreta  la  noticia  y señala su significado”14, es el que informa y encabeza la opinión pública, pues   "sólo  en  los  editoriales,  un periódico,  como  institución,  habla  en forma directa y anónima a su audiencia, utilizando el  ‘mágico nosotros de tan enorme poder’ (...).  Cualquiera sea su naturaleza, es esa voz,  más que cualquier otro aspecto del periódico,  la que expresa día a día,  las convicciones de la institución y transmite su personalidad”15 1

 6

 . 

La estrategia periodística asumida para contrarrestar  la violación sistemática de la ley, que conspiraba en múltiples aspectos contra los intereses  de  la  ciudad,  en  el  plano  social,  económico,  demográfico,  político, etc., llevó a los órganos de difusión a publicar, en no pocas oportunidades, listados con los nombres de quienes no la respetaban. El caso emblemático por  excelencia,  lo  constituyó,  sin  duda,  la  campaña  emprendida  por  el matutino  El Día,  que destinó un importante espacio en forma de solicitada permanente desde el  15 de junio hasta el  15 de julio de  1894, a transcribir la mencionada lista con “pelos y señales”. En la misma consignaba el supuesto domicilio en La Plata de  los  “virtuales residentes”,  al tiempo que denunciaba sus domicilios reales, por supuesto, fuera de la urbe platense. 

 14  F. Fraser Bond. Introducción al periodismo. México, Limusa-Wiley, 1965, p. 260. 

 15  Katharine Graham. La Página editorial del Washington Post. México,  Gemika,  

 1978, p.  7. 

 16  César Luis Díaz  “El Día, el diario que nació con la ciudad". En: Oficios Terrestres,  

 Facultad de Periodismo y Comunicación Social, Año II, N°3,1996, p.  136-141. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense Ahora  bien,  no  sólo  las  cuestiones  vinculadas  al  poder  provincial desvelaban al periodismo de la nueva capital; la necesidad de constituir las autoridades municipales locales (establecidas finalmente el  1  de enero de 1891) constituyó otra de las campañas llevada a cabo en forma unánime. 

El periódico  La Opinión Pública  reflexionaba, unos años antes de la conformación de la municipalidad, que  "  los habitantes permanecieron sometidos a la esclavitud de una administración representada en un solo hombre por nombramiento arbitrario”.  Esta delicada situación, motivó su firme intervención a fin de hacer reflexionar a la ciudadanía para lograr   “el plausible objeto de discutir y acordar la forma más conveniente de solicitar de  los poderes públicos,  la  instalación  de  la  municipalidad de  esta capital. Se trata de una cuestión de vital interés para esta población, aplaudida por toda la prensa”.  (La Opinión Pública,   8-4-89). 

Sin embargo, su creación, por sí sola, no alcanzó para acallar la prédica periodística.  El  matutino  El Día  señalaba la urgencia de dotar de un presupuesto acorde a las necesidades de la comuna para no volver infructuoso el importante logro consumado. Bajo el título   “Una ley necesaria", sentenciaba:   “La  Municipalidad de  La  Plata  recientemente  constituida, está destinada a esterilizarse en los primeros tiempos, si el gobierno no se apresura a darle cuanto antes toda la amplitud debida a sus facultades y atribuciones en lo que se refiere a la administración y manejo de los intereses comunales”   (20-1-91). Luego de  la constitución  de  las  autoridades municipales, el discurso periodístico platense se ocupó en forma sistemática de llamar su atención sobre las necesidades de la ciudad, al tiempo que señalaba las deficiencias en el desempeño de las nuevas instituciones comunales. Los reclamos fueron efectuados por todos los medios sin excepción,  hacia todas las gestiones, encontrándose entre los  más reiterados la higiene y salubridad urbanas, el mal funcionamiento de las obras y servicios públicos, y el incumplimiento de las ordenanzas municipales por parte de la ciudadanía en general. De tal modo, con actitudes de esta naturaleza,  el  periodismo platense  actuó  como  un  verdadero contralor del  poder político,  constituyéndose  en  lo  que  se ha  dado  en  llamar “cuarto poder” 

(denominación que proviene de Inglaterra y data de la primera mitad del siglo xvni). 

No obstante el acuerdo general de los diarios en el tratamiento y denuncias relacionadas con cuestiones atinentes a la vida de la ciudad, destacaremos que la hegemonía del discurso periodístico durante el siglo XIX
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fue objeto  de  serias  disputas  entre  los  diversos  órganos  de difusión.  Durante la década del ’80,  El Día fue consolidando su posición hegemónica, pues la inmensa mayoría de los órganos gozaron de efímera vida; aunque debió confrontar tenazmente dicha preeminencia, con el vespertino  La Plata (1884-1887).  Este medio que  surgió con un carácter eminentemente empresarial, pues privilegió el aspecto periodístico sin descuidar la faz económica, encontró su debacle cuando asumió posturas netamente partidistas a la par que la empresa cambió de titular, circunstancia que convirtió, a partir de  1887, a  El Día en el principal defensor de los intereses platenses. 

Sin embargo, el espectro del mundo periodístico de la ciudad varió considerablemente en  1890, pues se produjo una ruptura, cuando  El Día perdió la supremacía,  momento en que  se enlistó en  las filas  autonomistas.  Durante  1890-1900  la  empresa vio  sensiblemente  disminuido el  número de ejemplares  editados.  Resulta  significativo  que  los  3.786  ejemplares  diarios  de tiraje que tuviera en  1889,  recién fuesen recuperados hacia  1901, cuando la tirada  alcanzó los 3.85317. Durante este período, el crecimiento de la población aumentó considerablemente.  Dicho en otros términos, se produjo un desfasaje entre el incremento demográfico y la proporción de los lectores del matutino, por lo que inferimos que comparativamente tenía mayor cantidad de lectores en  1889 que hacia finales del siglo. 

A pesar de las vicisitudes en la vida periodística de  El Día,  es importante destacar que durante la década de  1890 ningún medio pudo erigirse como  el  portavoz  por  antonomasia  de  la  ciudadanía  platense,  situación que atribuimos al fenómeno de politización generalizada que atravesó, sin excepción,  a todos  los  órganos  gráficos.  Esta faccionalización de la vida periodística  local,  lejos  de  opacarla,  redundó  en  un  proceso  de  enriquecimiento expresado por la incesante aparición de publicaciones, algunas de las cuales lograron una permanencia hasta entonces desconocida, y ocuparon con sus ediciones gran parte de la década. Proliferaron distintos títulos, entre los que podemos citar,  los de carácter político:   El Mercurio (1890, Unión Cívica Nacional),  El Pueblo (1891, Unión Cívica Radical), 

 17  Cfr.  César L. Díaz, María M. Passaro.  “Periodismo y  Logias. La Verdad órgano 

 de la masonería platense (1886-1898)”. En: Periodismo y  Política en la Cultura Mediática, La Plata, Ediciones de Periodismo y Comunicación. Nro. 5,1997,  

 pp. 25-41. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense El Tribuno (1891, Unión Cívica Radical),  El Diluvio (1891, Unión Cívica Nacional),  El  Municipio  (1892,  Autonomista),  La  Tarde  (1893,  Autonomista),  Buenos Aires (1894, Unión Cívica Nacional),  La Mañana (1894, Unión  Cívica  Nacional),  La  Liga  Liberal  (1897,  liberales  doctrinarios); femenino:  El Centinela (1890); obrero:  La Lucha (1894, anarco-comunista),  La Anarquía  (1896,  anarco-comunista),  La  Unión  Obrera  (1897,  socialista);  religioso:   La  Lectura del Domingo  (1893,  católico);  masónico: La Verdad (1896)18; de colectividades:  El Corrieri Italiano (1890),  La France (1890),  La Fraternidad Española  (1890). 

La trascendencia de los periódicos se vio reforzada por la conflictiva coyuntura:  la inestabilidad política y, especialmente, la crisis económica. 

En estas circunstancias, ante la insensibilidad de los poderes establecidos, el periodismo movilizó  a la opinión  pública a través  de  la promoción de diversas comisiones populares, conformadas por vecinos de la ciudad para mitigar de algún modo, los efectos de la crisis; los que repercutieron  igualmente en las formas y espacios de sociabilidad, hecho reflejado  fielmente por las columnas periodísticas. En tal sentido son elocuentes los siguientes conceptos:   “El  bienestar  material,  la  tranquilidad pública,  las  exterioridades de felicidad que se manifestaban tan acentuadamente en todas las escalas de  nuestra sociabilidad,  han sido derribados de  un solo golpe”, (El Día,  8-2-91). La imposibilidad de una rápida recuperación económica y social fue manifestada, como dijéramos, por los medios y corroborada, a su vez, por la mirada “impresionista”  del viajero May Crommelin, visitante de la ciudad en el año  1894, quien testimonió que  “los palacetes de  los  comerciantes  están  abandonados,  las  columnas  de  la  luz  están  a oscuras,  el pasto crece en las calles;  es muy triste. Al atardecer,  una muchedumbre llena los trenes: jóvenes y viejos,  todos están ansiosos de  llegar  rápido  a  la febril  Buenos Aires  y  sentirse  de  nuevo  en  una  ciudad viva ”19. Por su parte, el discurso periodístico platense ofrece un testimonio incontrastable para percibir las  consecuencias  de la crisis  ya que  la  gran diversidad  de periódicos  coincidía  en  resaltar esta  situación.  Del  mismo modo,  en forma unánime,  la preocupación ante el resquebrajamiento  sufrido por la sociabilidad de la nueva capital se vio manifestada, particular

 “   May  Crommelin.  "La  Plata,  esplendor  repentino  y  efímero".  En:  Pedro  L. 

 Barcia.  Op.  cit., p.  202. 
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mente, durante los seis años posteriores a  1890, momento en que la ciudad comenzó a recuperarse, en sus diferentes esferas, del duro golpe. Indudablemente, el periodismo en este sentido cumplió un rol esencial. Por medio  de  notas,  sueltos,  artículos,  crónicas  sociales,  secciones  especiales, publicidad y, en reiteradas oportunidades, a través de editoriales, promovió  y  acompañó  todas  aquellas  propuestas  destinadas  a  fortalecer  la sociabilidad local. En forma elocuente exhortaba  a la ciudadanía en general, y a la clase política, en particular, ante su actitud indiferente, a brindar un  marco  acorde  de  festividad  a  la  conmemoración  de  fechas  patrias  y aniversario de la ciudad ( Buenos Aires,  6-7-95), ( El Mercurio,   19-11-95), (El Día,  22-5-96), al tiempo que felicitaba aquellos emprendimientos vinculados con la asistencia de la población a teatros y otros lugares públicos, o la organización de reuniones privadas. 

En efecto, al constituirse los medios, conforme la opinión de A. Heller, en   “espejos de la vida cotidiana ”,  los periódicos daban cuenta del tedio que envolvía a la capital bonaerense. En  1892, un matutino expresaba:   “En todo tiempo es conveniente la existencia de centros sociales en las grandes poblaciones,  pero  al presente  su  necesidad se  hace  sentir entre  nosotros de manera excepcional.  En días de epidemia maléfica,  un lenitivo a las penas se obtiene haciendo música, en los de crisis pecuniarias, nada mejor que un club social para distraerse; después de las horas de trabajo en busca de lo preciso para llenar las necesidades del cuerpo,  es muy bueno un punto de reunión donde se encuentren lo que reclama el espíritu: amistad, entretenimiento, recreo. Dificultades tiene la cosa, pero de plateases es el vencerlas como se vencieron otras mucho mayores".  (El Día,  3-2-92). Aún en  1896, los diarios enfatizaban la persistencia de dicho estado de cosas. Un cronista, apesadumbrado por la carencia de información, reflexionaba:   “La falta de acontecimientos  sociales  en  La  Plata,  hace  que  los  que  escriben  en  esta sección, trepen de cuando en cuando los cerros de Ubeda. La cosa es enfilar líneas.  Un día los gorriones dan motivo a unos cuantos párrafos. Otro serán los jilgueros o las calandrias",  (El Mercurio,  7-2-96). 

La insistente prédica de los órganos gráficos para la implementación de las más diversas propuestas destinadas a distraer a los platenses, constituyó un elemento valioso para comprender el estado de ánimo de la comunidad  en  ese  momento.  La  severa  coyuntura  comenzó  a  superarse  a partir de 1897, hecho constatado en el discurso periodístico que acompañó la revitalización de la vida social platense. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense Este compromiso activo con la sociedad no solamente fortaleció la posición del periodismo sino que, fundamentalmente, contribuyó a conformar según la categoría  habermasiana, la  “esfera pública platense”20.  

La multiplicación cualitativa y cuantitativa del periodismo coadyuvó al fortalecimiento de la esfera pública local, puesto que las numerosas asociaciones que surgieron publicitaron sus opiniones y propuestas a través de los órganos de difusión. En efecto, los poseyeron las distintas colectividades  (italianas,  españolas,  francesas),  las  agrupaciones  políticas,  las logias  masónicas,  e,  incluso,  grupos  progresistas  integrados  por  hombres pertenecientes a distintos partidos políticos, como por ejemplo, La Liga Liberal. 

Evidentemente, las reflexiones de Alexis de Tocqueville se convirtieron en parte del “credo”  de las  sociedades modernas, entre las cuales La Plata  no  constituía  una  excepción:   “Cuando  los  hombres  no  están  más ligados entre sí de una manera sólida y permanente,  no se podrá obtener de muchos de ellos que actúen en común a menos que se persuada a cada uno de quiénes la colaboración es necesaria de que su  interés particular lo obliga a unir voluntariamente sus esfuerzos a los del resto. Eso se puede hacer habitual y cómodamente con la ayuda de un diario; solo un diario puede depositar en un mismo momento y en miles de espíritus un mismo pensamiento”2'. 

Ahora bien, esta expansión del universo periodístico no podría comprenderse si no se la analiza como parte constitutiva de un proceso social que, si bien era incipiente, no dejaba de presentar una creciente comple-

 20  Pueden consultarse distintos trabajos que utilizan esta categoría para analizar 

 diversos períodos  vinculados con  la historia argentina.  Jorge  Myers.  Orden y 

 virtud.  El discurso  republicano  en  el régimen  rosista.  Buenos Aires,  UNQUI,  

 1995; Alberto Le  Tieri: La República de la opinión.  Política y opinión pública 

 en Buenos Aires entre  1852 y  1962.  Buenos Aires,  Biblos,  1999;Hilda Sábato.  

 La política en las calles.  Entre el voto y la movilización.  Buenos Aires,  1862- 

 1880.  Buenos  Aires,  Sudamericana,  1998.  César  Luis  Díaz,  María  Marta 

 Passaro.  “La  esfera pública  sanjuanina  y  su portavoz  El Zonda".  Ponencia 

 presentada en Quintas Jornadas sobre Sarmiento y su tiempo,  organizadas por 

 la Secretaría de Cultura de la Presidencia de la Nación, Museo Sarmiento,  19 


de septiembre de  1997. 

 21  Ricardo Sidicaro.  La política mirada desde arriba.  Buenos Aires, Sudamericana,  1993, p.  10. 
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jización.  Por lo tanto, resulta por demás  sugestivo el intento de reconstrucción de la vida cotidiana platense a partir de sus propias producciones  periodísticas,  ya que   “de  las preocupaciones de  la gente  se  ocupó, con  los mismos mecanismos de  la gente,  el periodismo,  esa  clase compuesta de sujetos configuradores de saber doxático que irrumpieron y se adueñaron,  en los medios de comunicación,  del saber cotidiano de una época ”22. 

 1.2.  La  s o c ie d a d  p l a t e n s e   1 8 8 2 -1 9 0 0

Entre los años  1882-1900 el crecimiento de la urbe platense no constituyó un proceso exento de contratiempos. 

Al impulso inicial, manifestado principalmente a través de la construcción de monumentales edificios públicos, del extraordinario aumento de  su  población,  resultando de  éste  una acelerada expansión del comercio, del transporte y, a su vez, en una intensificación y diversificación de las formas de sociabilidad; siguió una etapa fuertemente marcada por la crisis, iniciada en  1890,  la cual tuvo dimensiones  nacionales,  y de la que  la  ciudad  de  La  Plata,  no  se  vio  eximida.  Sus  efectos,  se  hicieron sentir en el  aspecto económico,  produciendo una severa contracción en los  sectores  productivos  y  comerciales.  Esta  crisis  no  sólo  castigó  a la incipiente  economía  platense,  sino  que  también  perjudicó  al  erario  público -municipal y provincial-,  cuestión que no podía redundar sino negativamente  en una  ciudad  con una impronta fuertemente  administrativa. Asimismo,  afectó el  acelerado crecimiento que la población experimentó en sus primeros años, lo que derivó en una fuerte conmoción en la sociabilidad local. 

Los  primeros  síntomas  de  superación  de  la  crisis  mencionada  comenzaron  a esbozarse hacia la mitad de  la década,  y  se fueron robusteciendo a partir del  año  1897,  momento de inflexión que podemos tomar como punto de partida de una suerte de “refundación” de la sociabilidad platense.  Varias  son las  manifestaciones sociales y culturales que hicieron,  de  este  año,  un  momento de  renacimiento:  la fundación de  la Uni-

 22  Osvaldo Dallera.  Quién es la gente. Sujeto y objeto del saber cotidiano. Buenos 

 Aires,  CEAL,  1994, p.  10. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense versidad,  el  resurgimiento  del  Club  La Plata,  la  creación  de  la Asociación de la Prensa,  sin  dejar de  considerar la presencia de Dardo  Rocha quién,  radicándose  en  la  ciudad,  representó  en  sí  mismo  un  acontecimiento político, cuya repercusión se hizo sentir también en la vida social de la capital de la provincia. En efecto, a partir de  1897 La Plata recobró el dinamismo de sus orígenes, situación que se mantuvo hasta el final del siglo. 

A continuación, presentaremos la conformación de los distintos grupos y su ubicación en la topografía social platense, a partir de las diversas formas de sociabilidad implementadas. Estas últimas fueron configurando las características propias de los distintos sectores de la población, los que fueron delineando sus diferentes identidades a partir de la apropiación de ciertas prácticas específicas. En el análisis que nos ocupa creemos conveniente utilizar la categoría teórica de “clase” propuesta por Pierre Bourdieu: 

 "Conjuntos de agentes que ocupan posiciones semejantes y que,  situados en condiciones semejantes y sometidos a condicionamientos semejantes, tienen  todas  las probabilidades de  tener disposiciones  e  intereses  semejantes y de producir, por lo tanto, prácticas y tomas de posición semejantes ’’23.   Esta conceptualización nos brinda la posibilidad de  abordar apropiadamente nuestro Corpus documental,  al tiempo que nos permite analizar desde  la perspectiva del  estudio de la vida cotidiana   “el conjunto de los procesos sociales de producción,  circulación y consumo de la signiji-cación en la vida social”24. 

En  adelante  realizaremos  una  breve  caracterización  de  la  constitución de la sociedad capitalina de estos primeros años, contemplando para ello dos etapas. Un primer momento de sostenido crecimiento, hasta  1890, cuando la crisis repercutió profundamente en el ritmo de desarrollo demográfico, un segundo, hasta  1896, donde se dio una suerte de “estancamiento”, verificándose entre  1897 y  1900 una recuperación de la sociabilidad. 

En primer lugar podemos señalar que  la heterogeneidad de los habitantes (inmigrantes  en  su  inmensa  mayoría)  y  el  alto  porcentaje  de  población masculina  fueron  dos  constantes  entre  los  años  1882  y  1890,  elementos

 23  Pierre Bourdieu.  Sociología y  Cultura.  Op.  cit., p.  284. 

 24  Néstor García Canclini.  Cultura y Comunicación.  Entre  lo Global y lo Local.  

 La Plata,  Ediciones de Periodismo y Comunicación. Nro.  9 UNLP,  1997, p. 35. 
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que no debemos perder de vista en el estudio de la cotidianeidad platense de este período25. 

A través del análisis de los distintos periódicos hemos constatado la existencia de dos grupos sociales ubicados en los polos del espacio social en  construcción.  Uno  claramente  definido,  aunque  con  características heterogéneas (dadas por las distintas colectividades), como lo era el sector de  “los  trabajadores”,  presente  en  la  ciudad  desde  su  fundación.  Estos inmigrantes  fueron  los  primeros  pobladores  que  habitaron  la  ciudad,  y muchos de los lugares de recreación surgieron en virtud de la existencia de este grupo. Las colectividades más numerosas eran, como en otras ciudades  argentinas,  la italiana  y  la  española,  seguidas  por la  francesa,  suiza, austríaca,  sin dejar de  considerar la presencia de  algunas procedentes  de países limítrofes, dentro de las cuales se destacaba la colectividad oriental (integrada principalmente por exiliados cuya presencia fluctuaba de acuerdo a los vaivenes de las guerras civiles) y de países africanos26. 

Por otra parte, la clase dominante se fue configurando progresivamente. 

El sector de “las familias distinguidas” o “high life” (adjetivación de los periódicos  de  la época)  como  agente  social  comenzó  a conformarse  a partir de 1885/86, momento en el cual algunos de sus integrantes se radicaron definitivamente en La Plata. Este grupo estaba constituido, principalmente, por funcionarios jerárquicos de la administración provincial (de los tres poderes públicos), además de un  nutrido  sector de empresarios,  industriales y  comerciantes,  así  como  de  algunos  prósperos  hacendados  que,  atraídos  por  la magnificencia de la nueva capital, la escogieron como lugar de residencia. El grupo de funcionarios, seguramente el más numeroso dentro de la élite, todavía no se encontraba definitivamente consolidado como tal, ya que la mayoría

 25  En  1884,  el 80 %  del total de la población (10.407 habitantes) era extranjero.  

 Véase El  Censo de Población,  Comercio e Industria.  Ministerio de  Gobierno,  

 La Plata, Imprenta de P.  Coni,  1884. A cerca de la incidencia de los inmigrantes 

 en  la población de  la ciudad de La Plata para el período, puede consultarse,  

 Manuel Bejarano.  “Inmigración y estructura demográfica de La Plata:  1884- 

 1914.  Materiales para  una  nueva  museografía  histórica".  En:  Boletín  de  la 

 Dirección de Museos, Monumentos y  Lugares Históricos. La Plata,  N° 1967

 26  Julio A.  Morosi.  La Plata.  Ciudad Nueva.  Ciudad Antigua.  Historia, forma y 

 estructura de un espacio singular.  Madrid,  UNLP - Instituto de Estadística de 

 Administración Local,  1982. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense de  sus  miembros  continuaba  residiendo  en  la  Capital  Federal,  al  poder sincronizar el horario del Ferrocarril del Sud con el de la administración pública provincial. En cuanto al sector minoritario de la clase alta, constituido por extranjeros vinculados con el mundo de los negocios residentes en la ciudad, carecía de preponderancia por sí sólo, aún, para fortalecer las prácticas constitutivas de la élite. Ambos sectores se nuclearon en tomo a diversas instituciones destinadas a la asistencia social (beneficencia y mutualismo), al desarrollo de actividades culturales y también a la diversión. 

Para  el  segundo  de  los  períodos  establecidos  1890-1900,  señalaremos que los inmigrantes continuaban representando la proporción mayoritaria  de  las  clases  populares,  aunque  su  participación  en  el  total  de  la población declinó.  Esta  situación  se evidenció  a través  del  análisis de la producción periodística, corroborado de modo incontrastable con los datos proporcionados por el censo nacional de 1895. Cabe recordar que en el censo  local  realizado  en  1890,  sobre  un  total  de  65.610  habitantes,  los inmigrantes  representaban  aproximadamente  un  55%;  en  cambio,  en  el censo nacional de  189527, el porcentaje decayó a un 45% sobre un total de 60.992 habitantes. Al igual  que en el  período  anterior,  las  colectividades más importantes siguieron siendo la italiana,  seguida por la española. 

Respecto de  las distintas  ocupaciones propias  de los componentes del sector popular, los periódicos indicaban, entre otras las de los tipógrafos, cocheros, ferroviarios, quinteros, vendedores ambulantes, empleados tranviarios, albañiles, servicio doméstico. En esta época se implementaron estrategias para la construcción del reconocimiento colectivo a partir de la asociación por oficios y trabajos; es decir,  se crearon sociedades y gremios representativos de los intereses de los trabajadores. Así se fueron perfilando las identidades dentro del sector, por medio de la producción de sus propias formas de representación. La grave crisis económica y política iniciada en 1890, de la que fueron víctimas principales las clases populares, coadyuvó a su oiganización gremial y mutualista,  cuya dirección recayó,  generalmente,  en inmigrantes.  Si bien algunas de estas agrupaciones databan de la década anterior28 (Gremio de Pe

 27  El Día, 21/6/95, p.  1,  c.  2. 

28   Las fechas que  consignamos  entre paréntesis  no corresponden al momento de 

 fundación de las asociaciones, sino que señalan el primer momento en que fueron 

 registrados en los periódicos. Asimismo, corresponde agregar que estos sectores 

 no contaban con la misma cobertura periodística que los grupos acomodados. 
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luqueros,  La Plata,  28-7-85; Sociedad de Socorros Mutuos de Homeros,  La Plata,  27-7-86; Gremio de los Tenderos,  La Plata,   25-8-86), Sociedad  Tipográfica  (El Día 8-12-89) observamos que en esta etapa se afianzan. 

Por  un  lado,  mencionaremos  la  creación  de  asociaciones  como  la Sociedad Confederación Obrera Sudamericana  (El Día,   18-1-90), el Gremio de los Carruajes  (El Día,  5-1-90), Sociedad de Socorros Mutuos, antes Talleres de Tolosa  (El Día,  28-2-92), Centro Los Artesanos   (El Día,  5-2-93), Gremio de Sombrereros   (La Lucha,   1-8-94),  la Sociedad de Socorros  Mutuos  de  la  Policía   (El  Día,   1-1-96),  Centro  de Almaceneros   (El Día,  4-11-96), la Asociación Social de Tolosa  (La Liga Liberal,  25-3-97), Centro Obreros Unidos, Sociedad de Albañiles  (La  Unión Obrera,   10-10-97) y  la reconstitución de  la  Sociedad Tipográfica el  22 de diciembre de 1895, las que teman objetivos solidarios y gremiales. 

De todas formas no podemos desconocer que el impulso de estas organizaciones que nuclearon al proletariado platense, estuvo vinculado al contexto  en  el  cual  gravitaron,  al  menos,  tres  factores:  a)  las  condiciones  de explotación a las que se veían sometidos los trabajadores, en virtud del desarrollo de las relaciones capitalistas de producción; b) de la propagación y la amplia aceptación que en este sector encontraron las nuevas ideologías aportadas por los inmigrantes europeos que poseían prácticas políticas y gremiales desarrolladas29 y c) la injerencia de los sindicatos y sociedades mutualistas porteñas ya organizadas30, poniendo en evidencia, de este modo, que con su prédica, su ejemplo y a veces recurriendo a la acción directa, influyeron decisivamente en la conducta de sus pares platenses31. 

29   Como ejemplo mencionamos tres conferencias ofrecidas en la  “Sociedad  'Mejoramiento Social' de Tolosa en su local, calle 1 entre 35 y 36 por parte de Juan B. Justo. ”  

 (El Día, 22/10/95, p. 2, c. 1);  “en el local del centro Obreros Panaderos ”, donde hizo 

 uso de la palabra  “el joven estudiante de medicina José Ingenieros. ” (El Día, 7/1/96,  

 p.2,c. l) y la  ofrecida por "el emigrado italiano abogado Pedro Gori, en la Ensenada 

 en el local conocido por teatro Mazzini" (El Día,  13/9/98, p. 2, c.4)

 30  "Según parece, el estallido en nuestro puerto se debe a órdenes de Buenos Aires”  

 (El Día,  3/1/96, p.  1, c. 6)

 31  Puede consultarse para el tema de las organizaciones sindicales en la Argentina 

 a  Julio  Godio.  El movimiento  obrero  argentino  (1870 -   1910).  Buenos Aires,  

 Legasa,  1987; Jorge Solomonojf.  Ideologías del movimiento obrero y  conflicto 

 social. De la organización hasta la primera guerra mundial. Buenos Aires, Tupac,  


1988. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense Para contrarrestar las influencias del socialismo y anarquismo, se sumó a la escena el  Círculo de Obreros Católicos, creado en  1896  a instancias del párroco de la iglesia de San Ponciano y promocionado a través de las páginas  de  su  semanario  católico   {La  Lectura  del  Domingo,   20-12-96). 

Muy pronto surgió una publicación progresista y anticlerical,  La Liga Liberal,   que  criticaba  a  la  vez  que  se  mofaba  de  las  organizaciones  católicas,denominándolas   “agrupaciones estrambóticas”  (25-3-97) “manejadas por algunos doctores y curas” (10-5-97). Con el objeto de  fundamentar aún más, su crítica pasaba revista a los integrantes de la comisión directiva de la misma, miembros de la “buena sociedad platense” que no pasarían desapercibidos ni siquiera para el más desprevenido lector: “Directores  espirituales:  Dr.  Federico  Rassore,  P.  Nicolás  Marinelli,  presidente: Dr. Héctor Pedriel, vicepresidente  1: Dr. Enrique B. Prack, vicepresidente 2: Juan B. Arambide, secretario:  Sr. Desiderio de la Fuente, prosecretario: Sr. Augusto Castellano, tesorero: Martín Boneo, prosecretario: Enrique F. 

de Acha,  vocales:  Dr.  Rómulo Etcheverry,  Sres.  Tomás  Platero,  Rodolfo Dillon, Francisco Terrier, Francisco Urrutia, Félix Lambruschini y Antonio Ayerza”, finalizando el suelto con un burlón interrogante “¿En dónde están los obreros?”  {La Liga Liberal,   17-5-97). 

La creación de los Círculos de Obreros Católicos respondió a la estrategia implementada por el Vaticano y fundamentada en la encíclica  Rerum Novarum,  en el año  1891, por León XIII y, específicamente, por la Iglesia Aigentina que fundó en 1892 el primer Centro Católico en Capital Federal3

1

32. 

Otro  fuerte  contraste  respecto  de  la  etapa  anterior  fue  que,  si  bien hasta  1890 la necesidad de reunirse y compartir el tiempo libre había sido uno de los principales motivos para la creación de numerosas sociedades, constituidas  especialmente en tomo a las  nacionalidades,  después  de ese año, las formas de construcción del reconocimiento colectivo se desarrollaron vinculadas con los oficios y trabajos.  Las huelgas  llevadas a cabo por los sectores populares constituyeron una de las prácticas innovadoras de la clase obrera platense en esta etapa.  Una huelga de lecheros  {El Día, 23-3-90), una de panaderos  {El Mercurio,  8-1-95), una de estibadores  {El

 31  Héctor Recalde.  Beneficencia,  asistencialismo  estatal y  previsión social.  Buenos Aires,  CEAL,  1990, T. 1, p.  25; Héctor Recalde.  La iglesia y  la cuestión social 1874-1910.  Buenos Aires,  CEAL,  1985. 
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 Día,  5-1-96), un reclamo de los cocheros  (El Mercurio,   12-2-96), la huelga de ferroviarios en los Talleres de Tolosa  (El Día,  3-11-96), son algunos ejemplos de la movilización y protagonismo que comenzaron  a tener los trabajadores en defensa de sus derechos. 

Por otra parte, estas agrupaciones no se limitaron a desarrollar actividades mutualistas o gremiales sino que impulsaron, con el mismo ahínco, otras  prácticas  destinadas  a reforzar lazos  de  sociabilidad  (reuniones  sociales, conferencias, veladas literarias, obras de teatro). 

El  sector  aludido,  lejos  se  hallarse  aún  consolidado,  se  encontraba dando los primeros pasos de su proceso de constitución. Su heterogeneidad intrínseca tal  vez  explique  la  ausencia  de un  accionar mancomunado  de los distintos componentes del sector popular, particularmente en el de sus reclamos laborales. 

Consideramos  que  merece una  mención  especial  el  significado que el discurso periodístico atribuía al concepto de “pobres”. Este término hacía referencia, particularmente, a los desocupados y mendigos y apareció habitualmente en las páginas periódicas,  desde  1890, debido a las consecuencias de  la debacle económica que viviera la ciudad y  que alcanzara, incluso, a las clases acomodadas. Frecuentemente los periódicos identificaban  a  los  grupos  pauperizados  de  las  clases  populares  como  sectores 

“desheredados” y “menesterosos”. 

En  cuanto  al  otro polo de la  sociedad platense,  la élite,  alcanzó una configuración mucho más m'tida que en el período anterior y, por ende, sus componentes gozaron de un prestigio efectivo.  De todos modos, la clase distinguida no pudo robustecerse,  al igual que los  sectores  obreros  logró desarrollar diversas formas de reconocimiento y de organización, aunque sin  consolidarse  definitivamente  como  grupo.  Esta  situación,  tal  vez  se debió  a la emigración  del  sector profesional  y  de comerciantes,  víctimas de la crisis económica. También gravitó negativamente  el incumplimiento de la “ley de residencia” por parte de los funcionarios y empleados públicos, circunstancia que impidió una participación significativa de políticos provinciales en esta clase. 

Con  respecto  a  la  presencia  de  los  sectores  sociales  en  los  medios, destacaremos que los órganos gráficos, al igual que en la década anterior, otorgaron cuantioso espacio en sus páginas  a crónicas, sueltos, comentarios, cartas de lectores que aludían a  la élite.  Sin embargo, vislumbramos una ruptura en el discurso periodístico para referirse a este sector. Durante E diciones de P eriodismo  y Comunicación

45

[image: Image 48]

 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense el transcurso de  los  ’80 denominaba a  la clase alta con el término inglés high  life,   en  tanto  que  en  los  ’90  se  le  sumaron  los  vocablos  franceses creme (El Mercurio,  29-2-95), haute  (El Día,   14-2-92) y, con más frecuencia,  élite  (El  Mercurio,   27-1-95).  Así  también  a  los  bailes  se  los  llamó soireé (El Día,   19-11-94) y a la juventud local,  jeneusse (El Día,  9-5-92). 

Cabe acotar que esta “extranjerización” del lenguaje a través del empleo de vocablos franceses e ingleses, preferentemente, respondía a una moda adoptada por los sectores “cultos” de la época y fielmente reflejada por la literatura y el periodismo local y porteño33. 

Indudablemente,  el  periodismo  contribuyó  con  su  discurso  al reconocimiento social de esta clase; los agentes sociales, por su parte, se apropiaron  y reformularon  algunas  prácticas  que  llevaban  al  reconocimiento intra y  extragrupal  instituyendo,  en  el  imaginario  urbano,  un  “nosotros” 

que los  diferenciaba nítidamente de  los  “otros  sociales”,  los  sectores populares.  Claro está que a veces existían controversias sobre el  alcance de ese “nosotros”, protagonizadas por los propios integrantes del sector y difundidas por los medios. En tal sentido, “Varias Señoritas” en una carta de lectores, exigían ciertas precisiones a un cronista social:   “Cómo es posible hagan  Uds. una ensalada rusa con nuestra creme distinguida? La presente no es un motivo de desagrado para  Uds.,  sino únicamente una  indicación que nos permitimos hacer un grupo de señoritas de esta sociedad que lamentamos ver figurar nuestros nombres entre los de ....  Zutano o Mengano. ” (El Día,  5-8-97). La respuesta del aludido  repórter no se hizo esperar y, a modo de explicación, manifestaba que el discurso periodístico entendía por  creme  a   “un  vocablo de  un  valor relativo,  que el  uso  lo  hace estampar,  sin  que  el cronista se detenga  a  investigar sobre  su  exactitud.  

 Ante todo habría que averiguar que significa creme, y después establecer, si en las sociedades modernas,  corresponde denominar de ese modo,  a la falange social,  que esta más en exhibición, por ser la que se deja ver con más frecuencia en las reuniones públicas,  teatros, paseos,  iglesias a donde también concurre el cronista con su cartera de apuntes. ”  La solución

 33  Cfr.  Entre  otros  Eugenio  Cambaceres.  Sin  Rumbo.  Buenos Aires,  CEAL  1980;  

 Eugenio Cambaceres. En la Sangre, Buenos Aires, Plus Ultra, 1993; Lucio V. López.  

 La Gran aldea. Buenos Aires,  CEAL, 1967; Julián Martel. La Bolsa. Buenos Aires,  

 Plus Ultra,  1975; Carlos M.  Ocantos.  Quilito. Buenos Aires, Hyspamérica,  1985. 
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ante semejante dilema fue proporcionada por otra suscriptora quién, a través del mismo medio, llamó la atención a ambos contendientes ilustrándolos:   “yo  conozco  muchas personas que  bien pertenecen a  la flo r y nata, pero que no frecuentan la sociedad,  y que el cronista no tiene  la obligación de conocer,  de modo que debe decir en sus notas  ‘asistió todo lo que tiene  de  más  conocido  nuestra  sociedad’ y  así todos  quedarían  contentos.  ”  (El Día,  7-8-97). Recuérdese que nosotros, en este sentido, nos valemos de la conceptulización de clase esgrimida por P. Bourdieu. Una de las modalidades  para  el  robustecimiento  del  “nosotros”,  utilizadas  por  los miembros de la clase distinguida, estuvo dada a través de una comprometida participación  en comisiones populares, de beneficencia, culturales y políticas, a la vez que en actividades vinculadas al ocio (deportes, reuniones,  paseos),  institucionalizando, de esta manera,  su espacio protagónico en la nueva capital. Algunos de los centros de la élite pudieron sortear, no sin sufrir sus avatares, la crisis económica y social, entre ellos la Sociedad Hospital  Italiano,  Sociedad Amigos  de  la  Educación,  Club  Gimnasia  y Esgrima y el Círcolo Italiano; sumándoseles a éstos,  nuevos espacios, tales  como  el  Club  Hípico,  Club  Juventud,  Centro  Literario  José  Manuel Estrada, Club Progreso, destacándose como el más enclasante el Club La Plata. 

Una mención especial merecen la Sociedad de Beneficencia (1886)34 

y la Sociedad de los Niños Pobres (1889), debido a la relevancia ostentada por ambas en numerosos eventos sociales y culturales. La delicada coyuntura promovió la intensificación de las actuaciones caritativas de estas agrupaciones  contempladas  como paliativas,  ante la persistencia de la crisis. 

Quizás el más claro ejemplo de este accionar hayan  sido los primeros comedores  populares  que  tuvo  la  ciudad,  organizados  por  la  Sociedad  de Beneficencia, a partir del  11 de julio de  1891, debido a que en   “las críticas circunstancias a que se hallan reducidas las clases menesterosas,  el auxilio  de  la  caridad  no  podía  hacerse  indiferente,  ni permanecer  inactivo para aliviar las condiciones de subsistencia de las referidas clases”.  (El Día,   10-5-91). Para ello instalaron lo que en la actualidad recibe, habitual

 34  Esta  entidad pasó  a  depender  del  gobierno provincial por decreto  del  15  de 

 diciembre de 1891.  Véase Boletín Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 1891.  

 La Plata,  s/e,  1891. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense mente, el nombre de “olla popular”. En este caso se ubicaban en frente de la Casa de Gobierno, en la calle 6 entre 51  y 53  donde se les servía a los concurrentes,  según las crónicas de la época, “el puchero de los pobres”. 

Además de la reconocida labor de estas organizaciones, señalaremos la significación de la beneficencia. Las actividades caritativas, que fueron cobrando una considerable relevancia por la crisis,  constituían una de las ocupaciones de las damas reconocidas de la sociedad platense. La caridad,la posibilidad de dar,  servía para la   “construcción  ideológica de la otredad en torno a la pobreza ”,  representando una   “presión moral de los benefactores”35.   En este sentido, la construcción social de un grupo se da a partir del reconocimiento de un “nosotros”  que lo diferencia de “los otros”.  De esta manera, la construcción  social del  “pobre”,  coadyuvaba al reconocimiento, por oposición, de la clase distinguida. Asimismo, con respecto a lo genérico, puntualizaremos que esta actividad era una de las pocas que realizaban las mujeres fuera del ámbito privado. 

En cuanto  a  las  asociaciones de inmigrantes,  podemos  señalar que también tuvieron un rol protagónico en la construcción del mundo social platense, conformándose no sólo sobre la base de la nacionalidad de procedencia sino,  además, a partir de ciertos requisitos culturales, sociales y económicos.  Las  más relevantes fueron la  Sociedad Hospital  Italiano,  el Club Español, el Círcolo Italiano, el Club Francés y la Sociedad Femenil Amore e Caritá. 

Por último, destacaremos el surgimiento de una incipiente “red de relaciones” conformada en virtud de la participación activa y simultánea de algunas personalidades en diferentes agrupaciones sociales, culturales y políticas, vinculando, de esta manera, los diversos intereses y propuestas de las sociedades a través de sus miembros. A modo de ejemplo escogeremos tres apellidos  que,  de algún modo,  en  este  sentido,  fueron  paradigmáticos.  En primer término, aludiremos a Ignacio Ferrando, quién ejerció su profesión de martiliero público desde  1884, en  1885 integró la Comisión Directiva de la  Sociedad  Unión Cosmopolita,  ese  mismo  año y  en  1894 fue presidente del Centro Industrial y Agrícola, durante 1886 formó parte de la Sociedad de Socorros Mutuos entre Orientales,  en  1888  fue anfitrión  en su  chacra “La Carlota”,  de  un banquete  que reunió  a  casi  100  personalidades  de  la  ciu

 35  Stuart Woolf. Los pobres en la Europa moderna. Barcelona,  Crítica,  1989, p. 56. 
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dad36, al tiempo que ocupó el cargo de vocal en la comisión Pro-puerto de la ciudad de La Plata; en  1890 fue designado secretario de la Comisión Auxiliar de la Sociedad de Beneficencia, hacia  1891  se asoció al Club Argentino y, un año después, fue nombrado consejero sub-inspector del Consejo Escolar e integró la comisión organizadora del corso, en  1893 fue electo diputado provincial,  en  1895  se asoció  al  Club La Plata,  dos  años después presidió una subcomisión para la organización de Fiestas Mayas y, en  1898, se contó entre los socios fundadores del Centro Comercial. 

En segundo término haremos referencia al prestigioso ciudadano profesor Edelmiro Calvo, fundador de la Asociación de Profesores y profesor del Colegio Provincial  en  1885,  quien en  1891  participó  como miembro del Club de Pelota de la calle 50 y  11. En  1895 se asoció al Club La Plata, espacio por antonomasia de la clase alta platense, al tiempo que se desempeñó  como  profesor  de  la  Escuela  Normal  y  del  Colegio  Nacional,  fue distinguido por su  colaboración  desinteresada en fiestas y  actos públicos de  la  colectividad  española;  fue  ferviente  impulsor  del  Club  Liberal  (el que posteriormente presidió), participó de la logia masónica platense ocupando el cargo de orador en la Logia Capitular La Plata en los años  1896 y 1897,  en  momentos  en  que  presidió  el  Centro  Juventud,  comisión,  esta última, encargada de organizar las fiestas mayas de ese año en la ciudad. 

En  último  término,  mencionaremos  a  un  hombre  que  a  través  del ejercicio  de  la profesión  del  periodismo  logró  posicionarse  en  los  más encumbrados  círculos  de  la  sociabilidad  platense.  Nos  referimos,  concretamente, a José María Niño corresponsal en nuestra ciudad del prestigioso  matutino  porteño  La Nación.   En  el  año  1888,  participó  como  secretario en una comisión Pro-puerto de la ciudad de La Plata. Fue desde su fundación miembro del Club Español. Durante la década del ’90 man

 36  La trascendencia de este evento socio - político,  quedó demostrada en el registro de los que asistieron y de aquellos que no pudieron hacerlo.  Un dato revelador del “afrancesamiento "del lenguaje utilizado, quedó manifestado en la transcripción  que  el periódico  hace  del  menú.  He  aquí los platos  ofrecidos  en  el 

 almuerzo - banquete: Lechón fiambre,  Pavo  id.  Haut Sautems,  Sopa de tortuga,  Puchero gallina rellena, Mayonesa de dorado.  Chateaux Margaux, Empanadas a la criolla, Asado con cuero, Ensalada  "La Carlota”,  Tinto especial de 

 San Juan 1882, Bavaroix Marsala,  Quesos,  dulces surtidos, Frutas del tiempo.  

 Vieux. cliquot.  Chartreuse, Marrasquino, café,  té, cognac.  Hoyo de Monterrey. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense tuvo  una  participación  activa  en  diversas  instituciones  locales.  Así,  en 1890,  integró  una  de  las  subcomisiones  organizadoras  del  carnaval platense  al tiempo que iniciaba su  militancia en  la  Unión  Cívica de La Plata. En  1894,  se puso al frente de una nueva propuesta periodística en la ciudad, lanzando a las calles el cotidiano  La Mañana.  No obstante sus ocupaciones, fue senador provincial en  1894, al tiempo que en  1895 fue socio fundador de una nueva institución platense,  el Club Liberal, en el que ocupó el cargo de vicepresidente en  1896; paralelamente,  se asoció al  Club  La Plata  sin  abandonar  las  filas  del  Club  Español.  El  prestigio obtenido por su periódico lo colocó entre los miembros fundadores de la Asociación de la Prensa. 

Finalmente,  subrayaremos  que  hemos  observado,  durante  la  totalidad del período 1882-1900, la paulatina constitución de un sector intermedio entre los anteriormente mencionados. Dicho grupo careció de una presencia  significativa en  las  publicaciones  a diferencia de  las  otras  esferas sociales. Prueba elocuente de ello fue que, en sólo dos oportunidades, encontramos el término de “clases medias”  aludiendo explícitamente a esta parte  de  la  sociedad.  Una  mención  nos  la  proporcionó  el  vespertino   La Plata,   en los primeros años de conformación de la sociedad platense donde  era  indispensable  que  los  precios  de  los  alquileres  fueran  accesibles para   “los trabajadores y familias de la clase que se llama media ”  integrada por   “comerciantes, propietarios rentistas,  abogados,  escribanos, procuradores,  industriales,  y en fin,  las familias de  todos  los elementos que constituyen  una población  descontando  a  los  empleados públicos”   (21-10-84).  La  otra  alusión  se  hallaba  vinculada  a  uno  de  los  divertimentos favoritos de estos grupos: el teatro. Una de estas salas, la del Apolo, estaba 

 "destinada solamente a teatro popular, para recreo de las clases medias y obrera. ”   (El Día,  23-7-91). Corresponde apuntar que no por casualidad el discurso periodístico, al hacer referencia explícita a las clases medias, sólo en dos  oportunidades  lo efectuaba conjuntamente  con  la mención  de  las clases  trabajadoras.  Dicho  en  otros  términos,  para  los  periódicos  locales las clases medias y los sectores populares eran reconocidos como un mismo agente social. Quizá la imposibilidad de alcanzar un importante grado de  definición para este grupo, obedezca a que los empleados provinciales no residían en la ciudad y el personal municipal, que sí lo hacía, no constituía un número considerable para modificar esa situación. 

No debe llamar la atención, entonces, que nuestro análisis se concen50
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tre alrededor de dos grupos, sin hacer referencia a un “sector medio”, máxime en una ciudad con una impronta fuertemente administrativa. Si bien ya citamos el incumplimiento de la Ley de Residencia, esta circunstancia no alcanzaría para explicar la presencia difusa de este sector en nuestro estudio. En verdad,  los que conformaban este estrato intermedio, representaban  un  porcentaje  significativo  de  la  población  hacia  189037.  Pero  en  el conjunto de nuestro  Corpus documental no hay mayores referencias sobre este  grupo.  El discurso periodístico priorizó las informaciones y noticias relacionadas al sector privilegiado, mientras los sectores populares aparecían por contraposición como el “otro referencial” de la clase dominante, pero de una manera mucho más discreta. En lo atinente a los sectores medios,  su  presencia  se  insinúa  a  través  de  las  informaciones  alusivas  a  la sociedad que los nucleaba: La Protectora. 

 17  Véase Edith C. Debenedetti.  "La Plata y  la revolución del  ’90".  Op. cit., p.  135,  

 quién reproduce  un cuadro en el cual constata que la repartición pública provincial  contaba  con  3.663  empleados,  aunque  el  mismo  no  contempla  a  los 


docentes. 
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C a p ít u l o   I I

 La S o c ia b il id a d   e n  l o s  e spa c io s


PÚBLICOS  PLATENSES

 1882- 1900. 

A partir del análisis del  corpus documental consultado, hemos elaborado dos categorías que nos permitirán comprender más acabadamente las prácticas que dieron lugar a la configuración de los distintos grupos sociales platenses. Para una mejor organización de nuestra tarea distinguiremos dos grandes espacios en los cuales se desarrollaban las distintas formas de ocupación del tiempo libre:  uno público y otro privado. 

El espacio público puede ser dividido, a su vez, en abierto y cerrado. 

Entendemos por espacios públicos  abiertos  a aquellos que no efectuaban una restricción explícita  para con sus asistentes y que, por su carácter, no perseguían otro fin que el de proporcionar un espacio de  recreación en un ámbito cerrado o al aire libre. Entre los primeros destacaremos a los lugares  físicos  que  proporcionaban  actividades  y/o  espectáculos  de  carácter transitorio, como por ejemplo: teatros, confiterías, circos, prostíbulos, etc. 

En cuanto a los segundos, los de esparcimiento al aire libre,  se encontraban representados por las plazas y paseos. 

Los espacios públicos cerrados estaban integrados por los que requerían de alguna condición particular para dar conformidad a su pertenencia (laboral, nacional, social, religiosa, científica, profesional). Entre sus filas agrupamos  a  todas  aquellas  instituciones  que  se  podrían  calificar  como entidades de bien público (asociaciones, clubes, centros, etc). 

Con  respecto  al  espacio  privado  destacaremos  aquellas  actividades E diciones de P eriodismo  y Comunicación
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense que se realizaban dentro de un ámbito  familiar y/o socialmente reducido y que involucraban algunas prácticas de carácter social excluyente. Ejemplo de ello eran las tertulias, los recibos, los banquetes, entre otros. Asimismo, dentro de este agrupamiento podemos  sumar, como una modalidad particular de uso del tiempo libre, a los viajes y las vacaciones. 

Un lugar aparte merecen los festejos comunitarios, las festividades patrias, religiosas, carnaval y demás celebraciones que implicaban un nivel de participación e intercambio entre  los distintos  sectores  sociales  y  que era el producto de una combinación de los diversos espacios públicos y privados. 

En síntesis, en este trabajo analizaremos a los espacios públicos abiertos (teatros, circos, cafés, excepto los paseos al aire libre:  plazas, bosque, río)  y  los  cerrados  (clubes,  asociaciones,  mutuales  y  de  colectividades), dejando de lado los  espacios  privados  (tertulias,  recibos,  banquetes). Así como también, los aniversarios, carnavales y fiestas patrias. 

 I I .  1 .  E s p a c io s  p ú b u c o s  a b ie r t o s . 

Los espacios que involucramos en esta categorización no ponían restricciones  explícitas  a sus  concurrentes,  como eran el teatro,  el circo,  los cafés, los paseos. Sin embargo, veremos que las prácticas y los gustos que fueron construyendo la identidad y reconocimiento intra y extra grupal, se iban perfilando al tiempo que se  producía una incipiente  apropiación de los diferentes  ámbitos urbanos  que sirvieron de escenario para la recreación y el encuentro de  los distintos  sectores  sociales.  De esta  manera,  se conformaron,  paulatinamente,  las diversas posiciones  en  la  construcción de la topografía social platense. 

 II.l.I. E l  Teatro. 

El teatro era considerado, por los periódicos de la época, uno de los lugares públicos por excelencia para cualquier sociedad progresista1. 

 1  Efectivamente,  esta  apreciación,  ha  sido  sostenida por la prensa  gráfica  a  lo 

 largo de su historia. A sí lo refleja una de las primeras críticas teatrales aparecida en El Independiente del 24 de enero de  1815:  “En todo pueblo civilizado 

 es el teatro la primera escuela donde puede formar el gobierno con las mejores 

 proporciones las costumbres públicas de la nación, y dirigir la opinión general 

 a los intereses primarios de ella ", 
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Las extensas  crónicas periodísticas  que daban cuenta del desarrollo de las obras (la crítica al desempeño de los artistas, los programas, la calidad  de  los  argumentos,  la  asistencia,  el  comportamiento  e,  incluso,  la impuntualidad  del  público)  nos  permitieron  conocer cuál  era  la  trascendencia  que  el  discurso  periodístico  confería  al  teatro  en  la  vida  social platense. 

 11.1.2.1. E l teatro   y su s d istin ta s pr o b le m átic as A pesar de representar el teatro una de las diversiones favoritas de la sociedad platense, no contó con un apoyo homogéneo y constante por parte del público, cuya presencia fue discontinua en las  salas durante todo el período, sin que este fenómeno fuese privativo de ningún recinto teatral ni obedeciera a una sola causa. Los medios consultados coincidían en remarcar una diversidad de factores coadyuvantes  para explicar la ausencia de los platenses en las salas, tales como:  la mala calidad de las obras representadas, el incumplimiento de las compañías teatrales, la falta de respeto en los horarios,  la ausencia de los artistas anunciados, la incomodidad de las salas,  la ineludible cuestión del  poder adquisitivo en los platenses, particularmente durante la grave crisis económica, y las prácticas indecentes. 

Sin embargo, al igual que ocurrió con otros intentos de imponer una expresión  de  la  sociabilidad,  la  primera  década  se  presentó  pletórica  de inconvenientes para el  apuntalamiento de este género artístico. A un impulso inicial que se prolongó hasta, por lo menos,  1886, le siguió una etapa de retracción  de  la concurrencia,  constatada claramente  a través  del  discurso periodístico.  Desde  1887  las  salas irán cerrando sus puertas en forma paulatina, subsistiendo sólo dos, a mediados de  1890: el Teatro Apolo y el Politeama Olimpo. Tal vez por ello se leían en los diarios de la época reflexiones como este editorial de  El Día:  "...  aquí donde la sociabilidad está tan poco desarrollada; donde las reuniones escasean tanto (...) estamos  amenazados  continuamente  del  spleen...”   (11-1-89).  Análoga  perspectiva sostenía algunos meses después un vespertino:   “La Plata, que carece actualmente de diversiones y de puntos de recreo, podría dar alimento a esa casa de recreación honesta2, y en bien de los mismos empresarios

 2  Hace referencia al Teatro de  Verano situado en el parque Iraola, actual Paseo 


del Bosque. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense debe apresurarse la terminación antes de que la temperatura se haga más cruda. No sabemos si trabajar allí una compañía o si persistir en la primitiva idea de los conciertos.  De todos modos,  somos capaces de contentarnos con cualquier cosa,  ya que nada tenemos. ” (El Plata,   13-4-89). Esta realidad no sufrió  sustanciales transformaciones al iniciarse la nueva década   “Es necesario tener presente que en La Plata,  el teatro y el bosque son  los únicos puntos a  donde pueden  acudir las familias siquiera para conocerse de vista, faltos,  como nos encontramos,  de todo género de reuniones sociales” (El Día,  28-1-90). Corroboramos estas aseveraciones con testimonios de algunos “viajeros” que visitaron La Plata en esa época. Así, el francés Theodore Child3 y el inglés Thomas Turner4, describían hacia 1890 una ciudad aburrida y  sin muchas oportunidades de diversión. 

Todas  las  manifestaciones  artísticas  presentadas  sobre  nuestras  tablas aparecieron reflejadas, casi sin excepción, en las páginas de la prensa local.  A  través  de  la  publicidad,  en  sueltos  y,  sobre  todo,  en  detalladas crónicas, el periodismo platense manifestó su interés en difundir esta forma de sociabilidad,  alentando particularmente las expresiones que consideraba más elevadas del arte, puesto que  “...  cooperar con el sostenimiento de una regular compañía de ópera en esta ciudad,  es cooperar al progreso y engrandecimiento de La Plata, porque el culto al arte lírico es hoy uno de los distintivos de toda sociedad civilizada y progresista " (La Plata, 31-7-86). Sin embargo, esta ponderable expresión de deseos no se concretó acabadamente por la escasa jerarquía de algunas compañías que no lograban concitar el interés del público local en el transcurso de los primeros años.  Quizá  por ello  la  prensa,  cumpliendo  con  el  rol  de  actor  social  y político que hemos  referido,  en  no  pocas  ocasiones,  sugería  al  gobierno provincial subsidiar a compañías teatrales de primer nivel para que hicieran sus presentaciones en nuestra ciudad. El vespertino  La Plata,  fiel en su apoyo a esta forma de sociabilidad, sostuvo:   “Creemos que la petición del Sr. Ferrari (empresario que solicitó una subvención al gobierno) debe ser atendida. Debe tenerse presente que los teatros europeos,  en casi su tota-


3 

 Theodore  Child.  “La Plata,  ciudad incomprensible "  En:  Pedro Luis Barcia.  

 Op.  cit., p.  176. 

 4  Thomas  Turner.  “La  Plata,  una  ciudad encantada ”,  En:  Pedro  Luis Barcia.  

 Ibídem, p.  181. 
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 lidad y aun Colón mismo,  reciben subvenciones crecidas.  Por otra parte, esta  Capital no cuenta aún con población bastante a sufragar los gastos de  una  empresa  de  ese  género  y  debe  alentarse  en  su  propósito  al  Sr.  

 Ferrari"   (10-3-85).  El pedido fue concedido en julio pero a otra compa

ñía, la de Casalli, que recibió un subsidio de  1.000 pesos nacionales, con la condición  de  ofrecer ocho  funciones  más  por mes.  Del  mismo  modo,  en 1886, el gobierno asignaba 50.000 pesos para la temporada de cinco meses de una compañía lírica del Olimpo  (El Quebracho,  28-11-86). 

El periodismo, no obstante propiciar la subvención de  las empresas teatrales,  no  dejaba  de  llamar  severamente  su  atención  cuando  no  cumplían con los compromisos adquiridos para con el público.  Situaciones de esa naturaleza, al tomarse reiterativas, obligaban a los medios a elevar el tono de sus críticas:  "...  digna de severa condena es la conducta que vienen observando los empresarios de compañías teatrales que se dicen destinadas a actuar en esta ciudad. 

 Esos caballeros,  que  al fin  y al cabo no  viven  de  otra  cosa que del favor que el público les dispensa,  tratan a éste con una falta de cortesía y de  respeto  que  es  necesario  reprimir.  Anuncian  con  anticipación  de  un año la venida a ésta de una compañía (...) asedian y fastidian a los directores de  los diarios en  solicitación de anuncio  del debut,  y  cuando  todo hace esperar que se trata de algo serio y verdadero,  resulta que la compa

 ñía no  viene por esta o la otra  razón ”.  En consecuencia, recomendaba a sus  colegas  poner término  a esa  situación   “negando  a  esos empresarios mistificadores el acceso a sus avisos a los diarios. A sí se conseguiría  que el público no sea chasqueado a cada momento y como ha sucedido recientemente  con  los  empresarios  que se  decía  en  tren de  traer compañías al Olimpo y al Argentino" (El Día,  28-3-97). Un caso extremo de estos abusos, sin duda, lo constituyó la fuga del empresario Castelles, de la compa

ñía infantil de zarzuela del Apolo quien no habiendo obtenido mucho éxito abandonó subrepticiamente la ciudad,  estafando en 22 pesos al periódico El Municipio y a los músicos  (El Municipio,  24-9-90). 

Los espectadores, por su parte, también asumían una posición activa, apelando a mecanismos por demás de sencillos a la vez que contundentes, para  defender  sus  intereses  y  gustos  llegada  la  ocasión.  El  diario   El  Día calificó en su título “Silbatina merecida” la noticia de un repudio generalizado:  “El público que asistió anoche al politeama Olimpo, castigó en la medida de lo justo la osadía de los cuatro comediantes de café, que anunciándo-E diciones de Periodismo  y C omunicación
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense se pomposamente y cobrando los precios de costumbre cuando se trata de compañías aceptables, daban anoche su primera representación, que indudablemente será  la última"  (10-10-92). Desde luego, los espectadores, además de consumidores del mensaje periodístico, supieron valerse de un espacio que todos los medios sin distinción, les reservaban: las cartas de lectores. 

Esta  sección,  expresa,  desde  siempre,  la  particular relación  de  afinidad  y pertenencia establecida entre los medios y sus destinatarios, puesto que testimonia los temas que le interesan a la gente, constituyendo verdaderos catálogos acerca del estado de ánimo de la comunidad5. 

En otras ocasiones los periodistas oficiaban como permeables receptores  de  las  quejas  provenientes  de  los  asistentes  a  los  teatros.  Las  impuntualidades de las que fuera víctima el público, promovían denuncias  “a propósito de teatros se nos hace por varios lectores, y asiduos concurrentes a las representaciones,  una observación atendible.  Se refiere ésta a la hora  en  que  las  representaciones  comienzan.  Por  regla  general  ello  es muy tarde,  las 9 de la noche,  lo que hace que terminen tarde también, a la una de la madrugada  o después.  Una hora  razonable de dar principio a los espectáculos es las 8 p.m. 

 Atiendan los empresarios la observación de que nos hacemos cargo, que como que consulta sus intereses,  no dudamos que les reportará  ventajas"  (El Día,   4-4-97).  Hemos  corroborado que  estas  demandas  fueron constantes durante todo el período a pesar de las medidas que las autoridades municipales tomaron con el objeto de erradicar las causas que las motivaban, habiendo sido las multas una de las más comunes6. 

Con esa finalidad,  en  1891,  se dictó una ordenanza señalando que sancionaría a las empresas que no respetaran el horario de inicio previamente  establecido;  igual  medida  se tomaría  en  el  caso  de  suspensión  o cambios de obras, a menos que se hicieran públicas estas modificaciones de la cartelera,  con una  semana de anticipación y  a través de los diarios (El Día,   11-3-91). Esta demanda de los medios,  de  las  autoridades  y de los  espectadores,  no  encontró  una  respuesta  favorable,  pues  intentaba

 5  Octavio Hornos Paz,  Nevio Nacimovich.  La Nación.  Manual de Estilo y Etica 

 Periodística.  Buenos Aires, Esposa,  1997, pp.  34-35. 

 6  En 1890 la empresa del Teatro Apolo fue multada con $ 1 0 0  por haber iniciado 

 sus funciones fuera del horario anunciado (El Día,  10/5/90, p.  1,  c.  6). 
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modificar una costumbre  muy  arraigada en  las  compañías teatrales  que se presentaban en nuestra ciudad.  Prueba de ello fue que,  aún en el  año 1900,  una nueva  disposición  municipal  intentaba  subsanar esta problemática, al estipular que el horario para las funciones invernales debía ser a las 8 p.m., otorgando tan sólo  15 minutos de tolerancia  (El Tribuno,  8-7-900). 

Otra circunstancia que atentaba contra  la asistencia del público,  especialmente  en  el  transcurso  de  los  primeros  años,  la  constituyó  la  precariedad  edilicia  con  la  que  comenzaron  a  funcionar  las  salas  pioneras, circunstancia que obedecía, probablemente, a la urgente necesidad de contar en la ciudad con más  ámbitos de representación, aunque los mismos no siempre respondieran a los requerimientos del público. A estas incomodidades se le agregaban algunos cuestionamientos relacionados con las “buenas  costumbres”,  pues  los  “recovecos”  oscuros  de  los  “potenciales”  teatros daban lugar a situaciones reñidas con los conceptos morales que imperaban en la época. 

La  escasa confortabilidad ofrecida por la infraestructura de los teatros desalentaba, igualmente, a los espectadores. Consideremos que el primer  coliseo  platense  (primer  Teatro  Argentino)  funcionó  en  el  antiguo galpón de la Exposición Continental. Evidentemente, tal sitio, sin las mejoras necesarias, no podía constituir un lugar placentero, particularmente, durante las frías noches del húmedo invierno platense como lo señalaba un repórter encargado  de  las  crónicas teatrales:   “En  el escenario del Apolo reina un frío de 7  resfríos.  Se lo hacemos presente al empresario para que con caloríferos colocados pueda hacer modificar la temperatura del sitio donde los artistas se hielan ", (La Plata,  3-8-86) situación de la que  seguramente no quedaban exentos los habitués. Tres meses después de la publicación de esta nota, se inauguraba el teatro Politeama Olimpo, el  19 de noviembre de  1886.  Seguramente  los espectadores y  los  cronistas  sociales, especularon que la ciudad, desde entonces, contaría con una sala que pusiera fin  a tales padecimientos.  De este  modo,  superada  la posibilidad de contraer “influenza”, debido a los intensos fríos a que se veía sometido, el público, se enfrentaba ahora a otro riesgo: sufrir las consecuencias de un siniestro. El Comisionado Municipal, Sr. Aravena conminó al concesionario  de  la  sala  a  emprender  las  reformas  imprescindibles  para  evitar  una tragedia pues   “está suficientemente comprobado que, más que el fuego, es fatal el pánico y la confusión que se originan en un  caso de alarma, espe

 E diciones de P eriodismo  y Comunicación

59

[image: Image 62]

 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense cialmente cuando  el público  todo  se aglomera a  una  sola salida.  Por lo tanto se deberán realizar reformas en el edificio para asegurar la salida en  todos los pisos  (platea y gradas,  palcos y cazuela) por varios  lados”  

 (El Día,   23-10-87).  Transcurridos  dos  años,  fue  el  periodismo  el  que  se ocupó  de  remarcar  la  necesidad  de  mantener  en  condiciones  adecuadas esta misma sala, seguramente porque era, hasta el momento, el más importante coliseo de la ciudad.  En severo tono, el matutino  El Día informaba que el Ingeniero Director de la oficina técnica municipal concurrió a inspeccionar  las  instalaciones  del  mencionado  teatro   “en  virtud de  nuestra denuncia  del  domingo  con  respecto  a  las  obras  de  reparación  que  son necesarias ejecutar en el teatro Olimpo"  (21-1-90). 

La prolongada existencia de esta sala con  su consecuente deterioro, las  mayores  exigencias  del  público  (pues  debió  competir  con  el  Teatro Argentino), y el acicateo de las autoridades y de la prensa, obligaron a sus empresarios  a  realizar  importantes  inversiones  destinadas,  no  sólo  a reacondicionar su infraestructura, sino a mejorar su estética. Así fue como seis  años  después,  las  páginas  del  mismo  matutino  nos  referían  que  los aficionados  se  encontrarían  con  una  sala  “perfectamente  adornada  con buena alfombra e iluminada a giorno" (El Día,   12-2-96). 

De  esta  manera,  se  establecía  una  relación  de  reciprocidad,  puesto que, si las salas no poseían comodidades, el público no asistía, y, al ausentarse, contribuía al estancamiento de los teatros. La presencia irregular de los espectadores determinaba,  a menudo,  las escasas representaciones  de las compañías porteñas y/o extranjeras, debiéndose, en algunas oportunidades, suspender las programadas. En cambio, cuando las salas estuvieron a la altura de las exigencias de sus concurrentes, esta situación se revirtió. 

Analicemos ahora, otros planteos realizados por la prensa como representante  de  la  opinión  pública,  con  respecto  a  las  situaciones indecorosas producidas al amparo de las irregularidades de los establecimientos teatrales. Nos referimos a las que el discurso periodístico denominaba “prácticas indecentes”, como por ejemplo “besos clandestinos”7

 7  No sólo los periódicos testimoniaban estas situaciones, sino que las obras literarias  también  reparaban  en  ellas.  Véase  Eugenio  Cambaceres.  Sin  Rumbo,  op.  

 cit., p. 48, debe tenerse en cuenta que en  esta obra se alude a un teatro porteño. 
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en los pasillos oscuros, que provocaban el rechazo de muchos habitués, entre  los  cuales  se contaba el  periodismo local   (El Plata,   13-4-89).  En algunas circunstancias, estas conductas “escandalosas”, además de la denuncia periodística,  movilizaban  a  los  poderes  públicos,  quienes,  antes de actuar haciendo cumplir las leyes con la firmeza del caso, optaban por advertir  las  represalias  que  serían  tomadas  de  reiterarse  estas  acciones reprobables.  El  12  de  agosto de  1887,  el comisionado publicó una nota en  el  diario   El  Día  dirigida  a  los  empresarios  del  Politeama  Olimpo, Sres.  Bianchi  y  Crodara,  en  los  siguientes  términos:   “Me  he  impuesto con desagrado de los partes de la Inspección General y Subinspector de servicio, por los que  resulta que esa empresa o sus agentes dificultan el acceso de aquel empleado al escenario,  donde debe  verificar personalmente  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  vigentes  sobre  seguridad de los espectadores y,  además de dar cuenta de actos contrarios a la moral que tienen lugar en esa parte no del todo  vedada al público,  entre gente del personal  inferior de  esa  compañía y  algunos particulares. A fin  de cortar en  lo sucesivo esos abusos que pueden  trascender alarmando  la honestidad de las concurrentes con mengua de los buenos principios de moral pública,  he dictado  las mas severas disposiciones,  encargando a la  Inspección  General  velar por  su  rigurosa  observancia”.   Evidentemente  esta trasgresión  de  ordenanzas  vinculada con  la  moral  fue  sistemática,  pues  la  sancionada  en  1891,  también  procuraba  reprimir  estas 

“malas costumbres”:   “es prohibido,  dentro del escenario, palco, platea y demás partes accesibles para  el público actos que  repugnen  a la moral.  No  es permitido  a  las  empresas  de  teatros  usar  telones  o-grandes tableros de avisos,  lo  mismo que pinturas, figuras, personajes,  bosquejos,  reproducciones,  etc,  de carácter deshonesto e indecoroso.  El personal de  la compañía  durante  el espectáculo y en plena  escena guardará la altura que toda sociedad culta dispensa a los artistas de los diferentes géneros y categorías"  (El Día,   11-3-91).  Si bien, posteriormente no relevamos más denuncias de este tipo, entendiendo entonces que la prédica periodística no caía en  saco roto,  debemos  mencionar que  existieron en  la década  del  ’90  objeciones  al  teatro pero,  en  este  caso,  dirigidas  a las  obras representadas.  En  tal  sentido unos  años  después  el  semanario católico platense centrar  su crítica hacia el teatro como forma de diversión,  pues  consideraba  que  no  era  “escuela  de  costumbres”  al  decir  de Hugo Blair, sino que   “es hoy un lugar de diversión y holgorio,  donde la E diciones de P eriodismo  r   Comunicación 61
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense gente  acude  deseosa  de  ver escenas  tomadas  de  la  vida  real”   y  donde ningún pecador asiste   “a convertirse y volver  la vida honesta" (La Lectura del Domingo,   17-5-96).  Por estas razones consideraba escandalosa la costumbre de llevar a los niños a esos ámbitos8. 

Otra de las razones que contribuyó al estancamiento de los espacios teatrales de La Plata,  fue la crisis económica que no  sólo consiguió que mermara la asistencia del público a las salas, sino que, en muchos casos, provocó la emigración de las compañías teatrales. En una elocuente nota de opinión del diario  El Día aparecía señalada esta difícil coyuntura que afectó sensiblemente la sociabilidad local.  Bajo el contundente título de 

“Crisis teatral”, el  matutino reflexionaba:   “la temporada teatral en este invierno  se  presenta  bajo  los  peores  auspicios.  Las  compañías  que actuaban en el Apolo y en el Rivadavia han marchado en busca de mejores  centros para  sus  trabajos,  dejándonos  en  estas  noches  que principian por ser pesadísimas,  sin el recurso de oír siquiera las canciones de la Lola,  Niña Pancha y  la Pitillera,  que no  son del todo despreciables, particularmente cuando no es posible alternar con otras de menor uso.  

 El Argentino y el Olimpo no dan señales de  vida  (...)  tienen  herméticamente  cerradas  sus  puertas,  sin  duda  (...)  porque  los  bolsillos  de  los plateases guardan idéntica form alidad (...)  Y todo ¿por qué? Pues nada más que por la crisis"  (30-5-91). 

Unos años después,  si bien para algunos los efectos de la crisis habían mermado, en el mundo teatral aún seguían repercutiendo. El precio de las entradas desalentó la asistencia del público, circunstancia que suscitaba comentarios como   “las contadas personas que asistieron  las dos primeras noches al Argentino,  manifestaron  verdadero disgusto al presenciar la bondad de una compañía dramática muy digna de la estimación de un público ilustrado, y la indiferencia con que era correspondida por el platense,  no obstante ver figurar los nombres de actores conocidos,  todos  apreciables  y  cuyo  trabajo  mereció  distinguida  consideración  no  sólo  en  teatros de América,  sino  de  España  donde  hicieron  su

 ‘  Estas  consideraciones  contrarias a  las formas  de  diversión  de  la  época  (teatro,  

 carnaval, bailes) no sólo se difundían a través de los medios gráficos católicos sino 

 que,  en algunos casos,  eran  también publicadas  en  libros,  tal es  el caso  de Las 

 diversiones y la moral. Buenos Aires, Imprenta y Librería Arturo Demarchi,  1891. 
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 carrera artística con general aplauso ”.  Esta indeseada situación fue remediada con la oportuna intervención del periodismo, quién, a través de su prédica,  logró modificar ese estado de cosas.  El matutino platense  El Mercurio,   no podía  menos  que  autoelogiarse  ante el  eco  alcanzado por su propuesta, y así lo expresaba:   "no podrá  negarse que en esta ocasión dejo de cumplirse nuestra profecía. Recogida por la empresa (del Teatro Argentino) la idea que nos permitimos apuntarle,  sobre su conveniencia de rebajar los precios a la mitad del que sostenían sus carteles,  vio conseguido  el éxito  que  esperábamos de  una manera franca y espontánea, como no podía menos de suceder tratándose de una compañía que desde el primer momento se reveló con grandes merecimientos a la estimación del público. 

 Y sírvales eso de ejemplo a las empresas, para que en lo sucesivo, cuando nos anuncien espectáculos se fijen,  ante todo,  en las condiciones  económicas  a  que  está  sometido  este pueblo,  que  en  más  de  una ocasión  no  concurrió  al  llamado  de  buenos  artistas  que  lo  visitaron, no por fa lta   de  gusto para  corresponder al mérito  artístico,  sino por razones que están al alcance de  todos y que nos  excusamos de  repetir.  

 En  la  noche  del  domingo  se  evidenció  la  causa;  con  un  teatro  casi lleno,  pudo  apreciarse  debidamente  que  la  asistencia  o  retraimiento del público  obedece  única y exclusivamente  a  la  cuestión  de precios”  

 (El Mercurio,  21-9-98). Consideramos que la situación revertida, a partir de  la  sugerencia del  periódico de reducir el precio de la entrada,  pudo haber  sido  consecuencia  de  la  irregularidad  de  los  pagos  efectuados para  la  administración  municipal  en  ese  año.  Los  medios  fueron  los primeros  en  solidarizarse  con  el  sector  de  los  empleados  cuando  pedían  la  regularización  en  el  pago  de  los  salarios,  pues,  en  el  mes  de enero  de  1898,  recién  percibían  el  salario  correspondiente  al  mes  de noviembre  de  1897,  mientras  que  en  marzo,  recibían  los  de  enero  y febrero,  pero con  el  agravante de una reducción  del  20%. Análoga circunstancia atravesaron en este período los  docentes que recibieron incondicionalmente  el  apoyo de  la prensa  local9. 

No  obstante  todas  las  circunstancias  que justificarían  una  ausencia

 9  César Luis Díaz.  "La cotidianidad del magisterio en la Argentina Moderna".  

 En:  Todo es Historia.  Nro.  320,  marzo,  1994, pp.  82-91. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense notable del público  a las  salas platenses,  los periódicos  no  se dieron  por vencidos, y continuaron su  constante campaña en pos del fortalecimiento de este espacio de sociabilidad. Para ello también llamaban la atención del público, estimulándolo a que concurriera a las salas, particularmente, durante  los  primeros  años  cuando  la  repitencia  constante  de  las  obras  y  el nivel de las  compañías,  como  señaláramos,  fuese poco  atractivo para los platenses. Un medio, representante de la colectividad uruguaya en la ciudad, procuraba que las butacas de los teatros se vieran ocupadas, manifestando que era   “deplorable que el público se muestre tan  indiferente para con la compañía (de zarzuelas) Ballesteros,  aunque la mayoría de los artistas son mediocres solamente por pasar un buen rato oyendo a  Gerner, vale la pena ir”  (El Quebracho,  28-11-86). 

A  modo  de  eximición  acerca  de  la  responsabilidad  que  le  pudiera caber al público, mencionaremos que la oferta de obras no era muy variada, ya que en innumerables anuncios publicitarios, crónicas y sueltos  hemos  podido  constatar  que  las  distintas  salas  ofrecieron  alternativamente títulos  como   Aída,  La  Traviatta,  El  Barbero  de  Sevilla,  Cavallería Rusticana,  Un Bailo in Maschera, Fra diavolo,  entre otras. 

En síntesis, a través de lo expuesto hemos podido comprobar que el periodismo gráfico local tuvo un carácter protagónico en  la difusión,  la prom oción  y  el  sostenim iento  de  este  irrem plazable  espacio  de sociabilidad.  Situándose  en  una  posición  eminente,  entre  los  distintos sectores  que  participaban  del  ámbito  en  cuestión,  intentó  conciliar  los distintos intereses, nucleándolos en una sola dirección:  fortalecer el universo escénico platense.  De esta manera, conminó al Estado a respaldar económicamente  a  las  buenas  compañías,  al  tiempo  que  lo  previno  de fomentar a  las  que  no  lo  merecieran.  Del  mismo  modo,  denunció  a  los empresarios  irrespetuosos  del  público  que  los  favorecía,  y  alentó  a  los que  promovieron  la  presentación  de  elencos  altamente  calificados.  Por último,  fue  invariablemente  respetuoso  de  los  dictámenes  del  gusto  de los espectadores, dando lugar en sus columnas de “Sociales” y las “cartas de  lectores”  a  las  críticas,  elogios  y  sugerencias  por éstos  emitidas, aunque no dejaba de  señalar las  ausencias del  público en  las  salas  y  les recomendaba que, a pesar de todo, asistieran a ellas. Y cuando vislumbró que  la  inasistencia  no  obedecía  a  la  falta  de  gusto  sino  al  costo  de  las localidades,  se convirtió en  su genuino portavoz sugiriéndole  a los responsables la rebaja en los precios. 
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 II. 1.2.2.  El teatro   y su s d istin to s pú blic o s. 

 II. 1.2.2.1  L o s SECTORES DISTINGUIDOS

En el presente apartado procuraremos presentar a los grupos sociales dentro del ámbito teatral, analizando sus gustos y preferencias, pues allí se manifestaba el fortalecimiento de los lazos intragrupales, en este caso, de la clase  distinguida10 1

 .  Ante la inexistencia de un reducto exclusivo, la élite platense se vio obligada a “peregrinar” por diversos escenarios. Finalmente, logró, de algún modo, concretar su anhelo con la inauguración del Teatro Argentino (calle 53  entre 9 y  10). 

En el  transcurso  de  los  primeros  años,  la clase  alta  asistió  al primer Teatro Argentino (antiguo salón de conciertos en la Exposición Continental-4 entre 51  y 53)". Esta situación se prolongó hasta  1885, año de inauguración del Teatro Apolo (calle 54 entre 4 y 5), el que vino a sustituir al anterior en cuanto  a la preferencia de la élite.  Otro de los espacios de referencia,  a partir de  1886, lo constituyó el Politeama Olimpo (calle  10 entre 46 y 47). 

Evidentemente, la clase  distinguida resultaba la principal perjudicada, al no contar en  la ciudad  con  un  ámbito  social  de referencia12.  Es  ilustrativo  al respecto, el comentario que motivó la presentación en nuestra ciudad de “la primera estrella dramática de la Francia”, Sarah Bemardth, el 27 de agosto de 1886, el que manifestaba que la  “...  ciudad que aún no ha tenido el tiempo indispensable para abrir las puertas de los teatros que construye; lo ha tenido,  empero, para presentar un núcleo social distinguido como el de la Capital Federal, constituyéndolo en número no menor de 800personas, que ha recibido, admirado y juzgado a la gran artista. La Plata, como ciudad es una maravilla, pero que aún no ha podido ofrecerle un teatro digno de ella, ni aún siquiera una empresa que pudiera adornárselo en relación a su ran-

 10  No  sólo  reflejaban este tema los periódicos,  sino,  además,  la  literatura de la 

 época.  Véase Lucio V. López.  Op.  cit, pp. 48 y 105; Julián Martel.  Op. cit., pp.  

 111 y 230; Eugenio Cambaceres. Sin rumbo,  op.  cit., p.  30. 

 11  En este teatro, denominado  "de la zarzuela ”, se presentó el 23 de diciembre de 

 1884 el primer drama lírico en la ciudad titulado  "El Anillo de Hierro ”. 

 12  En una estadística de 1886,  se registraba sólo un teatro en La Plata.  Consideramos que hace referencia al Apolo, pues el Politeama Olimpo fue inaugurado 

 a fines de ese mismo año.  Véase Annuaire Statistique de la provincia de Buenos 

 Aires, Ministeres du Gouvernement, La Plata,  El Día,  1888. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense go... ”   (La Plata,  28-8-86). A lo largo del período, reconocidas divas deleitaron al público platense con  sus representaciones, entre las  más destacadas apuntaremos  a Adelina  Patti  (en  el  T.  Olimpo,  El Plata,   13-4-89),  María Guerrero  (T. Argentino,  El Día,   6-7-97)  y Luisa Tetrazzini  (T.  Olimpo,  El Mercurio,   14-12-95; T. Argentino,  El Día,   10-8-98). En este último caso es interesante reparar en que un conocido matutino platense recurrió a la entrevista13, género periodístico que en la época recién se comenzaba a utilizar. El director de la publicación, Ernesto Richelet, realizó personalmente la entrevista, al considerar que la presencia de una artista de esos quilates merecía que los lectores de su diario conocieran aspectos y opiniones de su admirada intérprete.  En  consecuencia,  para  ser más  fiel  al  propósito  inicial,  tuvo la precaución de intercalar en la misma, palabras y giros  lingüísticos del idioma italiano  (El Mercurio,  31-10-95). 

A partir de su incipiente radicación en nuestra ciudad y a pesar de no contar  con  una  sala  acorde  a  sus  ambiciones,  la  élite  asistió,  aunque irregularmente,  a las representaciones  teatrales.  La ostentación y  el lujo, fundamentalmente  en  el vestuario,  no  estuvieron presentes  en un primer momento; con la radicación de algunas familias en la ciudad, provenientes de Buenos Aires, se comenzó a adoptar la moda europea. El teatro fue uno de los ámbitos privilegiados para esta “exhibición”, así como los recibos, fiestas y paseos. En este sentido,  el periodismo cumplió un rol destacado como orientador y reforzador de prácticas  sociales. En los  años iniciales, lograr que los  espectadores concurrieran de etiqueta rigurosa, fue uno de los objetivos apuntados por su prédica.  Ejemplo de ello lo constituyó una función realizada  en el Teatro Apolo   “La función  era  dedicada  al señor Gobernador (...) Nunca ha tenido el Apolo la concurrencia tan distinguida y  numerosa  que  tuvo  anoche,  calculándose  en  mil personas  las  que llenaban nuestro elegante teatro,  notándose entre ellas la familia del doctor D'Amico, Achaval,  Enciso,  Sicardi,  Giménez,  Carbonell,  Muñoz,  Cabrera,  Uzal,  García Fernandez, Pinedo, D ell’¡sola y muchas otras que no

 13  Repárese que no hay una definición unívoca para la entrevista. Puede consultarse 

 Raúl Rivadeneira  Prada.  Periodismo:  la  teoría  general  de  los  sistemas y  la 

 ciencia de la comunicación.  México,  Trillas,  1986, p.  88 y  ss;  Octavio Hornos 

 Paz y Nevio Nacinovich.  Op.  cit., p.  29 y ss;  Vicente Leñero y  Carlos Marín.  

 Manual de Periodismo.  México,  Grijalbo,  1995, p.  91 y ss. 
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 recordamos  en  este  momento;  excusamos  decir que  la  concurrencia del sexo feo   estuvo  representada  por  la  mayor parte  de  nuestra  high-life, notándose en la mayor parte de los concurrentes el resultado benéfico de nuestra propaganda, acerca de la poca seriedad que hay en los trajes con que muchos señores concurren  a ese centro que hasta ahora,  es el único de  reunión  de  nuestra  sociedad.  Uno  que  otro  rezagado,  lucía  todavía anoche en la función el saco tradicional compañero de trabajo pero que no es propio el presentarse en ciertas reuniones con él; sobre todo en una del carácter de  la de  anoche”    (La Plata,   19-6-85).  Con  el transcurso de los años y reforzado por la prédica periodística, se hizo habitual la costumbre de asistir a determinados sitios de rigurosa etiqueta, pues la vestimenta representaba una de las posturas  objetiva y  subjetivamente estéticas, que afirmaba o probaba la posición ocupada en el espacio social14. 

La prensa local también  sugería a la clase elegante, para reforzar la sociabilidad un tanto retraída después de la crisis del  ’90, la conveniencia de poseer en las  salas un sitial de privilegio, pues   “el tener palco es una necesidad que se impone".  Esta práctica excluyeme proporcionaba ventajas  inapreciables  a  quien  lo  poseyera  puesto  que   “desde  el palco  se  ve mejor, y la exhibición es más grande,  y con el palco se puede demostrar preferencias,  reservando en él un sitio a  la persona querida  Al mismo tiempo  daba  la  posibilidad  de  fortalecer  las  relaciones  intragrupales  y extragrupales.  Por  su  parte,  el  cronista  remataba  su  artículo,  contundentemente, manifestando la distinción que ofrecía a las personas su ubicación en las salas.  “A las butacas de los teatros asisten las personas modestas, a las galería, las que no se conforman con ascender hasta el paraíso,  este se le reserva al público que reúna  las condiciones de ser pobre y aficionado;  los palcos los llena más que nada,  la  vanidad.  Por eso están siempre ocupados” {El Día,   17-2-91). La estrategia de distinción utilizada por los  sectores  acomodados  para  delimitar la geografía  urbana,  se  proyectaba en las ubicaciones elegidas dentro del espacio teatral. 

Las crónicas periodísticas no se circunscribían solamente a los comportamientos observados dentro de las salas, sino que también daban cuenta de lo que ocurría antes y después de la función.  Nos referimos, concreta

 14  Pierre Bourdieu. La Distinción,  op.  cit., p.  55. 
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense mente al “uso social” de los medios de transporte. La prensa exhibía, como otra de las prácticas  distintivas de estos  actores  sociales,  la  concurrencia de los espectadores a las salas transportados en lujosos carruajes que, fundamentalmente  a  la  hora de  la  salida,  daban  lugar a  circunstancias  poco agradables,  pues  la  cantidad  considerable  de  coches  que  confluían  a  un tiempo en un punto reducido,  solía ocasionar accidentes como el  sufrido por la señora Oliver de Pinedo 

 víctima del choque entre dos carruajes 

 habido en  la puerta del Apolo (...).  La señora de Pinedo se encuentra en cama a causa de este desgraciado accidente que hubo de serle de fatales consecuencias, habiendo podido salvarse milagrosamente de entre las ruedas de su carruaje"   (La Plata, 20-6-85). 

La  culminación  de  las  veladas  teatrales  no  siempre  constituían  un momento de tensión. Particularmente durante las celebraciones patrias, se ponía especial énfasis en organizar la salida de los carruajes, dando lugar a un verdadero desfile desde el teatro al recinto en el que se ofrecía el baile de  gala.  “Desde  las  11,  se  divisaban  a  la  distancia pequeñas  luces  que parecían danzar en tropel y que no eran sino los faroles de los numerosos coches que conducían bellas concurrentes de todos los tipos, caras encantadoras y cabezas adorables,  envueltas en gasas y pieles,  sumidas quizás en un mar de dudas y divagaciones,  haciendo proyectos agradables pensando en el efecto de su entrada,  unas idealizando y otras realizando; en fin  adivine quien pueda todo lo que alcanza a encerrar una de esas beldades en los momentos emotivos de la entrada a una fiesta.  Después de esa prolongada espectativa del camino, se les veía descender de sus carruajes cubiertas por los grandes abrigos y con  variadísimas expresiones,  según hubiera sido la mediación del viaje” (Buenos Aires,   10-7-95). 

El uso de estas tres prácticas enclasantes, la etiqueta, el palco y el carruaje, tenían una función simbólica y social que permitía fortalecer la identidad del sector privilegiado, a través de la apropiación de estos bienes suntuarios, los que integrarían la conceptualización de P. Bourdieu de capital social. Así, el uso social de estos tres elementos, pasó a formar parte de las prácticas cotidianas del sector acomodado, pudiendo reconocerse y ser reconocido15. Frente a estas prácticas, el discurso periodístico asumió roles distintos, ante las dos

 15  Véase Ricardo Rodríguez Molas. Op. cit., p. 23. Juan José Sebreli. Op. cit., p. 36. 
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primeras -etiqueta y palco- se propuso como orientador, y ante la segunda -carruajes- se circunscribió a realizar meras descripciones. 

Un  ámbito teatral  enclasante  por antonomasia fue concebido desde los primeros años por el grupo acomodado y, a la vez, ampliamente difundido por la prensa. En el año  1886, los periódicos expresaban fielmente la idea de senadores, comerciantes, industriales, estancieros y rentistas quienes habían decidido dotar a La Plata de un gran teatro,  que será el Teatro Argentino inaugurado el  19 de noviembre de  1890. El optimismo de esta clase quedó registrado en las columnas periódicas a través de expresiones, que  a  la postre, resultarían  demasiado entusiastas:   “(...)  -que pequeño  el Colón, bajo el punto  de vista arquitectónico al lado del nuestro!” (El Día, 22-8-86). En virtud de los inconvenientes económicos por los que atravesaba la empresa constructora y,  a los  efectos  de  sanear esta  situación,  se conformó  una  sociedad  que  apeló  a  la  venta  de  algunas  localidades  del inconcluso coliseo, a fin de afrontar su culminación. El remate de los palcos estuvo a cargo del martiliero Ignacio Ferrando y fue llevado acabo en las instalaciones del teatro. Los compradores fueron:  “Avant.  Scen. número 23 Mena y Aguirre $  18.000,  id.  14 Pedro Nocetti,  id.  13  V.  R.  Jordán 16.300,  id. 24 A. Ferrando,  14.500, Platea 1 Carlos Freire Bustos 12.000, id.  10 Juan  E.  Gibelli,  11.500,  id.  9  Teodoro  V.  Granel  11.500,  Primer piso.  8 Juan  E.  Gibelli,  11.300,  id.   7  Juan  Ortiz  de  Rozas.  11.000,  id.  3 

 Carlos Marenco id. 4 Julián Barraquero 11.500, id.5M . T. Sciurano 11.000, id.  6 Alejandro  Dillon  11.500,  id.  22  Leopoldo  Rocchi  11.000,  id.  21  S.  

 Torres id.,  id.  12 j. m. Ahumada 10.500,  id.  11 B.  Castellanos 11.100,  id. 2 

 J.  E.  Cisneros  id.,  id.  14  Carlos  Brianza  11.300,  id.  3  Santos  Lafuente 11.200.  El total asciende a $ 246.300. ”  (El Día,   15-12-88). 

La magnitud del evento inaugural provocó que el periodismo porte

ño  le  dedicara,  durante  varios  días,  un  considerable  centimetraje  de  su espacio redaccional. Las semanas previas ya anunciaban el esperado evento,  enfatizando tres  aspectos.  En primer lugar,  lo imponente de la edificación que resultaba   “grandiosa y verdaderamente de primer orden. Por sus dimensiones y  comodidades  supera  a  los primeros  que  tenemos  en esta ciudad”.  En segundo término, el articulista, corresponsal exclusivo que poseía el diario en nuestra ciudad, Máximo Víctor Lamela, reflexionaba  sobre  la capacidad  de  adaptación  a  las  circunstancias  que tuvo  la empresa  pues   "Los precios  han  sido fijados  con  la  mayor  modicidad posible a fin  de que la crisis no sea obstáculo para la mayor concurren
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense cia a  esa solemnidad artística”.   Por último,  el interés  que manifestó la élite porteña de participar en el evento hizo que el empresario garantizara la comodidad del traslado, proporcionándole a este grupo un medio de transporte  al  solo  efecto  de  asistir  al  teatro   "el  empresario  Ciacchi ya tiene celebrados arreglos para que  los  trenes  expresos  lleven y  traigan después  de  la función  a  los  concurrentes  de  la  Capital  Federal"    (La Prensa,   5-11-90) Asimismo las crónicas ilustraban  acerca de las  comodidades con que contaba este suntuoso coliseo16, pero el dato periodístico más sobresaliente fue, sin duda, la aparición del número único de una publicación que bajo el sugestivo título “La Plata”,  ganó las calles de la ciudad el día 22 de noviembre. 

La inauguración del Teatro Argentino pretendió ser el momento culminante  de  la  consolidación  de  la  élite,  pues  a  partir  de  ese  momento debería haberse constituido en “el lugar” exclusivo, posibilitando la confluencia  de  las  prácticas  aludidas.  Empero  no  pudo  erigirse  como  tal, debido a que fue víctima también de la discontinuidad en la asistencia de su público.  La distinción que las clases acomodadas pretendieron lograr a través de la apropiación de una sala teatral  para sus usos y costumbres, gustos  y  placeres,  por  múltiples  motivos,  se  vio  frustrada.  En  primera instancia, debemos recordar que el Teatro fue inaugurado en plena crisis del año ’90, cuyos efectos económicos y sociales se prolongaron durante

 16  “Bajo el punto de vista de la comodidad del público y su seguridad nada puede 

 objetarse, pues numerosas puertas dan fácil acceso al teatro y permitirían su 

 desalojo en breves instantes.  Su  iluminación eléctrica  es, por otra parte,  otro 

 factor importante por lo que a seguridad atañe.  El escenario es de mucho mayor dimensión de cuantos cuenta esta República y en general se ve que el espacio es lo que menos ha faltado a los constructores. La disposición de la platea y 

 los palcos permite  ver ambos  lados  del escenario  con facilidad lo  que  no  es 

 común en todos los teatros que por desgracia no ofrecen comodidad sino para 

 los que tienen asientos delanteros.  La platea tiene 420 butacas,  un tanto duros 

 sus  asientos  y  respaldos,  dicho  sea  de paso;  detrás  de  estas y   debajo  de  los 

 palcos balcón del fondo hay unas hileras de tertulias,  dispuestas en anfiteatro,  

 cuyo  número alcanza a  96.  Encima de  los palcos de balcón hay  184 tertulias 

 altas,  siguiendo la cazuela con  164 asientos y  14 palcos.  El paraíso lleva 216 

 asientos numerados. Los palcos bajos y balcón suben a 62. En suma hay capacidad para unas dos mil personas. ” Mefistófeles.  (La Prensa,  18/11/90). 
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varios años. Pero, fundamentalmente, al no lograr la élite una consolidación  definitiva,  proyectó  su  debilidad  a  este  espacio.  Ante  esta  adversa realidad, los empresarios, a fin de mantener las puertas  abiertas del teatro,  además  de las representaciones  líricas,  permitieron  que en  su  escenario  se  presentaran  una  amplia  variedad  de  espectáculos:  zarzuelas, operetas, magos ilusionistas, sombras chinescas, imitaciones, cubriendo alternativamente  la  cartelera  hasta  fin  de  siglo.  Esta  multiplicidad  de expresiones artísticas tuvo su correlato inexorable en la variedad de públicos que asistieron y, por ende,  en la presencia de los sectores populares en el Teatro Argentino, dato  que corrobora la ausencia de exclusividad de este reducto. 

Evidentemente,  el  sector  acomodado  encontraba  algunas  dificultades para destacarse nítidamente del conjunto social platense. La manifestación más tangible de la pertenencia a la élite estaba dada por la propiedad y  uso social  de los bienes  materiales  distintivos  (vestimenta, carruajes) pero, en cuanto a los gustos, encontramos que las fronteras eran mucho  más  difusas.  La  ópera  fue,  sin  duda,  un  ejemplo  emblemático  de  la yuxtaposición de los  grupos sociales, a raíz de que los sectores populares poseían una fuerte tradición que los vinculaba al arte lírico, pues su origen inmigrante se relacionaba con el lugar de procedencia de las obras aludidas. Las salas en las que el arte lírico tuvo su espacio en la ciudad, entre los años  1890 y  1900,  aparte del Teatro Argentino,  fueron las del Teatro Politeama Olimpo y el Teatro Rossini. 

A propósito  del  gusto  musical,  P.  Bourdieu  afirma  que  “es  el  más enclasante  de  los  gustos” 17.  Sin  embargo,  por  lo  aludido,  la  sociedad platense  presentaba  una  particularidad  que  no  se  ajusta  a  esta  conceptualización. 

 11.1.2.2.2 Los sec to res po pu lares

Este grupo, como ya hemos observado, también frecuentaba los ámbitos teatrales, aunque su presencia en las salas, se relacionaba más con la búsqueda de esparcimiento que con un espíritu de distinción, pues asistieron,  alternativamente,  a  las  funciones  de ópera,  de  zarzuela,  comedias  y

 17  Pierre Bourdieu.  Sociedad y  Cultura.  Op.  cit., p.  175. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense operetas18, entre otras representaciones que también les permitían evocar a sus lejanas patrias. Tampoco debemos dejar de considerar que la ausencia de una tradición teatral vernácula obligaba a los empresarios a ofrecer obras, afínes al gusto de estos espectadores19. Las actuaciones teman por escenario  a  los  teatros  Elíseo Argentino  (Bosque  de  Iraola),  El Teatro La Plata (calle  4  entre  47  y  48),  Teatro  Cosmopolita  (en  1885  en  calle  1  y  47  y, posteriormente,  en  53  entre 4  y 5),  Edín  del  Plata  (calle 49  entre  3  y  4), Teatro Ateneo Rivadavia (8 y 50), Teatro Rossini (49 entre 3 y 4) y Teatro Provisorio (10 entre 58 y 59). 

Debemos puntualizar que los sectores “no privilegiados”  mantuvieron una mayor regularidad en la asistencia a las salas respecto de la clase alta,  aunque  los  periódicos  no  le  destinaban  espacios  proporcionales  en sus  columnas.  De  modo  que  los  comentarios  se  limitaban  a unos  breves párrafos indicadores de la amplia repercusión obtenida por las obras. Uno de los espacios predilectos en las monótonas noches de la estación estival en La Plata, lo constituía el teatro Eliseo Argentino. Allí   “ante una numerosa concurrencia que ocupaba casi todas las localidades de nuestro teatro de verano, se puso en escena anteayer la bonita zarzuela de Ventura de la Vega,  "Jugar con fuego ” y, tal vez, por la tradición artística del público asistente,  el cronista debió remarcar que  “la obra agradó bastante al público en general,  excluyendo sólo a los muy exigentes,  que quisieran  oír en  la zarzuela  española  cantantes  de  los de  la  talla  de  las  celebridades líricas de la ópera italiana,  lo que es pedir un imposible ” {El Día,  8-1-91). 

Por otra parte, las salas que congregaban un público tan heterogéneo publicitaban a las compañías apelando a diversas estrategias.  La más original y antigua que hemos hallado, en las fuentes consultadas, fue la publi

 18  Entre las obras presentadas mencionaremos a zarzuelas como El Juramento (La 

 Plata, 21/12/84), Pascual Bailón, Meterse en Honduras y  Torear por lo Fino (El 

 Quebracho,  28/8/86); Los Sobrinos del Capitán  Grant (El Mercurio,  12/1/95),  

 Los Boqueños (El Mercurio,  9/7/98),  La Tía de  Carlos y La Nieta de su Abuela 

 (El  Tribuno,  28/1/900);  operetas;  La  Capa de  San José y Lucrecia  Borgia  (La 

 Plata,  1/6/85),  Duchino (L’Araldo Platense,  31/7/85),  Fra Diavolo (El Tribuno,  

 12/5/900),  y comedias:  Roncar despierto  (La Plata,  8/6/85),  La  ley del Mundo 

 (Diario de La Plata,  13/2/89),  Chateaux Margoux (El Mercurio, 20/9/98). 

 19  Vicente Rossi. Teatro Nacional Rioplatense. Buenos Aires, Solar Hachette, 1969,  


p.  52 y ss. 
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cación del  símil de un periódico. La mañana del  20 de julio de  1885,  los platenses al pasar por las avenidas y calles céntricas de la ciudad, recibieron, asombrados, esta divertida promoción del espectáculo que se presentaría en  el  Olimpo.  A continuación  del  título,  El  Fray José,  presentaba a modo de jocoso epígrafe:   “Aparecerá una vez y morirá enseguida;  no se reciben más avisos ni comunicados, Abur. Periódico impolítico,  literario, pendenciero y pedigüeño, para servir de estorbo a quien  lo lea,  etc.  etc, etc",  manteniendo análogo tono tanto en la presentación de su “editorial” 

como en una “nota de opinión” y, como una suerte de “anuncio publicitario”, apelando a una estrategia que, como veremos más adelante, fue empleada también para la promoción de espectáculos circenses:  la rima20. 

Pero la forma más popular de propagandizar las funciones, eran los estruendos de bombas, que motivaban  un nimes quejas de la prensa local quien, en reiteradas oportunidades,  se hizo eco de los reclamos vecinales ante esta práctica calificada como bárbara, incongruente con los tiempos que  se  vivían.  Un  caso  emblemático  lo  representó  el  semanario  liberal platense, que inició una campaña destinada a terminar con semejantes manifestaciones de mal gusto; dicha campaña tuvo un lugar permanente en la sección Noticias, desde el mes de febrero hasta mayo de  1897. En una de sus notas, se preguntaba el hebdomadario en tono acusador:   “¿ Tienen los empresarios del teatro Olimpo algún privilegio para fastidiar al vecindario? ¿Existe alguna  ley u ordenanza por las cuales los empresarios puedan molestar a los vecinos de La Plata por la sola razón de que así conviene a sus negocios?  ”, y concluía categóricamente   “decimos esto porque

 20 “PROCLAMA

 Yo, Antonio Jiménez Bono/artista de allende el mar,/me vine a La Plata a echar/ 

 un paseo  de  buen  tono/ y ya  estoy para  marchar/Alza pilili,  morena,/ fuera 

 llanto, fuera pena,/ se acabaron los pesaresJ salgan de quicio los mares,/que 

 van a ver cosa buena,/ Todo será  broma, risa,/y puro chistes al canto:/ vamos,  

 acudan a prisa/ a  verme a mí: soy un santo/que necesita una misa./

 El que tenga cien centavos/ que no pierda la ocasión;/ pues lo que es esta función/ asistirán como esclavos/ todos en la población./ Jamás La Plata ofreció/ 

 una fiesta cual la m íajlo juro p o r .... -Qué se y o l/ El que no acuda este día/será 

 ... porque no nació./ Que  vengan  los  ciudadanos,/ moros,  turcos y cristianos./ 

 Salud y fraternidad!/ Que todos somos hermanos, / y  -viva la libertad!" 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense ya raya en escándalo lo que sucede todos los días,  en que una compañía de cómicos o de cantantes o de acróbatas o de magnetizadores quiere dar función en aquel edificio. El disparo de bombas con que tales funciones se anuncian constituye un verdadero escándalo,  una muestra vergonzosa de la gran guaranguería de  esta  capital y una  complacencia alusiva de  las autoridades  que  tales  bombas  consienten’’   (Liga  Liberal,   18-3-97).  Las páginas de  La Mañana y  El Día,  en ese mismo año, se sumaron, también, a estos reclamos tan sentidos por los vecinos. 

 II. 1.2.3 El teatro   y s u  p o u f u n c io n a u d a d Debemos  consignar  que  las  salas  teatrales,  en  no  pocas  ocasiones, eran  utilizadas  para  múltiples  finalidades.  En  efecto,  los  teatros  fueron punto de encuentro para diversas actividades: sociales, benéficas, culturales y  políticas. Entre las de índole social, encontramos:  romerías españolas (T. Eliseo,  El Día,  6-1-93), fiestas de Navidad (T. Argentino,  La Mañana,  25-12-98), kermesse (T. Argentino,  El Día,  5-1-97), festivales infantiles  (T. Argentino,  El Mercurio,   1-12-95),  exposición  asamblea masónica (T. Olimpo,  La  Verdad,  8-6-96) y, especialmente, los bailes ofrecidos para carnaval,  entre  otras.  Acerca  de  las  políticas,  mencionaremos  a  los  banquetes organizados en honor de alguna personalidad ( La Plata,   11-5-85), 

“meetings”  (T.  Olimpo,  El Fundador de La  Plata,   1-8-89  - T. Apolo,  El Día,   19-7-91),  asambleas  populares  (T.  Olimpo,  La  Política,   16-5-90)21, reuniones del Centro Industrial y Agrícola (T. Olimpo,  El Mercurio,  24-1-95). En cuanto a las culturales y deportivas, destacaremos conferencias (T. 

Apolo,  La Plata,   12-7-85),  exposición del museo Etnológico (T. Olimpo, El Día,   21-11-1896),  veladas  literario-musicales  realizadas  por alumnos del Colegio Nacional (T. Argentino,  La Mañana,  4-7-97;  El Día,  7-7-97). 

Una mención especial merecen las funciones a beneficio organizadas generalmente por la élite. En tal sentido, son de destacar las veladas de gala ofrecidas, invariablemente, en las efemérides patrias (25 de Mayo y 9 

de Julio), como así tambiín las acaecidas para el aniversario de la ciudad (19 de noviembre). Con el mismo propósito se realizaban funciones cuyas

 21  Sobre este tema puede consultarse a Edith Debenedetti.  “La Plata y la revolución del  '90".  Op. cit. Este trabajo emplea como una de las fuentes documentales más importantes al diario La Política. 
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recaudaciones, tenían distintos  depositarios, familiares  de periodistas fallecidos, Sociedad de Sordomudos, Hospital Italiano, Hospital de Melchor Romero,  Sociedad Tipográfica, Asociación de la Prensa;  en tanto,  la Sociedad de Beneficencia,  Sociedad Protectora de Niños Pobres y la Sociedad Amore  e  Caritá,  se  constituyeron  en  las  principales  promotoras  de estos eventos, cuya finalidad intentaba engrosar su capital económico para luego distribuirlo entre los más carenciados. En este sentido, las funciones teatrales  constituían  una  de  las  principales  fuentes  de  recursos,  pues  la sociedad en su conjunto no podía rehuir a ese tipo de compromisos,  aunque debemos consignar que en la primera década, muchos de ellos no contaron con el respaldo masivo del público. Posteriormente, la participación en este tipo de eventos, por brindar una considerable significación social, dio lugar a que, en ciertas ocasiones, la presencia de los sectores acomodados respondiera más a sus propios intereses sociales que a los filantrópicos. 

Un caso emblemático de lo enunciado fue la función benéfica organizada por la Logia Masónica Capitular La Plata, a favor de los damnificados por el incendio de Guayaquil y ofrecida en el Politeama Olimpo, la que superó las expectativas más optimistas, pues   “todo cuanto tiene La Plata de mayor significación intelectual, social y política, hizo acto de presencia en la noche del beneficio manifestándose la adhesión del vecindario a la iniciativa de  la Augusta  logia,  y armonizando con ella  en los levantados y nobles sentimientos que la  inspiraron”    (La  Verdad,   3-11-96).  Sin embargo, el mismo hebdomadario masónico debió lanzar una severa advertencia en virtud  del  frustrante  resultado  económico  de  su  campaña,  hecho  que  lo llevó a acusar:   “Tampoco nos es posible dar en este número el resultado ofrecido,  de  la función  teatral,  dada  el 27-10 en  el Politeama  Olimpo  a beneficio de las víctimas del pavoroso incendio de la ciudad de Guayaquil.  

 Causa: la demora en el pago de las  localidades por parte de las personas a quienes les fueron remitidas.  Por lo pronto,  adelantamos que habrá  de darse p o r perdida una parte del importe de éstas correspondiente a personas que contestan al cobrador no haber recibido o no haber utilizado las localidades enviadas. Los nombres de estas personas tendrán forzosamente que aparecer en la publicación del próximo número”  (17-11-96) Con seguridad, los “aludidos” en la denuncia temieron las desventajosas repercusiones que provocaría la presentación de sus nombres  en una lista de morosos. Entendemos que los asistentes cumplieron con su compromiso, pues el hebdomadario no volvió a tratar el urticante tema. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense Finalmente, dentro de la polifuncionalidad, destacaremos que las salas  ofrecieron  sus butacas  para que los platenses  comenzaran a disfrutar del biógrafo, dicha presentación revolucionó la sociabilidad platense, pues se trataba nada más y nada menos que del precursor del cinematógrafo. La crítica de espectáculos promocionaba así esta novedosa propuesta:   “M a

 ñana  conoceremos  en  el  Olimpo  el más perfeccionado  de  los  biógrafos que se hayan introducido al país, baste decir, para juzgarlo, que sus vistas duran  hasta  15 minutos.  La  corrida  de  toros de  este  biógrafo  es  lo  más patético que pueda conseguirse” (La Provincia,  9-11-99). 

En  resumen,  hemos  podido  observar  que  el  elevado  grado  de  heterogeneidad se daba tanto en la oferta de los espectáculos teatrales, como en el público que concurría, y hasta en el uso conferido a las salas. Pero no sólo los teatros concitaron la atención de los platenses en su tiempo libre, un espectáculo consagrado por el aplauso popular, el circo, se impuso como lugar alternativo de esparcimiento. 


II.  1 .3  El  Circo

Una de las primeras manifestaciones artísticas que concitó una masiva presencia popular en la capital provincial, fue el espectáculo circense. 

Por ese entonces nacía un género, el   “circo criollo, que en su doble expresión de espectáculo acrobático y teatral,  constituyó durante muchos años la diversión popular predilecta... ”22.  El espacio destinado a las representaciones se caracterizaba por tener picadero y escenario. La primera de esas partes  se  desenvolvía  en  la  pista  de  arena  donde  actuaban  equilibristas, trapecistas, domadores, y la eterna pareja cómica compuesta por el “clown y el tony o zanagoria”. La segunda, en cambio, en precario proscenio, era donde inicialmente comenzaron a darse los hazañosos dramas gauchescos23. 

El primer circo platense denominado Pabellón Argentino, anunciaba su presentación en la ciudad, en diciembre de  1884, a través de las páginas

 22  Enrique  García  Velloso.  Memoria  de  un  hombre  de  teatro.  Buenos  Aires,  

 Guillermo Kraft,  1942, p.  145. 

 23  Véase Raúl H.  Castagnino. El Circo Criollo. Datos y documentos para su historia.  1757-1924.  Buenos Aires, Plus  Ultra,  1969. 
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del matutino  La Plata:  “esta compañía acrobática (Podestá -Scotti) hace su debut recién esta noche a las 81/2,  en su local de avenida Independencia, (7) entre 55 y 5 6 ”  (16-12-84). El éxito obtenido fue tan resonante, que aún en  abril  de  1885,  el periódico  señalaba que el  circo   “ha hecho  entre nosotros una  conquista  logrando  interesar a  las familias y mantener latente en el pueblo, el interés a asistir a sus espectáculos"   (La Plata,   13-4-85). El Pabellón fue también el escenario escogido para las presentaciones del  circo  de  Luis  Casalli,  cuya  presencia  resultó  frecuente  en  las  pistas platenses.  Por su parte, en el mismo mes y año inauguró sus funciones el circo  Umberto I, situado en 2 y 42, frente al “Restaurant Podestá”, prolongándolas hasta fines de año. 

El Politeama 25 de Mayo24, en tanto, ofreció sus tablas para el espectáculo circense a partir de  1886 y fue, de aquí en más, el reducto exclusivo en La Plata de la   "gran compañía ecuestre,  gimnástica y cómica, Podestá y Scotti”,  (El Plata,   13-4-89)  hasta el final  de  la década,  con  las  lógicas interrupciones que demandaban  sus  giras por otras  ciudades.  La popular compañía realizó sus famosas actuaciones, en forma sistemática, durante todo  el  periodo,  llegando  el  18  de  agosto  de  1897  a  adquirir  su  propio teatro, el actual Coliseo Podestá. 

El barrio de Tolosa también disfrutó en estos años de los actos circenses cuando se inauguró el circo Arena, el  15  de febrero de  1890, en la calle  1 

entre 35 y 36, con la presentación de los siguientes artistas: Srtas. Matilde y  Roza Ozan,  Sra.  Martina Goliano, Jorge Rollo,  José Clerico,  Celestino Costa, Angel Usura, Josí Castillo, Bel y Nodel, Juan M. Ozan, y un personaje que, seguramente, pretendía ser el heredero de Pepino, “Pícolo el 66” 

 (El Día,   14-2-90). 

En los últimos años del  siglo XIX surgió un nuevo ámbito, el Circo Platense,  instalado  en  la  calle  44  entre  5  y  6,  que  concitó  igual  que  los anteriores, la atención del público  (El Mercurio,  27-7-98). 

Las presentaciones, generalmente, se realizaban los jueves,  sábados y domingos, a partir de las 20.00 hs. Algunos periódicos proponían que el espectáculo comenzara más temprano para que las familias pudieran llevar sus niños a las funciones, propuesta que fue implementada inmediatamente.  Quizás este fue uno de los elementos que aseguró el éxito de este

 24  Originariamente surgió como un teatro. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense espectáculo, al posibilitar la asistencia de todo el grupo familiar.  El Tribuno informaba,  hacia el final del período,  que la sección de la tarde del circo Raffeto   “es dedicada al mundo infantil y comenzará a las 2 y 30"   (15-7-900),  corroborando,  a través  de  este  suelto,  la continuidad  a lo largo  del período de las funciones dedicadas al público menudo. 

Los adultos y los niños, sin distinción, eran cautivados por las compañías  circenses,  sin  duda,  debido  a  las  variadas  atracciones  ofrecidas: domadores de leones (que introducían sus cabezas en las bocas de las fieras para fumar un cigarro),  animales  amaestrados  (elefantes,  osos,  cabritos, serpientes, caballos), peleas entre gladiadores, ilusionistas, prestidigitadores, malabaristas, y, también, la puesta en escena de pantomimas como Garibaldi a  Verezza, Los bandidos de  la Sierra Morena y la famosísima, Juan Moreira; sin olvidar a los dramas  Pastor Luna, Los Gauchitos, Julián Jiménez,  El  Ultimo  Gaucho,   entre  otros.  No  obstante,  los  números  más exitosos eran, incuestionablemente, las representaciones de Pepino el 88 y Juan  Moreira.  La  aceptación  del  público  hacia  este  clown  criollo  logró concitar, a lo largo del período, la atención de los cronistas pues, desde sus primeras presentaciones en la ciudad, generó comentarios que destacaban el carácter comprometido de sus libretos   “Pepino con sus gracias ha dejado al pueblo muy impresionado con sus dichos y los cantos llenos de indirectas" (La Plata,   14-1-85;  El Día,   17-1-90). 

Desde luego, que el público afecto a este tipo de espectáculos gozó de una amplia oferta de compañías. Entre las principales empresas circenses que hicieron sus presentaciones en nuestra ciudad, además de las mencionadas,  encontramos  las  del  Clown Víctor Farías   (La Plata,   1-6-85)  y  las del Circo Casalli  (La Plata,  13-7-86); la compañía chilena de José Fernández (El Día,  2-11-92); la  del Circo Variedades  (El Mercurio,  24-5-95); la empresa Suárez,  (El Mercurio,  21-7-95). Una de las más famosas, por la variedad de artistas que la integraban, fue la de Luis Anselmi  (El Día,  4-3-91 

y  El Día,  6-8-98), quien desde  1891, presentaba en troupe a un clown 

caricato y director de pantomimas, un equilibrista y mala;  ¡rista, un saltador y un  saltador gimnasta,  un  artista ecuestre,  acróbata y  saltarín,  un  artista ecuestre, acróbata y funámbulo, y un artista en juegos japoneses, un maestro de equitación y de picadero. 

La vida circense, por sus características específicas, dio lugar al fortalecimiento de una tradición familiar. En efecto, tal como ocurrió con los Podestá, los Anselmi incorporaron al espectáculo a los distintos miembros 78
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del “clan”:   “Juancito Anselmi,  el niño  volador,  artista ecuestre y gimáns-tico; Miguelito Anselmi, saltarín; (...) doña Celina Anselmi, primera mima y ecuestre; Srta.  Cristina Anselmi, célebre contorsionista y Anita Anselmi, gimn stica, ecuestre y bailarina ”.  La significativa presencia femenina dentro del elenco también es digna de señalar, pues lo completaban diez damas, una de las cuales protagonizaba el número más arriesgado:  “la Mujer del cañón”. Finalmente, haremos mención de la   “sección zoológica que contaba con 12 caballos amaestrados,  10 perros sabios,  1 camero amaestrado y 2 0 palomas artilleras"  (El Día,  4-3-91). 

El auge de estas representaciones a lo largo del período, hacía que el público fuese cada vez más exigente, por lo que los empresarios  se veían obligados a innovar permanentemente sus propuestas. Un semanario local exponía   “Cada día se  reproduce en  los circos la necesidad de encontrar espectáculos  originales  que  satisfagan  a  los  espectadores,  deseosos  de novedades y los empresarios no  tienen  más  remedio que satisfacer estos deseos sino quieren  que  el público  les abandone”  (La  Verdad,   20-7-96). 

La  atención  dispensada  por  los  empresarios  a  los  reclamos  del  público redundó en la diversidad y variedad de las propuestas ofrecidas. 

 11.1.3.1.  E l  p ú b u c o  d e l   circ o   y  e l p e rio d ism o En este punto, consideramos pertinente explicitar que el centimetraje otorgado  por  los  periódicos  al  circo,  en  relación  al  teatro,  fue  sustancialmente inferior.  Sin embargo esta particularidad no entorpeció la posibilidad de realizar un análisis de igual tenor sobre el circo. Las referencias periodísticas  sobre el público lo describían  como  “numeroso”,  destacando, en  algunas ocasiones,  los  “llenos”  que obligaban  a  los  empresarios  a agregar sillas en la sala. 

Un dato sugestivo se relaciona con las funciones de beneficencia que, al igual que el teatro, ofrecían los circos. En los primeros años encontramos las   “que realizaría en breve la compañía de Luis Casalli, propietario del Pabellón Argentino,  a  beneficio  de  la  Sociedad de  Socorros Mutuos entre Orientales” (La Plata,   10-8-86); algún tiempo después, la Sociedad Tipográfica de La Plata fue favorecida por la compañía Podestá-Scotti.  (El Día,   19-5-90); hacia el final del período, hallamos la que ofreció Raffeto para la comunidad francesa  (El Tribuno,   14-7-900). En todos los casos, y a diferencia de lo ocurrido en numerosos beneficios teatrales, los circos contaron con un amplio respaldo del público. Probablemente esto se debiera E diciones de P eriodismo y C omunicación
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense al  hecho  de  que,  para los  beneficios  teatrales,  era  costumbre  enviar  con antelación las localidades, al ser frecuentados por la élite; modalidad que, como hemos observado, daba lugar a los inconvenientes referidos. En cambio,  el  público  que  asistía  a  las  presentaciones  organizadas  en  el  circo, adquiría sus entradas directamente al llegar al recinto. 

Como  señaláramos, la información relativa a los espectáculos circenses era sensiblemente menor a la de los teatros. En efecto, en el transcurso  de  los  primeros  años,  este  género  no  mereció  extensas  crónicas, artículos y, menos aún, editoriales, reduciéndolo sólo al espacio publicitario. Evidentemente, la masiva concurrencia a estos espectáculos no obedecía directamente al centimetraje proporcionado por los periódicos. La promoción a menudo aludía a la compañía sin mencionar que obra representaba:   “Politeama 25 de mayo- Compañía ecuestre gimnástica Podestá-Scotti-  El domingo  7  de  abril,  espléndida  representación,  variado programa,  escogida pantomima" (La Discusión,  7-4-89). Sin embargo, esta limitación de noticias en la superficie redaccional contrasta sensiblemente con  la  aceptación  del  público. Además,  si  bien  el  discurso  periodístico intentaba establecer en sus crónicas y sueltos las diferencias que existían entre el “público culto” y el “público vulgar”25, con el afán de reforzar la identidad de una élite aún insípida, sus mismos comentarios revelaban la frecuente presencia de familias distinguidas en el ámbito circense, incurriendo, de esta manera, en una contradicción.  No obstante, la presencia de la élite en  el  circo,  no es extraño hallar consideraciones  peyorativas sobre el “público circense” en general:   "se necesita un auditorio que no es el que generalmente ocupa las gradas en los circos descompaginándose en carcajadas de  las  lindezas de  los  clowns,  ó el que acude  a  ver a  los homónimos en los osos bailarines sino un público de una mediana cultura siquiera,  algo artista y de algún sentimiento”  (La Plata,   1-6-85).  En las consideraciones  vertidas por el  diario  La Plata,   el  día  1  de junio  de 1885, podemos percibir, claramente, cómo se intenta reforzar una tajan

 25  Esta intención era inobjetable pues afirmaba:  “El objeto de estas líneas  es el 

 participar a los de afuera, a aquellos que no creen en los progresos de La Plata,  

 que  hay  un público  bastante,  y  público  culto,  que  vive  en  medio  de  ese  otro 

 público que se dedica al trabajo rudo, pavimentando calles y  levantando edificios con rapidez vertiginosa." (La Plata,  8/6/85, p.  1,  c.  6). 
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te  polarización  social  en  el  imaginario  colectivo,  al  definir  por  oposición,  a  través  del  comportamiento  del  público  circense,  al  público  del teatro; dicho en palabras de M. Augé, reconociendo en el “otro” popular la alteridad complementaria. 

En  la segunda década,  el  discurso periodístico  denotaba un cambio sustantivo en las apreciaciones que realizaba sobre este tipo de espectáculos,  ya  que  vislumbraba  una  suerte  de  dicotomía  entre  las  compañías circenses, probablemente, al percibir que la polarización social planteada no resultaba tan necesaria,  en  la medida que la élite local  se manifestaba menos difusa. En efecto, un cronista de espectáculos entendía que la compañía de los hermanos Cario, que ofrecía sus funciones en la calle 6 y 55, era apropiada para un “público d’elite”, dado que en sus representaciones no  se  escuchaban   “los dicharachos  intempestivos ni  las gracias  con  sal gruesa  de  los circos  criollos  o  acriollados,  tan poco agradables  a  oídos delicados y  sí por el contrario,  la gracia  inimitable  de  Frank Brown26 , con sus chistes exquisitos, siempre nuevos,  siempre originales”.  Y culminaba  su  crónica  sugiriendo  la  conveniencia  de  que   “la  compañía  de  los hermanos Cario pase a trabajar en el Olimpo,  que es un teatro m s apropiado para que puedan lucir los buenos elementos con que cuenta".  Este comentario se veía inspirado en la asistencia de   “numerosas familias,  las mismas que adornaban  con  su presencia  las noches  del  Olimpo  cuando trabajaba  la  compañía  Stagno”    (El Día,   17-4-88).  Este  testimonio  evidencia una inobjetable continuidad en la presencia de este público, quien alternaba las representaciones más cultas con las buenas funciones circenses, movilizados,  en  algunos momentos, por la  ausencia de espectáculos teatrales “dignos” de presenciar. A partir de los noventa, el discurso periodístico sufrió una nueva y significativa ruptura, pues no pudo ignorar la presencia  de  las  familias  distinguidas  en  el  circo  criollo,  circunstancia  que redundó en una cobertura mayor de estas funciones que, a partir de entonces,  comenzaron  a  aparecer  frecuentemente  en  sus  columnas;  “concurridísimo estuvo el domingo el circo de Pepino (Politeama 25 de Mayo), por las principales familias de La Plata ” (El Día,  4-2-90;  La Mañana,   16-7-97:  El Día,  20-8-98). No desconocemos que tal fenómeno no es propio

 26  Este afamado clown hizo sus primeras presentaciones en la ciudad en 1888. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense de  nuestra ciudad,  aunque  antecedió  las prácticas  de  esta clase  social  en otras urbes. En efecto, en Buenos Aires, la élite asistió por primera vez a la representación de Juan Moreira hacia  1890. Por esta razón, consideramos que las familias platenses fueron precursoras, en relación a sus homónimas porteñas,  en el disfrute de los  ámbitos circenses.  El periodismo porteño, por su parte, adoptó las mismas posiciones discursivas que el platense27. 

Otra de las razones que nos parece valedera para explicar esta ruptura discursiva, se sustenta en el grado de discontinuidad ofrecido por la afluencia de espectadores a las funciones teatrales, lo que obligó, en cierto modo,  a  dirigir  la  atención  periodística  a  la  concurrencia  circense.  La convocatoria del circo se mantuvo inalterable a lo largo del período estudiado, pues sus instalaciones, fueran carpas o teatros, eran colmadas invariablemente.  Quizás, las presentaciones de estas funciones en los ámbitos teatrales, generalizadas desde  1890, hayan fortalecido la presencia del público distinguido, concitando la lógica atención de los medios gráficos. 

El  paulatino crecimiento del espacio redaccional  destinado  al  circo trajo aparejada la introducción de criticas respecto a la calidad de las funciones ofrecidas; y, al igual que con las grandes compañías del arte lírico, los medios anunciaban con antelación su llegada a la ciudad y las características del espectáculo:  “Pepino retorna a La Plata con  una panzada de versos chistosos, picantes y sabrosos, capaz de hacer reír a los muertos si es que éstos se permiten concurrir al convite que dar de puro corte y quebrada.  La compañía Podestá-Scotti,  regresa de Montevideo con elementos de primer orden, figurando en ella artistas notables; habiendo aumentado además la  colección zoológica  que poseía.  El sin  igual Pancho  (el burro de Pepino) ha tomado  tantas  lecciones de sebo y  talla de  su  buen maestro Pepino que hoy es todo un hombre educado,  capaz de contempo27  Con respecto al “vacío inicial" que el periodismo porteño hiciera ante la puesta 

 en  escena de  Juan Moreira,  véase Adolfo  Prieto.  El discurso  criollista  en  la 

 formación  de  la Argentina  moderna.  Buenos Aires,  Sudamericana,  1988,  pp.  

 60-61. Es interesante señalar la posterior ruptura en su discurso, a partir de la 

 cual  coincidió  con  la prensa platense.  Así,  el Juan  Moreira  de  Podestá  fue 

 "impulsado por la crónica tentadora que se ocupa de la obra en extensas tiradas... ”.  Véase  Vicente Rossi.  Op.  cit., p.  49. 
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 rizar con la más belicosa suegra. Basta decir que habla el inglés, francés y hasta improvisa en catalán. La compañía ha anunciado su debut para el domingo próximo. Aprontarse pues, para ir a ver novedades en el Politeama 25 de Mayo!"  (El Día,   17-1-90). 

Por otra parte, comenzaron a publicarse notas de opinión  sobre este tipo de espectáculos. En un extenso artículo, realizado por un colaborador del diario  La Mañana,   se discurría acerca de  las cualidades de los clown de  mayor popularidad en  los  escenarios  platenses.  El mismo comenzaba aludiendo a Pepino el 88, personaje que desde siempre concitó los comentarios de las plumas locales. El repórter señalaba que este personaje “Se ha metido de tal modo en el pellejo de sus héroes -de Juan Moreira, de Pastor Luna, de Santos Vega,- que hasta la vida real la convierte en ficciones de teatro”, pues era innegable que realizaba  sus interpretaciones “con un arte consumado”  y  “un  pronunciado  verismo”.  Luego,  comparaba  sus  dotes con  las  del  no  menos  popular  Frank  Brown,  reconocido  también  en  La Plata, concluyendo que ambos   “se dividen el gobierno de la farsa.  El uno es  el poder legislativo y  el otro  el poder ejecutivo  (...) porque  la  gracia flexible de Pepino, no desmerece con la gracia tiesa de Frank Brown ” (La Mañana,  22-8-97). 

Las  innovaciones  se  manifestaron  también  en  las  estrategias  publicitarias empleadas, una de las cuales ya había sido puesta en práctica por una compañía teatral, en la década anterior, basada en el uso de versos  que  evocaban  la  tradición  de  la  literatura  gauchesca:  “Señores mucha atención,/ Que empieza hablarles Pepino/ A lo dandy  o gaucho fino/ y  en tono de pericón/ Porque habiendo cimarrón/ aunque viva en el  desierto,/  para  mí  no  hay  nada  cierto/  ni  en  pueblos,  ni  en  capitales.../ Que  allá  abundan  los  baguales/ por Dios  que caiga  muerto”  (La Tarde,   18-6-96). 

 II. 1 .3 .2 .  La payada en el circo

Las  estrategias  publicitarias  se  implementaron,  también,  para  presentar otra de las propuestas predilectas del sector popular ofrecidas en el circo:  el contrapunto. Un matutino anunciaba:   “la Payada de esta noche-Una interesante y variada función ofrece esta noche en el Politeama 25 de Mayo,  la  compañía  Podestá-Scotti,  de  la  que form a parte  el popular y querido  Pepino  el 88.  La  novedad del programa,  es  la gran payada  del E diciones de P eriodismo  y Comunicación
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense célebre Pablo F.  Vázquez,  el único  que  hasta ahora  ha podido  competir con Gabino Ezeiza,  ese cantor por cifra,  conocido en toda  la República, por sus bellas y sentidas aspiraciones.  Como este espectáculo será el único y pocas  veces se producen,  ha de  llevar indudablemente  una  crecida concurrencia al 25 de Mayo, pues sabido es que el elemento criollaje,  es capaz de abandonar su conchabo por escuchar las tiernas endechas cantadas  con  dulce  voz  al compás  de  la  guitarra.  Además  de  esto  tendrán lugar varios otros espectáculos  interesantes que forman el complemento de  un  extenso  y  atrayente programa"    (El  Día,   7-5-90)  Como  podemos apreciar,  la publicidad apelaba a sensibilizar a  los  potenciales  asistentes, permitiéndose,  incluso,  deslizar  caracterizaciones  de  ellos  y  sugerencias acerca  de  los  posibles  “riesgos”  a  correr para presenciar el  espectáculo. 

Los cultores de este género criollo más reconocidos y que se hicieron presentes  en  la  ciudad fueron  Gabino Ezeiza, A.  Noble,  Enrique  S.  Pérez e Higinio Cazón. Un dato singular fue que los mismos payadores, sabedores de la popularidad que tenían los órganos gráficos locales, solían valerse de ellos,  para dar a publicidad  a través  de  sus columnas,  los  desafíos  en  los que desarrollaban sus habilidades en el arte de la improvisación:   “los aficionados al puro sabor criollo están de para bienes. 

 Desde las últimas payadas de  Vázquez,  se ha desarrollado entre nosotros la inocente manía del contrapunto.  Como una lógica consecuencia, La  Tarde de  ayer insertaba  este  valiente  desafío  que,  como  se  verá  más adelante,  no ha tardado en ser barajado en el aire. 

 “Desafío al cantor Enrique Pérez,  a  un contrapunto,  dando para dicho  objeto  una  velada pública  en  el sitio  y fecha  que  se  convenga, una  vez que haya contestado dicho cantor, p o r medio de alguno de  los diarios de esta ciudad,  su aceptación. A.  Noble,  s/c calle  7  nro.  729. 

 He aquí la respuesta,  tal como nos la envía. 

 Sr.  director de EL MERCURIO

 Distinguido  Sr:  Habiéndome  anoticiado por el diario  La  Tarde,  de que el joven A. Noble me ha invitado a formular un torneo de inspiración, corta es la molestia que doy al Sr.  director solicitando de su amabilidad, quiera dar publicidad de esta humilde en su ilustrado periódico,  manifestando al citado joven, de que le acepto el desafío, designando al efecto,  el día domingo 20 del corriente, en casa del Sr. Pedro Maccio, calle 48 y 14. 
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 L a   S ociabilidad e n  los espacios pú bu c o s platenses 1882-1900

 Agradeciendo al Sr. director la distinción con que me honra,  lo saludo con los afectos de mi consideración más distinguida S.  S. 

 Enrique S.  Pérez. 

Casa de Vd. 49 -  15 y  16"  (El Mercurio,   19-10-95) La popularidad que  alcanzaron en todo el período los contrapuntos, posibilitó que en un escenario,  a priori vedado para esta clase de manifestaciones artísticas como el del Teatro Argentino, se presentaran dos de los payadores más famosos de aquel  momento:  “el oriental César Hidalgo y Gabino Ezeiza” (El Tribuno,   11-7-900). 

Por  lo  antes  expuesto,  podemos  afirmar  que  a  lo  largo  del  periodo analizado, el espectáculo circense encontró, en los sectores populares, una favorable  acogida.  Sin  embargo,  resulta imposible  calcular  su  asistencia debido  a  que  los  periódicos,  en  ningún  caso,  consignaban  las  taquillas, refiriéndose, solamente, al lleno o no de los establecimientos; manteniendo, además, una exitosa continuidad señalada por los distintos medios gráficos. 

Con  respecto  a  la  presencia  del  sector  social  alto  en  el  espectáculo circense,  también  observamos  una continuidad,  especialmente  reforzada en la última década del  siglo,  cuando abandonó las precarias carpas para trasladarse  a  los  escenarios  teatrales,  constituyendo  el  ejemplo  más  elocuente la adquisición del teatro Politeama Olimpo, efectuada el 18 de agosto de  1897, por la compañía Podestá-Scotti   (La Mañana,   19-8-97).  La convocatoria constante también se vio reforzada, entre otras cosas, por la ampliación de oferta en sus carteleras pues, en un principio, constaba de entretenimientos de payasos y animales amaestrados, adicionándoseles luego las representaciones de dramas gauchescos y las payadas. 
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C a p ít u l o   I I I

 C a f é s ,  r e s t a u r a n t e s ,  h o t e l e s , 


CONFITERÍAS

 I I I .  1.  C a r a c t e r ís t ic a s  g e n e r a l e s En los primeros  años de  vida de la ciudad, podemos  afirmar que la oferta de cafés, restaurantes, confiterías y hoteles fue  in crescendo en forma paralela a la expansión demográfica platense. El significativo aumento de  los  negocios  pertenecientes  a  este  rubro,  registrados  al  menos  en  la primera  década,  tanto  por  los  periódicos  como  por  los  datos  de  censos oficiales1, demuestra su protagonismo en la sociabilidad platense, particularmente,  para  los  sectores  populares  quienes  utilizaban  estos  establecimientos para las más variadas modalidades del ocio.  Por otra parte, el incremento de estos  ámbitos de recreación puede constatarse  a través de la publicidad. Es sugestivo comprobar que en una lista de casas recomendadas  por el  periódico  La  Semana,   el  11  de  septiembre  de  1887,  sobre  un total de  19 negocios de comercios  sugeridos,  9 eran cafés,  restaurantes y 1

 1  En marzo de 1884 existían en la ciudad270 comercios entre los que se encontraban: almacenes y  fondas: 8; café y billar: 9; café y restaurant: 12; confiterías: 4;  

 fondas: 35; hoteles: 5. El Censo de Población,  Comercio e Industria.  Op. cit. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense hoteles. Mientras que el diario  La Reforma, el 19 de febrero de 1889, publicaba una  “Guía  de  Comercios  Platenses”  dando  a conocer  120  nombres referidos a negocios del mismo rubro. 

Otra peculiaridad importante, para destacar sobre estos lugares de esparcimiento,  era su ubicación porque de ella dependía,  en  gran medida,  el nivel socio-económico de sus concurrentes. Considerando el radio comprendido entre las calles 3 a  14 y 45 a 56, ubicamos un 73 % de las casas de este rubro registradas en 1889. Sin dudas, esta concentración no era azarosa sino que respondía al perímetro de mayor actividad que registraba la ciudad. Los edificios públicos, los teatros,  la estación de ferrocarril, las redacciones de los periódicos, los bancos y la mayor parte de los comercios eran  indicadores elocuentes de que en este espacio urbano se concentraban los mayores niveles de transitabilidad, comunicación, consumo e intercambio social. Asimismo, observamos una ruptura a partir de los años ’89-’90, fundamentalmente, promovida por el cierre de estos sitios de entretenimiento y, en el mejor de los casos, por los cambios de firmas, ambas circunstancias, producto de la  gran  crisis  que  azotó  a  la  ciudad.  En la primera  mitad  de  la  década  de 1890, se produjo un  cambio en la superficie redaccional de los periódicos en cuanto a la presencia de estos establecimientos, pues dejaban de ocupar las secciones de  crónicas sociales y, en particular, los espacios publicitarios para  engrosar las notas policiales y la propaganda de remates. Esta situación se modificó, parcialmente, durante el segundo lustro de esa década, momento  en  el  que  comprobamos  una  cierta  recuperación  en  los  índices  de sociabilidad y, por ende, en la revitalización de estos espacios. Durante los 

'90, se produjo una progresiva expansión de estos negocios hacia los suburbios de la ciudad,  entonces mudaron,  considerablemente, la calidad de los locales, pues descuidaban sus instalaciones al tiempo que, muchos de ellos, en especial, las fondas, fondines y bodegones, se convertían en verdaderos prostíbulos encubiertos. 

A  través  del  detallado  examen  de  sueltos,  publicidades,  artículos  y crónicas constatamos que la presencia familiar era común en los hoteles, pensiones y rotiserías. Esta particularidad se producía porque los hoteles y pensiones  eran  frecuentados  por  algunas  damas  que  se  instalaban  en  la ciudad hasta que se radicaran definitivamente en algún domicilio. Cuando el establecimiento gozaba del “recato” y la “decencia” indispensables,  en la publicidad aparecida en los periódicos, se destacaba la oferta de “servicios  para las familias” aunque las crónicas  no reflejaban  la presencia fe-88
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menina e infantil en estos ámbitos. A pesar de que los diarios señalaban la diversidad  de  servicios  ofrecidos  por  los  distintos  negocios,  nos  resultó muy  dificultoso  trazar  líneas  claramente  diferenciadoras  entre  ellos.  En este sentido, resulta complicado distinguir entre bares, confiterías y  cafés, o bien,  entre  hoteles  y  restaurantes,  a menos  que  los  periódicos  hicieran una  alusión  explícita  sobre  los  servicios  que  proporcionaba  cada uno de ellos.  Una  prueba  irrefutable  de  lo  señalado  fue  la  crónica  excepcional publicada con motivo de la inauguración de titulado “Café de París”, en la que  se  leía:   “lo  que  mejor puede  dar  una  idea  de  los progresos  de  La Plata, es la cantidad de grandes establecimientos industriales y comerciales  que  se  han  abierto  en  estos  últimos  tiempos.  Es evidente  que  si  esta ciudad no tuviera ya su vida propia,  si su porvenir no estuviera desde ya asegurado,  no se invertirían los capitales crecidos que se arriesgan cada día en casas de la importancia de la que nos referimos. Ayer hemos tenido ocasión de asistir a la apertura de un establecimiento que realmente puede figurar entre  los primeros que existen en este país.  En efecto,  Buenos Aires, ostenta pocos hoteles y restaurantes capaces de rivalizar por el lujo y las comodidades con el Café de París que se inauguró aquí anoche. No es materialmente posible exigir más riqueza y modernidad.  Es un establecimiento de los que solo recién se levantan algunos en Sud América.  Posee cuarenta habitaciones...  

Una singularísima característica de este lujoso  hotel  radicaba  en  las  comodidades  que  ofrecía  a  los  clientes,  pues contaba con  servicios  similares  a los paseos  de compras  actuales  ya que 

 “en las dependencias del hotel  (diagonal 80 entre 5 y 6) que dan a la calle Castelli [calle 5], se han radicado varias casas de comercio que son como el  complemento  del  establecimiento:  una peluquería,  del  Sr.  Escoubes, muy bien servida: una relojería;  un almacén de música;  un taller de grabado sobre  metales;  sucursal de  Rosario grande;  una  librería,  etc”.  (El Día,   26-4-87)

Es innegable que dichos establecimientos constituían ámbitos de encuentro y de intercambios discursivos por naturaleza a  los que, indudablemente,  muy pocos  asistentes deseaban eludir.  Resulta llamativo que ninguno  de  los  periódicos  consultados  haga  referencia  alguna  a  debates  de tipo político en estos lugares, máxime si se tiene en cuenta que en ellos los parroquianos accedían a la lectura de los periódicos:   “entran algunos clientes matinales y toman por alcohol brebajes, y por cafés porotos tostados y cocidos y leen los periódicos ” (La Tarde,  23-5-96). Aún así, eran conside-E diciones de P eriodismo y Comunicación

89

[image: Image 92]

 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense rabies las alusiones que la prensa le confería al rol protagónico de los cafés en la vida social de la ciudad. Durante los primeros años, en algunos casos, estos recintos llegaron a disputar la concurrencia a los teatros. Un cronista del vespertino  La Plata advertía, claramente, acerca de la inconveniencia de fortalecer un espacio en detrimento del otro:   “El café! el teatro!- qué es preferible? gastar en  el café A.  B.  C.  o X  o  en el teatro.  Sin  embargo  el cronista que escribe estas líneas ve con desagrado que los dichosos Cafés de La Plata se encuentran en noche de función teatral repletos de jóvenes que en esta localidad no  tienen otro centro de diversión,  mientras que el teatro que es un centro social y de  instrucción,  está lánguido en la parte que corresponde a la juventud del sexo feo. ” (La Plata,   26-6-85). 

El éxito obtenido por los cafés, restaurantes y confiterías como lugares de esparcimiento y socialización explicaría la continuidad de algunos de ellos a pesar de la variada competencia. Entre los establecimientos que gozaron de una larga existencia en la ciudad encontramos, desde  1884, La Confitería Flabet (7 y 49), los Hoteles-Restaurantes Vignolles (5 entre 43 

y  44),  Del  Comercio  (51  y  9),  desde  1885,  la  Confitería  Chauvin  (47  y diagonal 77); desde  1886, el Hotel Mainini (7 y 50) y, desde  1888, el Hotel de France (3- 47 y  48),  los  que aún mantenían  sus  puertas  abiertas  hacia fin de siglo. 

Por otra  parte,  la publicidad registrada en  los  periódicos  resulta  un indicador valioso. La numerosa oferta de estos espacios promovía la puesta en práctica de diversas estrategias para cautivar a un “mercado” verdaderamente heterogéneo. Para ello, algunos establecimientos, no se limitaban  a  ofrecer  a  sus  parroquianos  la  sola  posibilidad  de  tomar  un  café  o alguna  bebida  espirituosa,  como  lo  anunciaba  en  el  diario   La  Plata,   la 

“Confitería,  Café y Billar de  Cúneo  y Viro.  Calle  3  y 43”  (10-12-84),  la que  proponía, además, el mencionado juego de salón.  Sin duda, la variada oferta de distracciones motivaron la popularidad de la que gozaban estos reductos en cuyos salones se solía jugar al billar, ajedrez, dominó, naipes, etc. 

Las diversiones propuestas por los cafés no se limitaban a los juegos mencionados sino que se ampliaban para satisfacer a los diversos gustos. 

Así,  el  El  Café del  Pasatiempo  (48  y  8)  ofrecía  a  su  vez  “juegos”  tales como  “...  Tiro al huevo,  id al blanco,  id a los patos,  id al sapo y a la  boca del  infierno”  (El  Fiscal,   28-8-86)  con  la  consabida  entrega  de  premios para los ganadores. Es evidente que el empeño puesto por los comercian-90
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tes  para  ofrecer  variantes  a  los  clientes  fue  una  característica  constante durante los primeros años, fundamental para el afianzamiento de estos espacios públicos, ya que hasta  1890 se registraban avisos publicitando las diversas alternativas. A partir de este año, desaparecieron las propagandas que aludían a los entretenimientos ya mencionados. No obstante esta particularidad publicitaria, el público, en especial el menudo, siguió frecuentando los negocios que tenían mesas de juego, lo que provocaba el repudio de la prensa que manifestaba:   “en otras ocasiones hemos llamado la atención de la policía sobre la necesidad de ejercer su acción preventiva en los cafés y billares de ésta, y especialmente en los establecidos en las cercanías del Colegio Nacional,  a fín  de evitar que los menores de edad hagan de  ellos  centros  de  reunión para practicar el juego  y  otras  lindezas  de dudosa edificación. ”  (El Día,  9-7-96). 

Los restaurantes y  hoteles,  por su parte,  no  se quedaban  atrás en  la competencia clasificada. Los negocios de este rubro, no sólo difundían su variada  propuesta  de  comidas  o  bebidas  sino  que  hacían  hincapié,  también, en las comodidades con que contaban y en la modicidad de sus tarifas. El dueño del Hotel y Café la Sonámbula, calle 49 y 5, anunciaba   "que a partir de  la fecha he determinado hacer una  rebaja  en los precios.  Sin por eso cambiar el ya conocido buen servicio de mi casa... ” (El Día,  16-1-90). Por su parte, el Hotel Restaurant y Café del Comercio de E. Castelli y E. Brocchi, ubicado en la calle 51  esquina 9, ofrecía  un   “servicio esmerado y precios equitativos, con salas para familias y  piezas amuebladas y  un gran  salón  comedor  alumbrado  a  gas”.   Del  mismo  modo,  el  conocido Café  y  Restaurant  El  Deber,  de  Valverde  y  Mezzanzani,  proponía  a  sus clientes   “cafés,  vinos finos y  licores.  Con piezas  amuebladas  a precios módicos.  Calle 51  esquina 8. ”  (El Municipio,  24-9-90). 

La persistencia  de  los  efectos  de  la  crisis  retempló el  espíritu  de  los propietarios,  quienes  realizaron ingentes  esfuerzos para  mantener abiertas las puertas de sus negocios. Para ello, continuaban utilizando la estrategia de destacar la modicidad de los precios de sus servicios al tiempo que tampoco desatendían la calidad de los productos ofertados.  Es elocuente al respecto el siguiente aviso:   “comida casi gratis en el Restaurant y confitería Rivadavia, 7y 50 deAttilio Guzzetti. Esmero y economía, pensión a 30pesos mensuales con vino superior, como para afrontar la crisis.  ”  (El Día,   19-7-91). La política comercial de Guzzetti, evidentemente, surtió un efecto positivo puesto que, esta confitería, no sólo sobrevivió sino que mantuvo una oferta similar E diciones de P eriodismo  y C omunicación
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense al año siguiente:   “La casa tiene un esmerado servicio y precios muy acomodados.  Especialidad en vinos italianos. ” (El Día,  8-1-92). 

 III.  2.  Las clases sociales en los distintos


ESTABLECIMIENTOS

En  principio  debemos  puntualizar  que,  para  los  primeros  años,  no contamos con crónicas que ilustren, detalladamente, las características de los  parroquianos  que  frecuentaban  los  distintos  sitios  de  esparcimiento. 

Por lo tanto, para realizar nuestro análisis hemos utilizado, además de las crónicas sociales, la información brindada por el espacio publicitario. Durante la década del ’90 aumentó, sensiblemente, la publicación de crónicas de las que se puede inferir una fuerte apropiación de los lugares elegidos por la clase distinguida. La diferenciación de los cafés, hoteles, etc. concurridos por la élite se percibía, especialmente, en función del prestigio y la tradición  de  los  mismos,  características  que,  por otra  parte,  eran  coincidentes con su ubicación geográfica, circunscripta a las arterias 7 entre 47 y 55,51  y 53 entre 3 y  10 y la diagonal 80 entre 3 y 6. Este dato debe tenerse en  cuenta  debido  a  la  importancia  de  la  disposición  social  en  el  ámbito geográfico  urbano,  pues  la organización  del  espacio  y  la  apropiación  de lugares, eran, en el interior de un mismo grupo social, una de las apuestas y una de las modalidades de las prácticas colectivas e individuales2, dicho en  palabras  de  García  Canclini,  “una  de  las  formas  de  apropiarse  de  la ciudad es ocupar el espacio material” 3. 

En  cuanto  a  la  asistencia  de  los  distintos  grupos  sociales  a  estos espacios  públicos  constatamos  que  el  discurso  periodístico  destacaba, del mismo modo que para el teatro,  la presencia de los  sectores  “distinguidos”. En efecto, el único sector social concurrente a los cafés, al cual se hace alusión explícita en los distintos medios, era el denominado “selecto”,  “high  life” o “creme”.  La preferencia  de  este  grupo por algunos locales,  indudablemente,  ameritó  a  los  mismos  un  prestigio  social  que


2 

 MarcAugé.  Op.  cit., p.  57. 


3 

 Néstor García  Canclini y otros.  La ciudad de  los  viajeros.  México,  Grijalbo,  

 1996, p.  27. 
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fue fortalecido por el discurso periodístico. En efecto, la prensa consolidó la distinción de esos negocios al trasladar la expresión calificativa de los  sectores  altos  a  los  establecim ientos  que  frecuentaban  y  los promocionó,  de esta  manera,  como  ámbitos  exclusivos.  Este  es  el  caso del  “Restaurant Americano- (...) a media cuadra de la confitería del ‘Aguila’  (...) Es por lo selecto de su clientela, el verdadero restaurant high life del barrio. Su dueño no omite sacrificio a fin de contentar a sus marchantes.”  (La  Plata,   18-12-84).  Un año después, otros dos reconocidos establecimientos se sumaban al mencionado, por un lado, el Restaurant de la Provincia que, en concepto del mismo vespertino platense,  “está siendo la cita del high-life ”  (La Plata,   19-11 -85) y, por otra parte, la Confitería y  Restaurant Flabet,  considerado  el  “nuevo  establecimiento  lujoso  (...) situado en 7 y 49 a 2 cuadras del Ministerio de Hacienda",  casa que está 

 “dispuesta  a  ser  la  única  en  lujos:  bronces,  cristalería y  destinada  al público  ‘más  selecto”’.  (La  Plata,   31-7-85;  Bicho  Colorado,   5-8-85  y 26-9-85).  La trayectoria y  el  prestigio  obtenido  por este  último restaurante,  sin duda,  fueron producto  de  la permanente preocupación  de  sus titulares por ofrecer un esmerado servicio a su  selecta clientela. Aún, el cambio de firma, concretado en  1898, no fue óbice para que sus nuevos propietarios,  los  señores  Philip  y  Gaihou  sucesores  de Fablet y  hábiles restauranteurs,  hicieran   “una verdadera revolución en la casa transformando sus salones y haciéndolos decorar con frescos y pinturas (...) El salón principal de la casa especialmente ha sido trasformado.  En el cielo raso ha reproducido el pintor Sr.  Carboni,  un cuadro de gran mérito, La toilet de  Venus,  en el que las figuras,  de un tamaño apropiado,  están artísticamente distribuidas sobre un fondo azul. 

 Rodean  ese  cuadro principal  lindas  vistas panorámicas,  también pintadas al óleo, formando un conjunto tan agradable a la vista como el que  se  observa  en  los  demás  salones.  Los  comensales  del  restaurant Fablet no  echarán  de  menos  mientras  hagan  honor a  las  viandas,  los artesanados del café de París o de la Maison Mercier. ” (El Día,   26-10-98). 

La competencia entre los establecimientos de esta jerarquía, evidentemente, no reparaba en gastos. La modernización  de uno obligaba a los otros a responder en igual sentido. No sólo confrontaban en la calidad de las comidas, bebidas, atención e instalaciones, sino que ofrecían un servicio adicional  gratuito de carruajes a la llegada de los trenes,  como fue el E diciones de P eriodismo  y C omunicación
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense caso del “Gran Hotel de France - 3 entre 47 y 48 de Estevan Chauvin”  (El Día,   1-1-96), distante a 400 metros de la estación de ferrocarril. 

Evidentemente, el resurgimiento de estos espacios, hacia la segunda mitad  de  la  década  de  1890,  se  reflejó  tanto  en  la  modernización  de  los establecimientos como en el progreso de sus propietarios. En este sentido, tal vez, la máxima expresión de la prosperidad del  sector la constituya el empresario Tulio Mainini (propietario del Hotel Mainini, 7 y 50) quien, en virtud de sus ingentes ingresos como comerciante platense, amplió la esfera de sus inversiones al punto de construir, en  1897, un lujoso hotel en Mar del Plata,   consagrada meta vacacional  de la clase alta platense y porteña, por  ese  entonces   (El  Día,   3-7-97,  E l  Tribuno,   17-1-900).  Asimismo,  el registro que se puede apreciar en las secciones sociales, sobre el incremento en la asistencia del público a estos  ámbitos,  es un buen indicio de esta revitalización. Si bien es cierto que, por su carácter de significativos espacios de socialización, los cafés, restaurantes y hoteles no habían dejado de ser frecuentados,  las  noticias  referidas  a  ellos  mermaron  sensiblemente. 

La presencia de la élite platense  en  sus instalaciones,  frecuente hasta los noventa, comenzó a ser registrada, nuevamente, por los diarios desde mediados  de  la  última  década.  Estos  ámbitos  permitían  que  sus  clientes  se deleitaran con los menús y vinos, franceses e italianos, y que implementaran algunas prácticas de socialización que fortalecieron identitariamente a este grupo. Entre las más significativas podemos mencionar los agasajos a legisladores o funcionarios que asumían sus cargos, los banquetes de recepción o despedida a viajeros o solteros,  los cumpleaños,  las celebraciones institucionales y las graduaciones. Por caso, haremos referencia al regreso a  la  ciudad  del  Administrador  de  Correos,  José  Figueroa,  circunstancia que motivó un agasajo efectuado por sus amistades. Una hora después de llegar a la ciudad,  “en  la Rotisserie de Mr.  Chauvin,  se celebraba  con un banquete su arribo a la  capital de la Provincia”   y, como era habitual  en este  tipo  de  celebraciones,  “llegado  el  momento  de  los  brindis,  don Desiderio  García  Collins,  pronunció  un  sentido discurso El  periódico 

culminaba su larga crónica saludando la iniciativa y felicitando a  “Figueroa por las simpatías que supo conquistarse merced a su conducta ejemplar”, (El Porvenir,   10-11-85). Por su parte, los nucleamientos políticos también usaban estos espacios para hacer propicias sus celebraciones. De esta manera,  se  congregó   “la  comisión  directiva  de  la  Liga  Liberal  en  el  hotel Mainini para  obsequiar con  una  comida  íntima  al  vicepresidente  de  la 94
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 sociedad,  Dr.  Juan Angel Martínez,  debido  al nombramiento  de  éste  en una de las cátedras de la Universidad de La Plata ”, (La Liga Liberal,  5-4-97). 

Análogamente a los otros ámbitos de recreación analizados, los cafés no fueron espacios exclusivos de la clase distinguida. Por el contrario, los sectores populares eran asiduos concurrentes a estos establecimientos y a otros,  que cumplían similares funciones  aunque poseían particularidades que los  diferenciaban claramente  de  los  analizados  con  anterioridad.  En primera instancia,  señalaremos que, en cuanto a su ubicación geográfica, los lugares a los que asistían los sectores populares, no se circunscribían, únicamente, a los circuitos “céntricos”, sino que se hallaban diseminados en un espacio de desplazamiento mucho mayor puesto que estos  ámbitos de encuentro (fondas, fondines, despachos de bebidas y almacenes) se extendían por los barrios  y la periferia. 

Por otra parte,  entre las  características propias de estos  ámbitos populares, como ya lo apuntáramos, se encontraba la posibilidad de compartir un buen momento participando de diversos “juegos” que permitían disfrutar del tiempo destinado al ocio. 

Otra  de  las  peculiaridades  de  los  espacios  propios  de  los  sectores menos favorecidos  se vinculaba  con los  nombres  que identificaban a sus negocios, los que estaban íntimamente relacionados con las características demográficas de la ciudad que contaba con una inmensa mayoría de población europea.  Un ejemplo ilustrativo lo  encontramos  en un aviso que decía:  “Despacio de Bevida de los Traniero”  (La Plata,  20-7-86), situado en la calle  10 entre 48 y 49. Así pues, constatamos la presencia de bares y confiterías cuyos singulares nombres eran  alusivos  al lugar de procedencia de sus dueños (generalmente naciones o regiones europeas).  Con respecto a esta característica, no debemos descartar que hayan sido utilizados no sólo para evocar su lugar de origen sino como una estrategia para captar como  clientes  a  sus  connacionales,  quienes privilegiarían estos  sitios para reunirse  con  sus  compatriotas  puesto  que  era una  de  las  formas  de simbolizar los constituyentes de la identidad compartida4. Uno de los primeros espacios  de recreación de esta clase  social que registramos fue  el café-posada La Bella Sicilia, 50 entre 4 y 5, presente en la ciudad desde el


4 

 MarcAugé.  Op.  cit., p.  57. 
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense 19 de noviembre de  1883  (La Plata,   14-12-86). Así como también, nuestros vecinos de la República Oriental del Uruguay aparecían evocados en el “Café Oriental- (...) calle 51 y 11, almacén y fonda de Santiago Raggio.” 

 (La Plata,  28-4-85). Otros ejemplos ilustrativos fueron el Café Restaurant Español, sito en calle 6 entre 50 y 51   (La  Vanguardia Española,   10-9-86), Bella Venezia  (La Reforma,   19-2-89) y la Cervecería Alemana de Alberto Folstz, 3 entre 64 y 65  (El Municipio,  24-9-90). 

Asimismo, las fondas, bares y hoteles -que despachaban también bebidas- competían mediante las distintas ofertas en el  menú y,  sobre todo, en las cartas  de vinos.  De tal forma hemos hallado anuncios  como el del Café Restaurant del León, ubicado en el Boulevard5 74 esquina 4,  “donde encontrarán  siempre  buena  comida y  bebidas de  las mejores (...) A  más todos  los  domingos y  días de fiesta  habrá  tallarines y  ravioles para  los aficionados”,   así  como  también,  el  del  Gran  Hotel  de  los  Dos  Mundos 

 “situado  en  la calle 56,  esquina 9.  La  buena cocina francesa,  italiana y del país, y el muy buen surtido de vinos y  licores de toda clase,  lo colocan a la altura de los mejores de esta ciudad” (La Plata,   7-1-85). 

 III. 3.  O c io   Y VIOLENCIA

Considerando  la  superficie  redaccional  de  los  periódicos  observamos  que  para  los  sectores  populares,  a  diferencia  de  los  de  la  élite,  se produjo  una  suerte  de  desplazamiento  en  el  lugar  destinado  a  informar sobre las conductas asumidas en estos ámbitos de esparcimiento. En efecto, las noticias referidas a los primeros fueron desplazándose del espacio publicitario  al  espacio  redaccional,  específicamente,  !■ 

las  crónicas 

policiales y,  en el mejor de los casos, hacia las  columnas de información general. Cabe señalar que los comentarios de las notas  se referían, fundamentalmente, a los denominados en la época  fondines, fondas, almacenes y despachos de bebidas, los que eran escenario, muy a menudo, de violentos desmanes que, en algunos casos, finalizaban en homicidios. 

En cuanto a la virulencia de los altercados q 

se producían en estos

 Adviértase que  el artículo  determinado masculino  que  antecede a  la palabra 

 boulevard ha condicionado a los plateases del siglo XX a anteponerlo erróneamente al sustantivo diagonal. 
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establecimientos, debemos consignar que no siempre tenían lugar en ámbitos de “baja  esfera”  ni eran  protagonizados por los  sectores  populares. 

Un caso ilustrativo lo representó el incidente producido en la Confitería de los Tribunales  entre   “el Sr.  Amaranto Zabala y su socio por asuntos comerciales.  Parece  que  Zabala  no  convenció  a  su  socio y  exasperado  le descargó  un  golpe  de puño.  El agredido  sacó  un  revólver y descargó  2 

 tiros sobre su belicoso socio y sin conseguir dar en el blanco" (La Plata, 6- 11- 86). 

Es conveniente aclarar que los integrantes del sector acomodado acostumbraban a dirimir sus diferencias en lo que llamaban el “campo del honor”.  “Honor”,  que la mayor parte de las veces  no resultaba tal, pues  los que se retaban para satisfacer sus querellas no reparaban ni en el tenor de las motivaciones ni en los ámbitos en las que se provocaban:   “Parece que habrá duelo en estos días entre un joven empleado del Ministerio de Hacienda y un noticiero. Motivó la diferencia una ligereza de uno de ellos en la Rotisserie de  Choven,  donde ambos  se encontraban cenando  con  una artista de la extinguida compañía de zarzuela!"  (La Plata,   14-6-85)6. 

Sin embargo, debemos reconocer que la gran mayoría de los incidentes eran protagonizados por los sectores populares. Una gresca singular se originó   “en  un  despacho  de  bebidas  en  la  calle  9  entre  44  y  45.  

 Encontrábanse a  las  11  de  la noche  varios  italianos haciendo frecuentes libaciones a Baco. Dos de ellos tuvieron un altercado y el grupo se dividió en dos bandos. Salieron a la calle armados de botellas y empezó la gresca que  dio  por  resultado  salir 3  de  ellos  gravemente  heridos.  Apareció  la policía y redujo a todos a prisión” (La Plata,   11-10-86). 

Otra  crónica  que  guarda  cierto  dato  de  curiosidad,  por  la  vigencia que  en  la  actualidad tiene  dicho  establecimiento,  la  conocida  cervecería 

“La Modelo”, fundada en  1894, fue la que nos presentó un matutino bajo el  título  “Policiales”.  El  articulista  testimoniaba  que   “en  el  interior  del almacén Modelo,  sito  en  la  calle 54  esquina 5,  de  esta  ciudad,  el sujeto

 6  Repárese que uno de los contendientes era un periodista, quiénes, por otra parte,  

 se veían envueltos en lances de este tipo con mucha frecuencia.  En efecto,  en el 

 período estudiado, el duelo se contaba entre  "los riesgos de la profesión”. Aunque debemos aclarar que las diferencias que terminaban en estos enfrentamientos 

 estaban relacionadas con la defensa del rol del periodismo como cuarto poder y 

 no,  como en este caso, con una controversia de índole mundana. 
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense Agustín Becello,  lesionó de  varios golpes de puño en  el rostro a  Ubaldo Mengoni. ”    (El Día,  2-7-96).  Informaciones sobre este tipo de altercados eran  habituales  en  las  columnas  periódicas.  Pero,  sin  lugar  a  duda,  los enfrentamientos que más impacto producían en los lectores eran aquellos que  concluían  con  el  deceso  de  alguno  de  los  contendientes.  Por  caso, citaremos el ocurrido   “en una de las habitaciones de la fonda  ‘El P opolo’, situada en la calle 48 entre 3 y 4,  [donde] fu e herido anteanoche de  una feroz puñalada en el cuello el súbdito italiano (de profesión albañil) Bautista Angeliero.  ”  (El Día,   17-1-90). Estos lamentables sucesos se originaban por múltiples razones, uno, bastante llamativo por la naturaleza de las doctrinas  que  predicaban,  fue  el  publicado  por el  diario  La  Libertad,   el lunes 14 de marzo de 1898, bajo el título “El crimen de Anoche”. El repórter describía que   "por cuestiones de  religión entre católicos y evangelistas, tomáronse anoche en acalorada discusión,  varios individuos que se entretenían  bebiendo  en  la cantina de  calle 8 entre  47 y 48.  De  las palabras saltaron a los hechos,  resultando gravemente herido de 6 puñaladas a la altura del corazón el propietario del taller de gas y agua corriente,  Carlos Raingo,  de  nacionalidad francés,  domiciliado en  la  calle 58 entre  7 y 8, que falleció pocos momentos después en la comisaría primera”. 

 IIIA.  La p r o stitu c ió n  encubierta Párrafo aparte, nos merece el espacio de las publicaciones periódicas platenses destinado a  testimoniar y denunciar establecimientos que, tras la fachada de cafés, almacenes o despachos de bebidas, conspiraban contra  la  “moral  pública”.  En  realidad  estas  campañas  de  prensa  no  se circunscribían, solamente, a los sitios que ya funcionaban como tales, sino que  solían  adelantarse  a  la  apertura  de  otros  nuevos,  intentando,  con  su prédica,  contrarrestar lo que,  a la postre,  podía  ser un  excelente  negocio para algún  “inescrupuloso comerciante”,  quienes no  se preocupaban por mancillar el recato y la decencia de la ciudadanía. Un periódico local expresaba  en  tono  admonitorio:   “Combatimos  la  idea-  hace  algún  tiempo que por algunos  industriales  y  comerciantes,  que  en  este  caso podrían llamarse de carne humana,  se agita  la deplorable  idea de establecer un café cantante en esta localidad,  o llamémosle bochinche. Ayer un colega local nos suministra la noticia de que el dueño del Café de París trata con ese  objeto  de  alquilar  el  chalet  que  servía  de  morada  al  gobernador 98
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 D ’Amico,  pareciéndole  al  colega  que  dicho  lugar  tiene  demasiados vericuetos para  el  objeto  indicado.  Y tiene  razón.  Pero  nosotros  vamos más lejos: cuando la Municipalidad persigue la prostitución clandestina, establecer un  café  cantante  es por  lo  menos protegerla.  Tras de  ser  un espectáculo conspirador contra el arte, es un engaña bobos con ribetes de lupanar.  Y si no que lo digan los establecidos en la Capital Federal, donde se patea,  se falta  al  orden y  se  cometen  toda  clase  de  escándalos”    (El Independiente,   3-7-87).  Esa  clase  de  establecimientos  que  se  extendían por la totalidad del radio urbano y que involucraban, igualmente,  a todos los barrios de la ciudad, fueron combatidos por el discurso periodístico, en forma continua, durante los primeros dieciocho años de vida de La Plata. 

Un barrio  sistemáticamente  denunciado  por  la  prensa,  por pertenecer  al 

“hinterland portuario”,  fue el  de  la Ensenada,  cuyos vecinos se quejaban de   “la invasión de cafés que con el pretexto de hacer servicios de camareras,  son otros prostíbulos,  en los cuales,  las mujeres que allí viven,  llegan hasta producir frecuentes  escándalos  en  la  vía pública,  llamando  a  los transeúntes o profiriendo palabras obscenas que obligan a las familias a permanecer en sus  casas por no presenciar esas escenas ”  (La Mañana, 12-7-95). Aunque Los Hornos  no poseía puerto era,  igualmente,  una barriada populosa  que no permaneció ajena a este tipo de “condenas” periodísticas:   “el inspector municipal,  ha pasado  una nota en que hace saber que en la sección Hornos existen dos casas cafés, en las cuales se ejerce la prostitución  clandestina,  que  suceden  con mucha frecuencia  escándalos promovidos por las  mujeres  que  en  las  mencionadas  casas se  albergan, habiendo tenido que intervenir la policía en varias ocasiones” (La Reforma,   19-2-89). 

Esta campaña contra la proliferación de casas de tolerancia clandestinas no se limitaba a los lugares que, públicamente, se presentaban como cafés,  aunque,  en realidad,  daban lugar a estas prácticas indecentes.  Permanentemente, a pedido de los “vecinos” eran denunciados, los burdeles, academias de baile y otras modalidades adoptadas por la prostitución clandestina en  la ciudad.  Ayer como  hoy,  al  ser la prensa un “actor político” 

por  excelencia,  mediaba  entre  la  sociedad  y  los  poderes  públicos  constituidos,  en  este  caso,  el  comunal.  “Más  de  una  vez  hemos  llevado  a  la municipalidad denuncias de este género,  que por su magnitud debían haber sido tomadas en consideración inmediatamente y ordenada la clausura de esas casas que tan serios peligros abrazan para una población im
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 Una mirada  periodística  sobre la  cotidianidad platense portante como la nuestra”    (El Día,  7-2-89).  Sin embargo,  su ímproba labor no siempre alcanzaba resultados positivos ya que   “es verdaderamente increíble el número de lupanares clandestinos que han sentado sus reales en el municipio,  con gran descontento de las familias  inmediatas al sitio donde  aquellos  residen,  pues  han  tenido  que  emigrar a  otras  secciones para  verse  libres  de  tales  espectáculos  de  corrupción  (...)  Actualmente deben existir en el municipio unas cincuenta y tantas casas donde se ejerce  el  vil  comercio".   En  las  ocasiones  en  que  las  denuncias  lograban  el cierre del establecimiento, los voceros de la opinión pública platense usaban titulares,  como en  el  caso citado,  irónicos y,  al  mismo tiempo,  festivos:   “Adiós bailecitosV’ (El Día,  9-1-90). 

La  significativa  cantidad de  “peringundines”  respondía,  indudablemente, a las características propias de la población platense constituida, en su  inmensa  mayoría,  por  inmigrantes  varones,  que  habían  atravesado  el océano dejando atrás  a sus familias y  sus mujeres,  y que encontraban  en estos sitios, al finalizar la dura jomada, un lugar apropiado para “recrear el espíritu”. Pues, en estas “casas de baile” o “academias”, como eran denominadas en la época, no sólo saciaban sus apetencias “eróticas” y “etílicas” 

sino que se sentían, igualmente, atraídos por la práctica de una danza, bastante exótica por ese entonces, que no era otra que el tango7.  Por ello, los habitués eran reconocidos peyorativamente por la prensa como “mozos de puros cortes  y quebradas”,  “farristas” y  “milongueros”.  Los  comentarios periodísticos  que  aludían  a  este  baile  lo  hacían  comúnmente  en  un  tono despectivo   “El pardo Cándido Morales,  es lo que se llama un farrista de primer orden, adorador de Baco e infaltable los domingos a Tolosa,  a los bailes conocidos por peringundines en donde gasta todas sus economías.  

 Pero qué le  importa gastar cuando  él está en su  elemento? A  la  vista de tantas muchachas vestidas de tan vivos colores se expande su zafado espíritu,  y  cuando  siente  rascar  las  cuerdas  de  un  violín  amohosado  y  el bordoneo de una guitarra pulsada por unos descomunales dedos de negro chacotón,  no puede contenerse, parece que lo pincharan”.  La nota finalizaba  recalcando  las  características  esenciales  del  baile  lascivo   “a  los candomberos acordes de un  tango salía más que bailando,  quebrándose

 7  Para profundizar acerca de esta temática, véase Oscar Bozzarelli. Ochenta años 

 de tango platense. La Plata,  Osboz,  1972. 
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 con ella, y regalándole al oído las frases más halagadoras”   (El Día,  5-1-90). 

La preocupación por estas prácticas,  que  atentaban  contra la moral de la sociedad,  se extendían a otros  ámbitos públicos y fueron denunciadas, con el mismo ímpetu, por la prensa platense. 
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C a p ít u l o   I V

 L O S   ESPACIOS  PÚBLICOS  CERRADOS

Tal como lo manifestáramos en el capítulo I, cuando desarrolláramos la  taxonomía  acerca  de  las  distintas  esferas  de  la  sociabilidad  platense, consideramos  que  los  espacios  públicos  cerrados  eran  los  conformados por miembros que requerían de alguna condición particular para pertenecer a esos ámbitos. 

Competen a esta categorización sitios que ponían restricciones explícitas  a  sus  concurrentes  y  que conllevaban,  de  alguna forma,  una extensión de la vida privada, que podría considerarse una traslación del espacio acotado  de  la  práctica  familiar  a  un  escenario  mayor,  como  lo  eran  las instalaciones de las diferentes instituciones. En estos lugares, el sentido de las prácticas y los gustos que hacían a la identidad y reconocimiento intra y  extra grupal,  se iban  perfilando al tiempo que propiciaban el fortalecimiento de la sociabilidad. Por ello, el interés  puesto por la comunidad en la creación de sociedades, clubes y círculos sociales fue constante, ya que representaban uno de los más importantes mecanismos en la definición de los grupos, “en relación a un nosotros”, reconocidos a partir de la elección de usos y actos que encarnaban lo que para ellos tenía sentido y valor. Esta razón explicaría el hecho de que las instituciones “encontraron sus fuentes en el imaginario social. Este imaginario debe entrecruzarse con lo simbó
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense lico, de lo contrario la sociedad no hubiese podido reunirse  y con lo económico funcional, de lo contrario no hubiese podido sobrevivir1”. 

La  necesidad  de  generar  espacios  propios,  que  a  su  vez  formasen parte del espectro social platense en general,  se vio concretada a partir de la determinación de  “un  nosotros”,  como decíamos,  a partir del  “otro de los otros”, el otro étnico o cultural, que se define en tomo a un conjunto de otros que se suponen idénticos, un “ellos” generalmente resumido por un nombre  de  etnia;  el  otro  social:  el  otro  intemo  con referencia  al  cual  se instituye  un  sistema  de  diferencias  que  comienza  por  la  división  de  los sexos pero que definen también, en términos familiares, políticos, económicos, los lugares respectivos de los unos y los otros, de suerte que no es posible hablar de una posición en el sistema sin referencia a un cierto número de otros1

2. 

En el presente capítulo, nos abocaremos a analizar a  aquellos ámbitos cerrados, privilegiados por el discurso periodístico local, que surgieron a lo largo de todo el período y que, ya sea por su representatividad o por su permanencia  en  el  tiempo,  entendemos  fueron  los  más  destacados  en  el universo de entidades, clubes y asociaciones platenses del siglo XIX. 

 IV. 1 .  S o c ie d a d e s  e x t r a n je r a s

El origen cosmopolita de la población platense promovió la creación de numerosas sociedades en tomo a las cuales se nuclearon los miembros de las distintas colectividades.  El discurso periodístico reflejaba y reproducía esta realidad cotidiana pues los periódicos, en su carácter de “transmisores  del saber cotidiano”3, reconocieron los diversos  actores  sociales definidos a partir de la apropiación de sus prácticas. Por lo tanto, los medios reflejaron el carácter heterogéneo de la sociedad p'  "nse basándose en el reconocimiento de diversos  agentes  sociales que  ■ ; ; . m definiendo sus identidades a partir de prácticas específicas. Paralelamente, la producción discursiva prevaleciente reconocía como “la sociedad platense” a las

 1  Comelius  Castoriadis.  Institución  imaginaria  de  la  sociedad.  Buenos Aires,  

 Tusquets,  1993,  T.l, pp.  227 y  253. 

 2  Marc Augé.  Op.  cit., p.  25. 

 3  Agnes Heller.  Op.  cit., p.  320. 
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personas que elegían a esta ciudad como residencia permanente sin reparar en su procedencia étnica, religiosa o social,  por lo cual,  algunos  diarios,  consideraban  “extranjeros” no a aquellos provenientes de otros países sino a ciertos connacionales que desempeñaban cargos de funcionarios en nuestra ciudad. Un matutino denunciaba, vehementemente, este estado de cosas:   “Es así como forman parte de esos poderes públicos personas que se avergüenzan de venir a La Plata, personas que se  vanaglorian de no conocer de esta ciudad más que el trayecto desde la estación del Ferrocarril hasta el edificio o la oficina donde ejercen sus funciones. Nos referimos en este caso a aquellos funcionarios importados de la Capital Federal que continúan viviendo allí. ” (El Mercurio,  22-9-95). Tal era el modo en que “los transmisores del  saber cotidiano” contribuían  a la consolidación  de  un  “nosotros platense”  al  combatir,  denodadamente,  a los  “otros importados”. 

Las agrupaciones representativas de las distintas nacionalidades  organizadas  en  la  ciudad  apelaron, también,  al  periodismo  como un  fuerte vertebrador identitario. Por cierto, además de recurrir a la prensa de información general, produjeron sus propias publicaciones editadas en sus idiomas, en  las  que  abordaban temáticas  sociales,  culturales y  políticas relacionadas con la realidad de sus países de origen y de la Argentina; en sus órganos  gráficos  privilegiaron,  obviamente,  a  las  cuestiones  vinculadas, de un modo específico,  con lo  local y  con  las  actividades  de  sus  propias sociedades4. 

Naturalmente  el  periodismo  no  fue  la única  actividad  que  núcleo a las diversas colectividades. El surgimiento de variadas y numerosas sociedades fue una constante desde los primeros años de vida de la ciudad hasta el final del siglo. En relación a las acciones específicas de estas institucio

 4  Puede llamar la atención a nuestros lectores que para el presente capítulo no 

 sean,  precisamente,  los periódicos de  las  colectividades  nuestras principales 

 fuentes de  información.  Esta situación  obedece a que, por cierto,  su prolífica 

 producción  periodística  no  se  han  conservado  en  los  diferentes  repositorios 

 públicos consultados.  Los escasos ejemplares que hemos podido examinar fueron:  italianos,  L ’Araldo  Platense  (1885),  L ’Avvenire  Italo  Platense  (1886),  II 

 Corrieri  Italiano  (1888 y  1890);  españoles,  La  Vanguardia Española  (1886),  

 La  Patria  Española  (1888),  La  Fraternidad  Española  (1890); franceses,  

 L ’Eperon (1887),  La France  (1890);  uruguayos,  El Quebracho (1886). 
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 Una mirada  periodística sobre la cotidianidad platense nes mencionaremos que, si bien al  principio predominaron las que tenían objetivos  mutualistas  y  asistenciales,  a  lo  largo  del  período  fueron  surgiendo otras que respondían a los más diversos intereses, sociales, culturales, artísticos. La creación de estas sociedades reprodujo  las distintas manifestaciones de la sociabilidad vinculadas al ocio y la recreación, las que, igualmente, posibilitaron el desarrollo de prácticas enclasantes y contribuyeron a la consolidación de su identidad nacional. 

En el conjunto de las colectividades  fueron  las  más destacadas, por su significativa presencia numérica, las de italianos y españoles. Los guarismos ofrecidos por los censos de  1885 y  1895 son reveladores al respecto ya que, tres años después de la fundación de la ciudad, sobre un total de 10.407 habitantes los representantes de la colonia italiana ascendían a 4.585 

y  los  de  la  española  a  869.  Diez  años  después,  sobre  un  total  de  60.982 

habitantes,  la colectividad italiana poseía  15.568 miembros y la española 6.034. La contundente superioridad numérica de ambas nacionalidades en la población local explica la existencia de cuantiosas asociaciones e instituciones  que las  representaban.  Menos  numerosas, pero  igualmente activas, fueron otras colectividades radicadas en La Plata, a saber: la francesa (Sociedad Francesa,  1884; Club Francés,  1890, Sociedad Francesa de Socorros Mutuos,  1900), suiza (Sociedad Suiza de Socorros Mutuos Helvética, 1886), belga (Sociedad Belga de Tolosa,  1894), británico-norteamericana (The English Center La Plata,  1887), uruguaya (Sociedad Oriental de Socorros Mutuos, Sociedad Protectora La Oriental, ambas en  1885; Asociación Uruguaya de Acción y Transigencia Mutua,  1890; Centro Uruguayo, 1900), entre las que más se destacaron. 

Seguramente,  la significativa proporción de extranjeros en la población local sumada a la gran diversidad de orígenes dieron por resultado que La Plata, al igual que otros centros urbanos del país, constituyera socialmente un mosaico de culturas, religiones  y etnias.  Esta realidad  no  escapó  a  la  visión  de  los  primeros  gobernantes  provinciales (D.  Rocha y C.  D ’Amico) quiénes,  seguramente, en el  contexto de sus disputas  con  las  autoridades  nacionales,  proyectaron  la consolidación de  sus  posiciones políticas  fortaleciendo a la sociedad civil  platense a través de la integración entre argentinos e  inmigrantes.  Esta iniciativa tenía por objetivo impulsar un “nuevo modelo” de ciudadano, propuesta  que  diferenciaba  ideológicamente  a  estos  dirigentes  de  los  gobernantes  porteños  cuyas posiciones reflejaban,  fielmente,  la prensa y  li-106
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teratura metropolitanas a través de producciones discursivas “racistas” 

y  “chauvinistas”5. 

Una  muestra  clara  del  compromiso  de  las  autoridades  bonaerenses para  propiciar  la  integración  de  argentinos  y  extranjeros  se  manifestó  a través del proyecto, concretado el  18 de enero de 1885, de fundar la Sociedad de Mutua Protección y Socorros Cosmopolita. El proceso de creación de esta sociedad no estuvo exento de vicisitudes puesto que, si bien contó con la participación activa de alrededor de cuatro mil personas y el apoyo casi unánime de la prensa local, suscitó enconadas críticas por parte de un medio platense, el  Giornale Italiano,  y de la prensa porteña en general. 

El primer presidente de la “Sociedad”, ungido por el voto de los asistentes a la asamblea eleccionaria, fue el español José Paul Angulo (periodista y director interino del vespertino  La Plata) quién, en ocasión de asumir el  cargo,  pronunció  conceptos  que explicaban claramente  los objetivos que perseguía la nueva institución:  "a los miembros de la Sociedad de Mutuo Socorro y Protección: Lo hemos dicho ya y es evidente: la unificación de la población es una necesidad en la República Argentina. 

 La prensa  lo  ha  hecho  constar así,  los hombres pensadores se  han ocupado  todos  del modo  de  conseguirlo.-  ¿Por qué no  se  ha  resuelto  la dificultad por medio de la Constitución y de las leyes?- Porque estas grandes cuestiones sociales que transforman a los pueblos,  tienen que apoderarse antes de la opinión y de las costumbres.  Iniciar éste movimiento en el  terreno  de  la  práctica,  he  ahí el principal de  nuestros propósitos.  El criollo,  quizás entonces más receloso que nunca,  llamaría con insistencia y  con  sobrada  intención,  gallegos a  los  unos,  gringos  a  los  otros;  y  los extranjeros residentes seguirían, quizá entonces con más ceguera que nunca,  agrupándose  alrededor  de  ciertos  centros  donde  se  alardea  de  extranjerismo y de absoluta prescindencia de la cosa pública (...) Ahora bien:  las sociedades de socorros mutuos es la form a más noble adoptada entre los extranjeros residentes para agruparse en grandes colectividades.  Pero la mayor parte de estas sociedades tienen a nuestro juicio, dos grandes defectos: el exclusivismo nacional de que cada una de ellas hace alarde, extraño y hasta contrario al progreso de la tierra donde perm anentem ente  residimos,  y  lo  lim itado  de  la  m isión  a  que  se


5 

 Ricardo Rodríguez Molas.  Op.  cit., pp.  4-5. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense circunscriben según sus estatutos.  Por esto queremos que la sociedad que fundamos  tenga  un carácter esencialmente cosmopolita,  y entonces,  que no  se  trate  sólo  de  enterrar a  los  que  mueran  o  de  ampararlos  en  sus enfermedades,  sino que los asociados deban tener también derecho a ser protegidos contra el atropello jurídico u oficial. De manera que cada miembro de la grande asociación que fundamos en esta ciudad naciente y portentosa en todas sus manifestaciones pueda servir de modelo a la República entera (...) Ninguna ciudad, ninguna población más adecuada que ésta que  un  gran pensamiento  ha  creado  y  que  el  trabajo  eleva  y  dignifica, ninguna  más a propósito para  que  nazca poderosa  la  idea práctica  que nos anima (...) Probemos que la unión es posible entre nosotros y que no es solo la raza sajona la destinada a constituir grande nacionalidad en el continente americano” (La Plata,   20-1-85).  A través del  extenso discurso, el presidente de la progresista institución, fue abordando diversas problemáticas muy caras a la sociedad de la época pues aludía, certeramente, a la imperiosa necesidad de consolidar la esfera pública y  al papel  que le cabía a los órganos de prensa en la conformación de la misma. Asimismo, enfatizaba sobre la inconveniencia de fortalecer a la ciudadanía local desde los particularismos que representaban las distintas colectividades. 

Estas apreciaciones fueron pronunciadas  ante los  asistentes  a la gran romería inaugural de la Sociedad Cosmopolita, entre los que se encontraban personalidades políticas tales como el gobernador de la provincia Dr. Carlos D’Amico, el fundador de la ciudad Dr. Dardo Rocha y el general Lucio V. 

Mansilla,  quienes  brindaron  un  apoyo  decidido  a  la  iniciativa.  Probablemente, la conjunción de dos factores incidieron en la pronta desaparición de esta institución. Por un lado, la impronta política que tuvo en sus orígenes la vinculó,  indefectiblemente,  a la suerte  de  los  gobernantes de tumo,  y,  por otra parte, la ausencia de verdaderas estrategias de integración intra y extra colectividades, selló la suerte del único intento de nuclear a la heterogénea población platense en una única institución. El fracaso de la Sociedad Cosmopolita tuvo como resultado un proceso de fragmentación que provocó el distanciamiento  de  las  colectividades  entre  sí,  al  tiempo  que  cada  una de ellas sufrió la división de sus connacionales en diferentes fracciones, como tendremos oportunidad de ver a continuación. 
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 IV. 1.1.  La s asociaciones españolas

Hasta fines  del  siglo XIX existieron numerosas instituciones  que congregaron a los oriundos de la península ibérica.  En el presente apartado, realizaremos una breve reseña de las que tuvieron una mayor presencia en  las  páginas  de  los  medios  locales  debido  a  su  rol  protagónico  en  la construcción de nuestra sociabilidad. 

Por sus prácticas, algunas de estas agrupaciones se vieron fuertemente vinculadas a la élite platense y, por ende, contribuyeron a la fragmentación de su propia colectividad primando, por sobre el origen nacional, la posición social de sus integrantes. 

Otra de las principales características que manifestaron estas instituciones, a lo largo del período, fue la falta de continuidad en el tiempo. Una de las excepciones,  por su dilatada trayectoria,  la constituyó la Sociedad de  Socorros Mutuos Española6,  fundada en diciembre de  1884, con sede en la calle 4 entre 51  y 53, cuyos objetivos mutualistas fueron reconocidos por la comunidad en general y por algunos personajes destacados, en particular,  quienes  prestaron  su  desinteresada  colaboración,  como  el  prestigioso médico Alejandro Kom. 

Por su parte,  entre las asociaciones de españoles que surgieron para satisfacer requerimientos vinculados a la sociabilidad, creando ámbitos de esparcimiento y de encuentro para sus miembros, los medios destacaron la presencia del Club Español, fundado el 24 de mayo de  18897.  Sus amplios y lujosos salones, ubicados desde  1893 en la avenida Independencia entre 54 y 55  (ex Club Argentino), concitaron la presencia del sector “selecto” 

de la colectividad que disfrutaba de los bailes y tertulias  animados con la música que proporcionaba el “Orfeón Español Julián Gayare” (otro de los reconocidos  nucleamientos orquestales platenses). Por supuesto, no todos los  nativos  de España podían  participar de  estas  celebraciones  pues  este ámbito  era  exclusivo  para  aquellos  vinculados  a  la  élite  local.  Efectiva

 6  El 9 de agosto de 1889fueron reconocidos sus estatutos y su  personería jurídica.  En: Boletín  Oficial de la Provincia de Buenos Aires.  1889.  La Plata,  1889,  


p.  595. 

7   Sus estatutos y personería jurídica fueron aprobados oficialmente el 23 de octubre  de  1894.  En:  Boletín  Oficial de La  Provincia  de  Buenos Aires.  1894.  La 

 Plata,  Taller de publicaciones del Museo,  1894, p.  508. 
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense mente,  este centro reclutaba  sus  miembros  en  el  sector de profesionales, periodistas,  empresarios,  prósperos  comerciantes,  representados  en  los apellidos de Roque Pérez, José E.  Cisneros,  Francisco Aleonada, Basilio Rodrigo, Isidro Sola, Constantino Troyteiro, Femando Acevedo Villamil, José María Niño, Idelfonso Medina, Francisco Brunengo, Ricardo Faraldo, José Pons, Manuel Azcárate, Fructuoso  Sotes, Manuel  Sanromán Nuñez, Ignacio Ajamus, F. López Benedicto, Luis Marín, entre otros. 

El  momento  de  integración  de  las  diversas  sociedades  hispanas  lo representaba la celebración anual de las fiestas de romerías, festejos que se organizaron en la ciudad, por primera vez en  1885, en ocasión de la inauguración de la Sociedad Cosmopolita y que, en adelante, fueron impulsados  por la  Sociedad  de  Socorros Mutuos  Española.  La  índole  festiva  de estos  encuentros  promovía  la  participación  de  las  distintas  sociedades  y miembros de la colectividad atrayendo, con igual entusiasmo, la presencia del resto de la población nacional y extranjera. 

Estas tradicionales fiestas eran celebradas entre diciembre y enero y se prolongaban, aproximadamente, durante dos semanas. El escenario preferido  para  su  realización  era  el  Paseo  del  Bosque  donde  se  instalaban carpas y adornos que, pintorescamente, se disponían ante la presencia del público.  Grandes y  chicos,  seducidos por la  diversidad de  los  atractivos, desfilaban, masivamente durante todo el día, frente a los puestos mientras disfrutaban  de  las  bandas  y  orfeones,  gaiteros,  tocadores  de  dulzainas  y tamboriles, sueltas de globos, rifas, numerosos juegos de kermesse y de la siempre esperada quema de fuegos artificiales, al finalizar la jomada. 

A lo largo del período estos festejos anuales fueron aplaudidos por todos los españoles, a excepción de 1898, único año en el que las romerías despertaron una acalorada polémica en la colectividad, pues fue considerado, por algunos, como un año “luctuoso para España”. Al igual que tantos otros debates, referidos  a  problemáticas  suscitadas  en  la  ciudad,  las  diferentes  posiciones ganaron, rápidamente, las columnas periodísticas. En efecto, la pérdida de las colonias de Cuba y Filipinas conmocionó la vida política y social de la península al tiempo que conmovió a muchos españoles residentes en nuestra ciudad. Ante tan “trágico suceso” se alzaron voces contrarias a la celebración de las tradicionales romerías, que tuvieron su expresión en las cartas de lectores publicadas por  La Mañana.  El matutino publicitó en sus páginas las razones esgrimidas por  Un español antiromerista:  “Atravesando pues como atravesamos momentos tan en sumo grado angustiosos, no comprendemos cómo no se 110
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 ha advertido  de lo inconveniente,  de lo absurdo,  de lo improcedente que es este año celebrar las romerías"  (La Mañana,  5-11-98). La participación de quienes opinaban que era inapropiado realizar las romerías no fue óbice para que, el mismo medio, abriera sus columnas a los simpatizantes de la idea contraria representados, en este caso, por un  lector que se autodenominaba   Un vasco  lechero,   quién  disentía,  con el  anterior,  en  una  carta en  la que  hacía sospechosa gala de un grosero castellano al  acusar al   “señor español antes romeristas que seguro que pa el trabajo no es tan  vaquiano como  la es pa macanear en el diario"',  al tiempo de esgrimir las razones que lo sumaban a las filas de aquellos que deseaban la realización de las romerías:   “Nosotros que toda la año la trabajamos, precisamos tamien  un  rato de libersion yo i otros muchos lecheros la piden  que agan el romerías ” (La Mañana,  6-12-98). 

Finalmente, el debate concluyó con el “triunfo” de la posición “pro-romerista” 

después de la polarizada disputa. Los resquemores ocasionados por los altos decibeles que alcanzó la discusión,  sumados  a la probable “crisis de identidad” en la que pudiera sumirse la colectividad española local, promovieron la presencia del cónsul Rodríguez Galván quien, con motivo de dirigir el discurso inaugural de la fiesta, encontró propicia la oportunidad  para convocar a la unión de la comunidad hispana en La Plata   “Hay un adagio bien conocido y que encierra  una profunda  verdad -   la  unión hace  la fuerza  -  en  todas  las circunstancias de la vida se justifica esta gran verdad. Este sencillo y frecuente ejemplo,  nos demuestra  la necesidad de que las sociedades españolas de socorros mutuos  de  esta  ciudad formen por medio  de  la fusión  una sola y poderosa asociación cuyo capital social tendrá más importancia y cuyos beneficios a sus asociados serán más eficientes” (ElDía,  26-12-98). Sin embargo, las buenas intenciones del cónsul no se concretaron puesto que la finalización del siglo encontró a esta comunidad fragmentada en diversas instituciones.  Hacia  1900,  la  colectividad  se nucleaba  en tomo  a cinco  asociaciones principales:  la Sociedad Española,  la Asociación  Patriótica,  la  Sociedad de  Socorros  Mutuos,  la Unión Española y  el  Club Español  (La Mañana,   20-11-99). 

Pero no siempre fueron controversias las que se suscitaron entre los españoles residentes en La Plata. Entre los eventos que le permitieron reforzar sus vínculos, señalaremos la inauguración de la Plaza España, ubicada en la intersección de las avenidas 7 y 66, circunstancia que acaeció el 19  de  noviembre de  1899,  como  resultado del  trabajo  mancomunado  de todas las asociaciones mencionadas. 
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 Una  mirada periodística sobre la  cotidianidad platense IVA.  2.  LAS SOCIEDADES ITALIANAS

La significativa presencia de la comunidad italiana tuvo su representación institucional en numerosas organizaciones que se nuclearon en torno a fines benéficos, sociales, artísticos, de recreación, entre otros. En función de los datos recabados,  sin pretender realizar una exhaustiva enumeración,  ensayaremos  una  taxonomía  para  ilustrar  a  los  lectores  sobre  las sociedades que se conformaron durante el siglo XIX. 

En los primeros dieciocho años de vida de la ciudad, los periódicos dan  cuenta  de  la  existencia  de  17  sociedades  habiendo  sido  pionera  la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos y Filarmónica,  fundada en  1884, con fines mutualistas y culturales. En cuanto a las entidades benéficas y femeninas,  la  precursora  en  La  Plata,  fue  la  Societá  Femenil  Amore  e Caritá, anterior a las afines Sociedad de Beneficencia y Sociedad de Ni

ños  Pobres,  constituidas  en  los  años  1886  y  1889  respectivamente.  La reconocida  obra  filantrópica  llevada  a  cabo  por  esta  agrupación  contó con  el  apoyo  de  otras  de  la  colectividad,  una  de  las  cuales,  Unione  e Fratellanza,  solía facilitar sus instalaciones para la organización de bailes y tertulias, hasta que, en el año  1891, logró adquirir su sede propia en la calle  15 entre 49 y 50. La Societa Amore e Caritá continuó con su obra benefactora  a  lo  largo  de  la  década  de  1890,  llegando  a tener  1300  sod a s, en  1898. 

Sin duda,  una de las  sociedades  que más  perduró en nuestra ciudad fue  la  mencionada  Unione  e  Fratellanza  entidad  que  nucleaba,  prepon-derantemente,  a  los  obreros  de  origen  itálico.  Fundada  en  el  año  1885, supo albergar en su amplísimo local las más amenas tertulias, los más divertidos bailes y los más  calificados elencos  artísticos contribuyendo,  de este  modo,  no  solamente  a  fortalecer  la  confraternidad  entre  sus  connacionales sino también a enriquecer la sociabilidad local. 

Por otra parte, al igual que lo sucedido con los españoles, la colectividad italiana contó con una entidad en tomo a la cual se agrupó lo más selecto de sus miembros.  Con la nota distintiva de que esta sociedad  no solo  albergó  a  sus  connacionales  sino  que,  en  virtud  de  las  prácticas enclasantes  a  que  dio  lugar,  convocó  a  la  inmensa  mayoría  de  la  élite platense la que, además de participar de las diversas actividades que organizaba, supo formar parte de su prestigiosa nómina de asociados. Una detallada crónica realizada por el decano de  la prensa platense testimoniaba que el Círculo Italiano   "Indudablemente está llamado a ser el más 112
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 importante centro social de La Plata"    (El Día,  3-12-87) y, de hecho, lo consiguió pues los periódicos, usualmente, lo denominaban “nuestro Club del  Progreso”  parangonándolo  con  la  aristocrática  institución  porteña. 

Posteriormente,  el  mismo medio,  transcribía un  extenso registro de  socios no pertenecientes a la colectividad, entre los que figuraban:   “Máximo Paz, Francisco Seguí,  Julio A.  Costa,  Dr. Martín Alzaga,  Dr. Manuel B.  Gonnet, Dr. Manuel Langenheim, Manuel Giménez, Dr. Ricardo Marcó del Pont,  Genaro D ’Amico,  Julio Panthou,  Benjamín  Vieyra,  Luis G.  

 Pinto,  José  V.  Martínez,  Marcelino  Aravena,  Cándido  Benoit,  Víctor Panthou,  Julio  Llanos,  Felipe Aristegui,  Sergio  García  Uriburu. ”  (El Día,  28-1-87). 

Para finalizar diremos, y  acaso sea lo más ilustrativo, que esta institución manteniendo la característica de congregar a   “la flo r y nata de  la sociedad platense",   se transformó8  en  el  Club  La  Plata,  el  6  febrero  de 1892, nucleamiento al que nos referiremos posteriormente. 

Otras instituciones representativas de la colectividad italiana que aparecían regularmente en las crónicas sociales fueron:  Sociedad  Unione Operai  Italiani, Academia Filodrámatica Italiana Pablo Ferrari  (1885);  Sociedad Ospedale Italiano (1886); Sociedad Unión Cosmopolita, Sociedad Operai Italiani, Círculo Italiano (1887); Círculo Napolitano, Sociedad Italiana Príncipi  de Nápoli,  Centro Italiano  (1889); Fratelli Allegri,  Círculo Ricreativo  Italiano  (1893);  Nuevo  Círculo  Italiano  (1897);  Princesa  di Nápoli, Círculo Veterani e Militari (1898). Los emprendimientos que dieron origen a tan diversas asociaciones estuvieron a cargo de algunas de las personalidades  italianas  más  reconocidas  por  su  participación  en  la vida cívica y  socio-cultural de la ciudad.  Entre los  apellidos de mayor renombre hallamos a los de Nicolás Cúccolo, Celestino Delucchi, Juan M edid, Angel  Fiorini,  Santiago  Bertelli,  Carlos  Mauro,  Francisco  Faghino, Guillermo Cerfoglio, Octavio Fiorini, Martiniano Antonini, Juan Tomasini, Antonio Balestrini, Luis Schinardi, Ing. Dell’Isola, Manuel Sciurano, Carlos Spegazzini, Luis Elola. 

Por último, cabe  subrayar que la colectividad itálica se congregaba, anualmente,  todos  los  veinte  de  setiembre  para  conmemorar  el  “Risor-8   Puede  consultarse  al filósofo  y  escritor italiano Angelo  de  Gubernatis,  quien 

 aludió a esta fusión.  En: Pedro L. Barcia.  Op.  cit., p.  213. 
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 Una m/rada periodística sobre la  cotidianidad platense gimento”9.  Los  festejos  eran  precedidos  por  una  esmerada  organización propagada con amplitud por los periódicos. Resulta altamente significativa la presencia en estas fiestas de la comunidad local ya que a ellas asistían, además de los miembros de la colectividad organizadora, integrantes de otras colectividades. El epicentro de estas celebraciones tuvo como escenario,  a partir del  20  de  setiembre de  1895,  a la  plaza Italia  (conocida anteriormente como plaza del Ministerio de Hacienda), denominación que mantiene hasta la actualidad. Cabe mencionar que, hacia finales del peno-do estudiado,  se iniciaron en este paseo los trabajos  para la construcción del monumento símbolo de confraternidad ítalo-argentina. En ese significativo momento confluyeron distintas asociaciones italianas, encabezadas por el presidente de la comisión a cargo de las obras, don Manuel Rocha, quien junto al   “Cónsul Caballero Nagar,  el intendente Monteverde,  el se

 ñor comandante de la Etruria [buque italiano anclado en el puerto de La Plata] Caballero  Gagliardi,  los señores Natía,  Niño y Gibelli,  las distinguidas señoras de Nagar y de Benedetti,  extrajeron las primeras paladas de tierras y las bandas ejecutaron la marcha  real italiana y el himno argentino” (La Provincia,   21-9-99). 

 IV.  2.  O tras asociaciones platenses

En este apartado nos referiremos, en primera instancia, a las asociaciones vinculadas a la élite que, por otra parte, eran las que privileplaban los periódicos en  sus columnas.  Entre ellas,  mencionaremos  a la 

,nci- 

pales  instituciones,  el  Centro Social Platense, Club Gimnasia y Esgiima, Club Argentino y Club La Plata. Luego, haremos lo propio, con otras entidades cuyos propósitos estaban vinculados a los oficios y trabajos, La Protectora,  que agrupaba  a los  empleados públicos  y,  finalmente,  la Asociación de la Prensa, institución muy cara a los integrantes del cuarto poder. 

Del mismo modo que la población extranjera c ' 'figuró sus grupos con la ocupación de un espacio propio en el mapa social» 

- se, la clase distinguida dio significación a sus prácticas y lugares en  C¡ 

ocaso de construc

 9  El proceso de unificación italiana abarcó el período  1850-1871.  Cabe destacar 

 que Camilo Benso di Cavour, líder del movimiento,  ñie cofimdador en 1847 del 

 periódico  “II Risorgimiento ” que dio nombre a la época. 
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ción de  su identidad.  Dicho proceso conllevó a la apropiación de distintos ámbitos públicos (el teatro, los paseos, los cafés) y a la implementación de nuevas estrategias para la creación de sus espacios públicos cerrados vinculados, particularmente, con la recreación. En efecto, la incipiente élite platense, con el propósito de crear centros de sociabilidad en una ciudad que carecía de los mismos, comenzó a estimular todas aquellas  propuestas tendientes a subsanar esa “molesta ausencia”. El periodismo jugó un papel protagónico en  la promoción  de  estos  ámbitos pues,  del mismo modo que defendió la exclusividad de algunos espacios públicos abiertos, alentó la creación y fortalecimiento de espacios públicos cerrados al considerarlos indispensables para la consolidación de la clase alta local. Un editorial publicado en el más longevo matutino platense  señalaba   “cierto es que aún  dentro  de  las más puras democracias existen por mil accidentes de la vida,  las diferencias en el orden social, pero ya aquí los lincamientos han sido trazados, debiéndose distribuir cada uno de ellos en la subdivisión que le corresponde,  lo que,  a no  dudar,  conviene para  la  conservación  de  dichos  centros,  evitando  la intromisión de agentes extraños, que concluye por hacer fracasar las mejores iniciativas”   (El Día,  3-2-92). De este modo, podemos constatar el destacado papel que cumplió la prensa platense para la construcción del “nosotros” de los sectores acomodados al reforzar la conveniencia de diferenciarlos de “los otros” pertenecientes a las clases populares. La constitución de ese “nosotros” encontró  su expresión más  acabada,  en el imaginario de la sociedad, en la conformación del club, pues   “cumplía diversas funciones: allí se congregaban para refugiarse en su círculo, allí establecían contactos e  iniciaban conversaciones  informales,  se  comía,  se  bebía,  se celebraban fiestas de alto vuelo en las que se congregaba la alta sociedad de la ciudad.  

 Centro de un grupo relativamente cerrado,  el club reflejaba el designio de mantenerlo lo más cerrado posible.  Sólo la fortuna rompía el cerco (...) El exclusivismo segregacionista  del grupo dominante buscaba una expresión pública,  un sitio donde pudiera manifestarse que sus miembros y no otras personas,  eran los que estaban  instalados allí,  el lugar donde se erigía la vida social y,  en cierto modo,  la vida política y económica ”10.  La Plata no

 10  José Luis Romero. Latinoamérica:  las ciudades y las ideas. Buenos Aires, Siglo 

 XXI,  1986, p.  286.  Puede  consultarse  también Ricardo Rodríguez Molas.  Op.  

 cit., p.  26
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense careció de estos ámbitos ya que una de las primeras instituciones locales que cumplió con estas exigencias fue el Centro Social Platense. 

 IV.2.1,  El Centro Social Platense

La primera institución con  que contó la élite local, el Centro  Social Platense,  fue  concebida  a  imagen  y  semejanza  del  Club  de  Gimnasia  y Esgrima de Buenos Aires.  No fue casualidad que el club porteño sirviera de modelo a este centro pues ambas instituciones postulaban, a diferencia de otras,  la práctica de actividades físicas,  a la vez que, por su  significación, representaban espacios de sociabilidad y de consolidación identitaria. 

A  com ienzos  del  año  1885,  un  grupo  de  vecinos  estim ulaba fervientemente al profesor de esgrima Aquiles D ’Atry para que encabezara la plausible iniciativa de crear un centro que nucleara aspectos sociales y  deportivos.  “Esta noche  tiene  lugar la  reunión anunciada para  la fo rmación del Club de Esgrima y Gimnasia.  Dicha reunión tendrá lugar en casa del profesor Aquiles D ’Atry, calle 49 entre 4 y 5, casa del señor Sicardi.  

 Asistirán  muchos jóvenes  distinguidos  de  nuestra  sociedad,  y  es  seguro que quedarán establecidas las bases del Club proyectado. ” (La Plata,  20-1-85). El anhelo de estos jóvenes, alentados por el periodismo platense, se vio concretado pocos meses después. Al llegar el esperado día de la inauguración, el  16 de mayo de  1885, el lujoso local emplazado en la esquina de 4 y 48, se encontraba especialmente adornado para el evento. Una detallada crónica,  que traslucía  la  significatividad de  la ocasión,  describió lo acaecido esa noche:   “el salón que hace martillo,  era una  verdadera sala de armas.  Por do quiera  veíanse trofeos,  compuestos de floretes,  espadines, armaduras,  etc. y colocado en lugar adecuado encontrábase un piano,  en el que hicieron oír música varios caballeros.  (...) Al penetrar en el gran  salón  de  gimnasia pudimos  notar  la prodigalidad y  el  buen  gusto conque se había procedido al ornato de él.  En este salón se veían trofeos como  en  el primero,  y  colecciones  de  instrumentos para  gimnasia;  una barra horizontal, un trapecio, plancha ortopédica, manubrios y pesas perpendiculares, paralelas y todo aquello que concierne a la gimnasia. ”  Además, el  articulista,  al explicar los pormenores de la ceremonia inaugural, no obviaba un aspecto por demás interesante para los aficionados, las comodidades ofrecidas por las instalaciones del flamante club:   “el suelo de este salón está sin pavimento alguno, pero lo cubre una capa de conchilla 116
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 fina y aserrín suelto. Esto es para ejercicios de gimnasia; para los asaltos de florete o espadín, se colocó una ancha tarima de madera, en cuyo espacio se recrearon los tiradores,  haciendo alarde de su destreza. Nos explicamos así, porque en aquel momento aparecieron en la arena los jóvenes Mitchell y Delmaso, batiéndose a florete. Luego Casares y Ponce, a sable, y después Belloh y Loudet,  a florete.  Demostraron estos  tener escuela y, sobre  todo,  el valor suficiente para recibir los mas atrevidos cintarazos.  

 Después  de  un  breve  intervalo,  se  presentaron  los  señores  Guihauma, Loudet,  Demot Escalada,  Coutard,  Billote, Mitchell,  Dupont,  acompañados del profesor del Establecimiento Aquiles D ’A try”',  quiénes, en el uso de las paralelas y argollas, hicieron gala de su destreza física. El comentario periodístico finalizaba felicitando la iniciativa, pues para el crecimiento social de la ciudad resultaba indispensable contar con un establecimiento  de  esta  naturaleza,  permitiéndose  manifestar con  orgullo:   “contamos, pues,  en esta ciudad que lleva dos años y medio de vida, con un centro, que envidiaría, fuera de Buenos Aires, cualquier otra ciudad de la República. 

 Felicitamos a la  Comisión Directiva y hacemos votos por la prosperidad de la Asociación ” (La Plata,   18-5-85). Las actividades de la institución no se limitaron a los aspectos deportivos al complementarse con otras propuestas vinculadas al uso del tiempo libre.  Sus instalaciones contaban con un amplio salón destinado a realización de tertulias, una pequeña confitería y la infaltable biblioteca, donde sus socios podían consultar las importantes obras bibliográficas y los periódicos locales y porteños11. 

La primera comisión directiva de esta asociación pionera, que contaba con la considerable cantidad de  120 asociados, estaba integrada por reconocidos  miembros  de  la  sociedad platense:  Presidente,  Dr.  José M. 

Pene;  Vicepresidente, Eduardo Bottó; Tesorero, José A.  Lebrón;  Secretarios:  Máximo V.  Lamela y  Federico  Isla;  Vocales,  los  señores  Emilio del  Valle,  Celiar Bames,  Carlos  Cardoso,  Mangloir y  Mongeaux,  y  Bibliotecario, Juan Shaw. *

"  Diversos medios consignaban el alto grado de interés en la lectura de periódicos locales,  nacionales y extranjeros, por lo que era frecuente que  las  instituciones poseyeran su propia biblioteca. Dato que podemos corroborar en el testimonio  de  una  revista  de  circulación  local  "es preciso  convenir que  se  lee 

 mucho en La Plata".  En: Revista de La Plata, Año II,  agosto,  1886, p.  80. 
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense Es interesante resaltar que este prestigioso centro social, por ser el primero en aunar la práctica de los dos deportes que lo caracterizaron, fue denominado indistintamente por el periodismo como Centro Social Platense o Club de Gimnasia y Esgrima. De modo que podemos conjeturar, con algún grado de certeza, que la prédica periodística instaló en el imaginario colectivo un nombre que, al hallarse tan ampliamente arraigado en la opinión pública, fue apropiado, por los continuadores del primer club deportivo de la ciudad, muy poco tiempo después, como veremos a continuación. 

La precursora iniciativa del Centro Social,  al  igual que tantas otras, no pudo perpetuarse en el tiempo pues solo duró un año, seguramente,debido a lo dificultoso que resultaba establecer los primeros vínculos sociales en la nueva ciudad. Recuérdese que no sólo se estaban construyendo sus principales edificios sino que, también, los pocos habitantes residentes debían trabajar denodadamente en la construcción de  algo que no existía aún, la sociabilidad.  No  obstante  el  desafío  que  implicaba  tamaña  empresa  los ánimos ansiosos y visionarios no cejaron en su intento. 

 TV.2.2.  Club de Gimnasia  y Esgrima

La  necesidad de promover  la  sociabilidad  local,  con  todas  las  expresiones que la fortalecieran, inspiró a los fundadores de un nuevo centro quienes  retomaron y ampliaron la propuesta ya experimentada por el Centro Social Platense.  No se trataba de concebir únicamente un centro que ofreciera la posibilidad de desarrollo de las relaciones sociales, aspiraban a crear un espacio nuevo para la práctica de ejercicios físicos.  Sus inspiradores  inobjetablemente  imbuidos  de  la  ideología  imperante,  un positivismo evolucionista, alentaban el culto a la estética corporal como complementaria de la intelectual. Prueba incontrastable de esta aseveración la hallamos en la primera revista local, dirigida por J. M. Larsen, en la que  se explicitaba esta concepción:   “la gimnástica de las facultades mentales,  que es en último resultado la que vale y domina,  es ayudada y muy eficazmente por la gimnástica del cuerpo.  Esta  tiene  brillantes resultados.  Desde  luego  lo que produce el ejercicio de  la gimnástica  (sin esgrima)  es  el placer de  sentirse fuerte y  robusto,  y el de  conservar la elegancia de  las form as del cuerpo,  el donaire de  los movimientos y  el garbo  de  la postura,  más  la  gimnástica  con  esgrima  agrega  a  esto  un cierto sentimiento de superioridad en lances más o menos previstos, más 118
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 o menos provocados por el gimnasta; con esgrima o sin ella,  la gimnástica  sum inistra  una  prueba  de  buena  consistencia  en  el  sistem a vascular”12.  Es evidente que estos principios constituyeron la piedra fundamental de una suerte de “refundación” del Centro Social Platense.  En efecto,  gran  parte  de  su  grupo  patrocinador retomó  la  iniciativa,  ahora fortalecida por la experiencia de  aquel primer intento,  y  la materializó, definitivamente,  el  3  de junio  de  188713,  momento  en  el  cual  muchos vecinos  distinguidos  tuvieron  la  oportunidad  de  volver  a  practicar  los deportes enclasantes de la élite, la gimnasia y la esgrima, en los salones del Club que llevó su nombre. Cabe anotar que la propuesta fue saludada con beneplácito por algunos integrantes de otros centros sociales. Al respecto es ilustrativa la adhesión de Francisco Seguí (Círcolo Italiano) pues su rúbrica apareció en una solicitada publicada en un periódico con motivo  de  la  apertura  del  nuevo  club,  cuyos  principales  conceptos expresaban:“creemos inútil encarecer los beneficios que para la higiene y sobre todo para el desarrollo de la juventud, reporta esta clase de institución”  (El Día,  3-6-87). 

Entre  las primeras preocupaciones de sus fundadores  se encontraba la  necesidad  de  contar,  perentoriamente,  con  un  local  propio,  instrumentándose  para  su consecución  la emisión de  3.000  acciones por valor de cien  pesos  cada una,  propósito que,  finalmente,  se concretó en el  año 1898. La carencia de un local propio, en los primeros diez años de vida del club, fue subsanada transitoriamente al instalar su sede social en los altos de la estación del ferrocarril (actual Pasaje Dardo Rocha). A continuación, se conformó una comisión provisoria14, presidida por Domingo Etcheverry, encargada de la redacción del estatuto. La misma se expidió el  14 de enero de  1888, fecha en la que fueron aprobados los reglamentos por asamblea, celebrándose este evento con una magnífica fiesta en el teatro Politeama Olimpo. En esa oportunidad, se eligió la primer comisión directiva confor

 12  Revista de La Plata. Año IV, N ° 32, febrero,  1888, p.  328

 13  Repárese en la celeridad que se le imprimió a este trámite pues los estatutos y 

 la personería jurídica de la institución fueron aprobados oficialmente el 21 de

 septiembre de  1887.  Véase Boletín Oficial de la Provincia de Buenos Aires.  

 1887.  La Plata,  El Día,  1887, p.  922

 14  Revista de La Plata.  Op.  cit., p.  326
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 Una mirada  periodística sobre la  cotidianidad platense mada de la siguiente manera:  Presidente Saturnino Perdriel (padre), vicepresidente Domingo Etcheverry, secretarios Sergio García Uriburu y Dante Pelanda, Tesorero Guillermo Pintos, Vocales Nicolás S. Videla, Florencio Madero,  Teodoro  V.  Granel,  Francisco  Uzal,  Luis  Monteverde,  Martín Bermejo,  José  M.  Niño,  Antonio  Delfino,  José  M.  Pene,  Diego  Arana, Ramón  L.  Falcón15.  Nos  resulta  extraño  que  esta  nómina  extraída  de  la Revista de La Plata, apareciera sensiblemente modificada dos meses después, en otra fuente periódica que publicitaba una comisión directiva integrada por:  Presidente  Ricardo  C. Aldao,  vicepresidente Alejandro  Kom, Tesorero  José Antonio  Pita,  Secretario  Joaquín  Morandi,  Prosecretario Diego J. Arana, vocales: Juan M.  Guezales, Pedro F. Agote, Juan Alberti, Luis Monteverde, Suplentes:  Silvestre Oliva, Bernardo Estevez, y Jacinto F.  Guzmán  (El Día,   15-3-88). 

Los notables progresos realizados por esta institución se vieron reflejados tanto en el incremento de su masa societaria como en el número de aficionados a las prácticas deportivas promovidas por el club. Su vertiginoso crecimiento se vio coronado con la oportunidad de organizar los festejos del carnaval del año 1890. En efecto, a sólo ocho días del inicio de las carnestolendas y ante una indiferencia generalizada, que motivó la preocupación de la prensa, el comisionado municipal Víctor Panthou, le confirió al club toda la responsabilidad de llevar a buen puerto la celebración. El periodismo alentó esa decisión en virtud de que a dicha institución pertenecía lo más granado de la sociedad y la mayor parte de la juventud platense. La posibilidad de organizar estas fiestas significaba un reconocimiento que jerarquizaba a las instituciones. Los esfuerzos realizados por el club para optimizar los resultados se vieron concretados en la designación de una comisión general y varias comisiones auxiliares las que, además de confeccionar el recorrido del corso, llevaron a cabo brillantes bailes de disfraz en las instalaciones del Círcolo Italiano.  “La comisión central y las parciales son las siguientes: Comisión Central- D. José A.  

 Lagos, Diego J. Arana, Dr. Joaquín Morande, Luis Monteverde, Dr. Wenceslao Acevedo.  Comisión de  las calles 51  y  7-   Carlos Arias,  Teodoro  V.  Granel, Carlos Cutiellos, Cayetano Veneroni, Juan M. OrtízdeRt Víctor Panthou,  

 Miguel Sancet, José M. Niño,  Celestino Deluchi, Roque í   arabajal. Comisión

 15  Consideramos importante resaltar que los señores Uzal, Madero y  Niño, militaban en las filas del cuarto poder. 
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 de la calle 53- Domingo Etcheverry, Juan Gibelli, José D.  Gowrdo, Manuel Giménez, Alberto J.  Huergo, Juan M.  Guezalez,  Manuel Keissig,  Francisco Leblanc, Femando Cerdeña, Víctor M. Lame la. Comisión de adornos del Club de  Gimnasia y Esgrima- Juan Alberti,  Carlos Lacasa Rojas,  Juan  Ortíz de Rozas (hijo),  Víctor M. Gazitua, Julio Mones Ruiz. La comisión central, tenemos entendido que ha resuelto organizar el corso, partiendo de la calle 2 por la calle  51, por ésta hasta 7,  de aquí a 53 y por ésta hasta la plaza principal.  

 Ocuparán las avenidas, cuatro jilas de carruajes” (El Día, 8-2-90). 

Con posterioridad a esta época de esplendor, la institución no pudo sustraerse  a  los  avatares  de  la  crisis  y  culminó  transitando  un  camino lleno de incertidumbres  cercano  a la disolución.  En consecuencia,  del seno de sus asociados surgió la propuesta, que finalmente prosperó, de fusionarse  con  el  Tiro  Federal  (fundado  el  14-1-93).  En  opinión  del diario  El Día  se había llegado a esta circunstancia porque el club Gimnasia y  Esgrima  “era  en  1889 y  1890 una  sociedad próspera.  La  desviación que se pretendió imprimirle con aspecto político oposicionista motivó su  ruina,  que  todavía  se  lamenta y se  mantiene. "(El Día,   3-7-97). Evidentemente, la integración con la institución del tiro no obtuvo los  resultados  deseados  a  raíz  del  desplazamiento  de  la  actividad  que había  impulsado  la  creación  del  club:  la  esgrima.  Ante  la  ostensible demanda de una institución con esas características, que eran tan caras a la sociedad destacada de aquel entonces, un grupo de asociados  asumió el compromiso de recuperar su autonomía (20-7-97).  Sin duda esta determinación ofició como una suerte de disparador pues se retomaron, inmediatamente, las esperadas clases de esgrima,  hecho que concitó el reconocimiento  de  la  ciudadanía  manifestado  a  través  del  incremento ostensible  de  la  matrícula.  La  situación  no  pasó  inadvertida  para  los poderes  públicos  provinciales  quienes  otorgaron  a  la  institución  una subvención  mensual  de  $150.  De  este  modo,  el  16  de  noviembre  de 1898,  el  club  concretó  el  deseo  de  poseer  una  sede  definitiva,  en  la calle 4 entre  51  y  53  (que  conserva en la actualidad).  Ese  mismo  año tuvo  a  su  cargo  la  organización  de  los  festejos  del  aniversario  de  la ciudad,  celebración que  le valió el reconocimiento  social  y  periodístico de la época.  Desde ese momento y hasta finales del siglo, la institución se consolidó al constituirse  en uno de los núcleos referentes de la sociabilidad platense. 
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 Una mirada periodística  sobre la  cotidianidad platense


IV.2.3.  Club Argentino

Paralelamente  al  surgimiento  del  club anterior se reunían voluntades para la creación de otro centro social. Su principal objetivo consistía en ofrecer a la clase distinguida un espacio adecuado para disfrutar de los momentos  libres y fortalecer así las relaciones  sociales.  Esta inquietud fue  la que movilizó a un grupo de prestigiosos ciudadanos, quienes realizaron una primer asamblea, el 15 de abril de 1887, que dio como resultado la creación del Club Argentino,  ubicado  en  su  primer  año  en  la  calle  3  entre  43  y  44  y, posteriormente, en 7 entre 54 y 55. Su inauguración se realizó la tarde del 5 

de mayo de  1887, celebrándose la especial ocasión con un  the'6 organizado por  su  primer presidente  Carlos  Salinas  y  los  secretarios  José  Renauld  y Gervasio Ortíz de Rozas. La relevancia que alcanzaron sus actividades  sociales tuvieron  su correlato en el acelerado incremento de  sus  socios, pues de los  sesenta iniciales,  diez  meses  después,  sumaban doscientos.  La  sola nómina de  sus  integrantes  permite  afirmar que  este  centro  fue  uno de  los espacios públicos cerrados más prestigiosos del período estudiado. Algunos de los miembros citados con mayor asiduidad en las crónicas periodísticas fueron:  Neptalí Carranza,  Joaquín  González,  Sergio  García  Uriburu,  Juan Jáuregui, Pablo Rouquaud, Antonio Santamaría, Desiderio Alvarez, Dr. Julián Barraquero, Eduardo Cunningham, Eustaquio N. Canaveri, Manuel V.  Casal, Miguel Costa, Gregorio Dillon, Dr. Marcelino M.  Davel,  Adolfo de la Sema, Ernesto Durquet, Antonio A. Delfino, Domingo del Carril, Cr.  José Fonrouge, Francisco Giménez, Víctor Lamela, Dr. Manuel H. Langenheim, Nicanor Montes de Oca. El prestigio del Club Argentino en el mundo social local le valió integrar la comitiva1

6

7, representante de la ciudadanía platense, 

que se dirigió a la Capital Federal para formar parte del homenaje organiza

 16  Esta palabra aparecía escrita de este modo pues el periodismo intentaba conferirle 

 cierto toque de distinción. En cuanto a la costumbre de organizar the party, diremos 

 que era muy habitual en las reuniones de la sociedad distinguida de la época

 17  La columna popular platense estuvo integrada además p o r la Comisión  Central,  encabezada por la Junta  Ejecutiva,  los  delegados de  los partidos  de  la 

 campaña que se habían asociado al acto,  la prensa de La Plata,  la juventud de 

 La Plata, el Internado anexo al Colegio Nacional, el Club de Gimnasia y Esgrima, el Círculo Industrial, la Societa Unione Operai Italiani, la Societe Francaise,  

 la Sociedad Española de Socorros Mutuos,  la Sociedad  “Marinos del Plata”. 
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do con  motivo de  la recepción de los  restos  mortales  de  Domingo F.  Sarmiento  (El Día,  21-9-88). 

Como no podía ser de otro modo, las  soireés literarias y musicales, los bailes alusivos a los festejos patrios y, particularmente, las fiestas de carnaval organizadas por la entidad revestían de tal brillo que, en algunas ocasiones, llegaban a opacar los festejos de otros centros. Sin duda los resonantes éxitos sociales se debieron a la consecuente labor de sus directivos y socios, quienes, para las fiestas de Momo, organizaban varias comisiones, de omato, de fiesta y recibo, en las que participaban, también, distinguidas damas, encargadas de las invitaciones. La última crónica que se registró con motivo de los bailes de carnaval que este club organizara, en febrero de  1891, relataba detalladamente  el  esplendor de  la  élite platense que  se consagraba  en  sus 

“aristocráticos” salones:   “a la 1 a.m. llenaban los elegantes salones, distinguidas damas y bellas señoritas,  luciendo unas y otras preciosas toilettes.  

 Los salones habían sido arreglados con esplendidez y buen gusto, presentando un aspecto hermoso. En todas partes, en los vestíbulos, escalera, etc., se veían preciosas macetas con ricas plantas de salón.  El frente del Club, estaba adornado con cenefas argentinas en los balcones y gran cantidad de bombas de gas. La orquesta,  como las mesas, estuvieron inmejorables" (El Día,   12-2-91).  La  minuciosidad  de  la  crónica  se  explique,  quizás,  por  el hecho de haber sido redactada por una colaboradora del diario por lo que era ineludible que, a continuación, consignara uno por uno los apellidos de las bellas  damas  que  participaron  de  la  ocasión,  al  tiempo  que  describía  sus espléndidas   toilettes,  consagrando,  así,  desde las páginas periódicas a esta institución como el núcleo social platense por antonomasia. 

El referido baile de carnaval, fue el último ofrecido por el club pues, a principios de  1892, se fusionó en el Club Social La Plata. En efecto,quizás por la imposibilidad de mantener centros sociales alternativos en virtud de las circunstancias económicas o, tal vez, ante la necesidad de nuclearse particularmente  en una sola institución que  representase a la “creme” platense es que, en  1892, se inauguró un centro social que dio que hablar durante el resto de la época. 


IV.2.4.  El club La Plata

Un extenso editorial, publicado en un periódico platense, reflexionaba sobre la significación de los centros  sociales para la vida de la ciudad E diciones de Periodismo  y Comunicación _____________________________   123
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense aunque  reconocía  que   “se  sostienen  merced a  grandes  esfuerzos  de  sus asociados,  el Club hípico,  de esgrima y gimnasia,  el francés,  el español e italiano,  pero  esto,  muy  bueno  en  época pasada,  debía  refundirse  en  lo posible bajo una sola denominación en un solo centro, por lo menos aquellos fundados exclusivamente para proporcionar acceso recreo a las fa m ilias,  aunque más no fuera que en determinadas fiestas del año” {El Día, 3-2-92).  Estas reflexiones fueron pronunciadas en ocasión de dar la bienvenida a un nuevo emprendimiento que prometía satisfacer las demandas del núcleo social distinguido. Los intentos que se realizaban, desde la anterior década, con objeto de aglutinar a esta clase en un único club  social que le permitiera desarrollar sus  prácticas  enclasantes  a fin de fortalecer sus lazos intragrupales, finalmente se concretaron en  1892.  Club La Plata fue la denominación que,  desde enero de ese afio y durante el resto de la época,  representó  en  el  imaginario  platense  el  sinónimo de   high  life.   La nueva institución reuma las mismas condiciones que el Club Argentino y el  Circolo  Italiano18,  por  lo  que  congregó  a  sus  socios  ofreciéndoles  las distracciones que ellos requerían y evitando, de este modo, que el espacio dejado por el club antecesor quedara vacío. La primera comisión directiva fue proclamada el 5 de febrero de 1892, resultando nominados en esa oportunidad   "presidente  Juan  Ortíz  de  Rozas,  vicepresidente  Ignacio  D.  

 Irigoyen,  vocales dr. Juan Gally,  Raúl Harilaos,  Ernesto Richelet, Marco J. Levalle, Mariano Paunero, Juan B. Ferreyra, José A. Lagos,  Teodoro V.  

 Granel,  dr.  Silvestre Oliva,  dr. Adolfo Lascano,  dr.  Emilio Carranza.  ”  {El Día,  6-2-92). Los primeros años del club, ubicado en los altos de la calle 51  y 4  -antigua sede del  Circolo Italiano-,  no estuvieron exentos de dificultades debido a  la delicada situación  que  atravesaba la ciudad.  Las reuniones  sociales  “exigidas”  por los  miembros  se  reducían,  solamente,  a los bailes celebrados con motivo de las carnestolendas, fiestas mayas, julias

 18  Ambas instituciones nuclearon hasta 1891 a la élite platense.  “El ambiente social 

 de la ciudad al erigirse la primera municipalidad orgánica manaba un nivel cultural distinguido.  Si  bien ya  habían  decaído  en  algo  las  reuniones y   tertulias 

 familiares,  debido  a  la  delicada situación financiera  reinante,  todavía  centros 

 tales como el Circolo Italiano o el Club Argentino, así como prestigiosos vecinos,  

 congregaban en sus salones a los habitantes de mejor condición (...)”.  José M. 

 R e y .  Tiempos y fama de La Plata. La Plata, Municipalidad de La Plata,  1957,  


p.  144. 
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y aniversarios de la ciudad aunque, a partir de  1893, se limitó, aún más, la frecuencia de estos eventos. El club había comenzado con un vigor que no pudo mantener por las condiciones coyunturales llegando a vivir momentos  críticos.  Efectivamente,  hacia  1895  los  periódicos  acusaban  la apatía de  sus  socios  y,  por ende,  la inactividad de  la institución,  producto de la trascendencia de la crisis:   “Si el Club La Plata no llena esta vez su misión ofreciendo  alguna  diversión  en  tan  señalada  oportunidad,  tanto  valdrá que arrie  bandera.  No  se puede  conservar el carácter de asociación social desatendiendo los deberes inherentes a él.  Si no se pueden dar bailes suntuosos,  se  aceptará  con  gusto  un par de  tertulias  modestas y podría relevarse  a  las familias  de  los grandes  toilettes prescribiendo,  para  las señoras,  indistintamente,  el  traje  de fantasía  o  el  disfraz  riguroso ”  (El Mercurio,   13-1-95).  El  requerimiento  de  la  prensa  fue  unánime  ante  la necesidad de fortalecer a este centro, aunque introducía una prudente mesura en  su  lenguaje  sugiriendo el  abandono de  la etiqueta en aras de una segura convocatoria. Este cambio discursivo contrasta, sensiblemente, con el sostenido en la década anterior, momento en el cual la intención periodística era coadyuvar al surgimiento de una sociabilidad que se distinguiera por determinados usos, en cambio ahora, en virtud de la difícil coyuntura, el capital simbólico no estaba expresado en la etiqueta sino que se restringía a la sóla concurrencia a determinados ámbitos. En tal sentido resulta conveniente puntualizar que la influencia del cuarto poder se mantuvo inalterable,  pues  la eficacia  y  trascendencia de  su prédica quedó evidenciada cuando, pocos días después, el mismo matutino, se congratulaba sobre la adscripción hecha por la élite a su propuesta:  “las tertulias dadas en las noches del domingo y el martes en nuestro aristocrático club tuvieron todo  el brillo y animación que sabe  imprimir nuestra  creme social a  las fiestas donde se congrega” (El Mercurio,   28-2-95).  Nuevamente las crónicas mundanas tuvieron oportunidad de ocuparse de los apellidos destacados  que  se  concitaban en  este centro.  El resurgimiento del  club  se vio altamente beneficiado, en  1897, cuando presidió su comisión directiva el Dr. Dardo Rocha (desde el 9 de febrero), circunstancia que le dio renovados  bríos  pues  tras  su  nombramiento  la inscripción de nuevos  asociados fue continua y numerosa (en septiembre de  1898 contaba con 400 socios). 

Los bailes de carnaval de ese mismo año volvieron a revestir el brillo esperado por la  sociedad platense confirmándolo como uno de los ámbitos preferenciales de la élite.  Un año después,  el nuevo y pujante presidente, E diciones de P eriodismo  y Comunicación _____________________________   125
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense Sr. Pedro Sempé, llevó a cabo una serie de reformas en la sede, inauguradas con una descollante fiesta de la que participó lo más representativo del mundo  social de La Plata.  “Hermosa por todo concepto ha sido  la fiesta realizada el jueves por la noche por el club La Plata y que ha sido algo así como  la  celebración  de  un  resurgimiento  a  la vida  social después  de  un prolongado eclipse, demasiado prolongado por cierto (...) Desde las 11 de la noche se  encontraban  en el local del club La Plata,  adornado  con  un buen gusto que hace honor a quienes lo dispusieron, con flores del tiempo, plantas hermosas y verdes follajes, y profusamente iluminado,  una numerosa y selecta concurrencia de  damas y caballeros,  y cuando,  poco  después se inicio el baile,  sucedió lo que se había previsto:  los salones eran pequeños no obstante su amplitud, para contener las parejas de danzantes ”  

 (La Mañana,   10-9-98).  Por otra  parte,  su  relevancia  institucional  se  vio coronada  con  la  organización  del  gran  baile  organizado  en  virtud  de  la celebración  del  16° aniversario de  la fundación  de  la ciudad.  La trascendencia que  alcanzara la fiesta danzante,  ofrecida el 9  de  setiembre llegó, incluso, al sector high life de la Capital Federal que, en noviembre, consideró inmejorable la oportunidad para hacerse presente en las instalaciones del mencionado club. El resultado fue una velada inolvidable tanto por la concurrencia como por la animación:   “eran las cinco de la mañana, pasadas ya,  y el baile no llevaba miras de concluir, pues los salones estaban, todavía a esa hora,  llenos de parejas que danzaban  como al principiar la noche ” (La Mañana,  22-11 -98). El ascenso indiscutible del Club La Plata, hacia  1898,  se vio fortalecido,  paralelamente,  con la implementación  de una nueva práctica rápidamente apropiada por la élite platense, cual fue la celebración de las fiestas navideñas y de fin de año en su sede, festejos en los que compartía un agradable momento con sus relaciones más cercanas. 

Hacia 1900 este centro se hallaba definitivamente consolidado circunstancia que influyó,  seguramente, para que el intendente Rodolfo E. Lascano propusiera a Pedro  Sempé,  aún presidente  de la institución,  la participación en la comisión organizadora de las fiestas mayas, honor que compartió con los presidentes del club Gimnasia y Esgrima, del Tiro Federal y del Honorable Consejo Deliberante. 

Por último, diremos que esta entidad se fusionó, el 21  de  septiembre de  1935, con el Club Atlético Estudiantes, dando origen al prestigioso Club Estudiantes de La Plata. 

Es evidente que, en el decurso del período estudiado, los periódicos 126
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dieron cuenta de los traspiés  por los que atravesaron las  diversas instituciones de nuestra ciudad, teniendo como consecuencia directa, en algunos casos, una permanencia efímera en el universo social platense. En efecto, la vida de estas instituciones dependía exclusivamente de la “suerte” que corría el mismo sector que las había promovido y al no poder consolidarse éste  último  tampoco  los  hicieron  ellas.  Las  dos  variables  determinantes que, a nuestro criterio, coadyuvaron para que no se produjera la configuración definitiva de la élite, fueron el incumplimiento de la Ley de Residencia y los coletazos de la crisis de 1890, circunstancias que determinaron un saldo negativo para este grupo, pues la emigración de familias fue proporcionalmente mayor a las que efectivamente se radicaron en la ciudad, en ese período.  Hacia finales de la década,  vemos que el impulso de la vida social platense se manifestó en la estabilización de muchas de sus instituciones las que crecieron al mismo ritmo de la ciudad. 

 P/.2.5.  La Protectora

La Plata, como  lo hemos  expresado en reiteradas oportunidades,  durante el siglo XIX, fue una ciudad que, por su carácter de capital de la provincia,  poseía un aparato burocrático de cierta magnitud. En consecuencia contaba con un número significativo de empleados públicos provinciales a quienes se sumaron, a partir de  1891, los pertenecientes a la administración municipal.  En  cuanto  a  los  primero?,  nos  interesa  resaltar  que  a  poco  de haberse instalado definitivamente los poderes provinciales en la nueva urbe, sus empleados decidieron formar una asociación de carácter mutualista que los nucleara: la Sociedad de Socorros Mutuos entre empleados La Protectora.  En efecto, el  14 de diciembre de  1884, quedó oficialmente establecida, en un local sito en la calle 5 entre 58 y 5919, dando, de este modo, comienzo a la ardua tarea de asistir a las familias de los “abnegados” empleados públicos  respetuosos de la Ley de Residencia. 

Desde sus orígenes debió ensayar diferentes estrategias a fin de obtener recursos económicos alternativos dado que, durante los primeros años, no pudo concitar el interés de los empleados de la administración provin

 19  Cabe mencionar que esta institución se encuentra ubicada en la actualidad en 

 la calle 49 entre 8 y  9. 

 E diciones de P eriodismo  y Comunicación
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad platense cial, tal vez porque la mayoría no residían efectivamente en la ciudad. Por caso, en  el  año  1894,  contaba con tan  sólo  198  socios,  de manera que la asociación  se vio  obligada  a agudizar  su  ingenio para la consecución  de emolumentos  que  le  permitieran  afrontar los  gastos  que  demandaban  el cumplimiento  de  sus  objetivos  estatutarios.  Fue  así  que  supo  organizar distintos  eventos  vinculados  con el  ocio,  tanto  artísticos,  como  la representación de la ópera  Rigoletto en el Teatro Argentino  (El Día,  29-5-95), o deportivos, como la fiesta hípica organizada en el Hipódromo local, cuyos premios  fueron  donados  por  las  más  altas  magistraturas  provinciales  y municipales  (La Mañana,   15-11-900). 

Claro está que estas propuestas en ningún momento lograron recaudar los  fondos  necesarios  para  satisfacer las  prestaciones  indispensables que  debían  a  sus  socios,  puesto  que  de  no  haber  intervenido  el  Estado provincial apoyándola, La Protectora no hubiese prosperado en el tiempo. 

Realizamos esta afirmación en virtud de que quién le proporcionó un local propio, en el edificio del ministerio   "donde están instaladas sus oficinas, ha sido el Sr. Ministro de Hacienda Dr.  Balbín y cuenta con el mobiliario necesario. Recibe una subvención mensual de $ 200 del Superior gobierno provincial"  (El Día,   26-10-94).  El  capital  de  la  entidad  ascendía,  en 1894, a la suma de 1.702,98 pesos moneda nacional incrementándose, hacia el año  1897, en 12.500 pesos, monto considerable puesto que le permitió solventar los gastos que demandaron el ambicioso objetivo de erigir un Panteón propio en el cementerio local, cuya piedra fundamental fue colocada  el  8  de  agosto  de  1897   (El Día,   10-8-97).  En  ese  mismo  año,  esta asociación mutualista pudo afrontar otro de sus más caros propósitos:   “La Protectora,  cumpliendo  con  una  prescripción  reglamentaria,  entregó  a cada  uno de  los empleados pertenecientes a  la misma,  que han quedado cesantes por el presupuesto  de  este  año,  la  suma  de  250 pesos  moneda nacional.  Esos empleados prestaban sus servicios en el Banco de la Provincia y  en el Departamento de Ingenieros” (El Día,   22-4-97). 

Sin  embargo,  la  que  se convirtiera  en  próspera  sociedad,  integrada por empleados y personal jerárquico que abonaban la misma suma en concepto  de  cuota  societaria,  se vio cuestionada  internamente  por un  grupo mayoritario de  socios, quienes reclamaban la modificación de los estatutos,  pues  La  Protectora,  en  momentos  de  brindar  sus  prestaciones  (por muerte o cesantía), se atenía al escalafón administrativo peijudicando, ostensiblemente,  a los empleados de los más bajos niveles burocráticos  (La 128
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 Mañana,  7-1-97). Esta democrática petición no pudo prosperaren la asamblea extraordinaria convocada a tal efecto, aunque gozaba del respeto de la mayoría de los asociados y del de los diarios, que no escatimaron espacio para  el  tratamiento  del  tema  y  ofrecieron,  incondicionalmente,  el correo de lectores  para que  los  asociados  dieran  a  conocer su opinión.  La  atención  de  los  periódicos  respecto  de  esta  entidad  de  ningún  modo  se  vio restringida  a  los  momentos  de  confrontación  interna  pues,  permanentemente,  publicitaban  todas  sus  actividades  e  incluso  las  listas  de  nuevos asociados   “el  consejo  directivo  de  esta  asociación  de  socorros  mutuos entre empleados,  resolvió en su última sesión aceptar como socios activos a los siguientes empleados que habían sido propuestos: Domingo Lugones, Domingo  Cano,  Juan  Damiani,  Juan  A.  Carbonell,  Juan  A.  Van  Soesl, Fortunato  Toranzo,  Alfonso  O.  Aravena,  Robustiano  Rayna,  Sebastián Godo, Mariano Capdevila, Elias H. Prieto, José García, Adolfo Aloemnan, Justo E. Domínguez, Fortunato Domínguez, Luciano Zalesi, Luis Sarrias, Joaquín Larrain, Francisco J. Alvarenga y Felipe T.  Traynor",   (La Mañana,   10-9-98). 

Ciertamente, la labor de esta asociación mutualista se mantuvo constante  a  través  del  período  estudiado,  proporcionándole  a  los  empleados públicos  una  suerte  de  reaseguro  en  una  época  en  donde  la  estabilidad laboral formaba parte de una quimera por el momento inalcanzable. 

 IV.2.6. A so c ia c ió n  d e  la  pren sa

Análogo tratamiento solía prestarle el diarismo platense a una institución que, evidentemente, le era muy cara, aludimos a la Asociación de la Prensa, fundada el  14 de febrero de  1897, con el fin de jerarquizar la profesión, defender la libertad de expresión y brindar prestaciones mutualistas.  Entre  los  beneficios  que proporcionaban  éstas  últimas  hallamos  que 

 “mediante dos pesos mensuales que cada socio paga,  tienen opción a médico,  botica y a u n  cajón imitación de ébano”  (La Mañana,  20-2-97). 

Entre  los  miembros  fundadores,  que  conformaron  la primera comisión directiva de este círculo, se hallaban Mariano N. Candiotti, presidente; José M. Niño, vicepresidente;  Eduardo della Croce, protesorero; Horacio A. Varela, secretario;  Pablo Rouquaud, prosecretario; J. M. de los Santos; bibliotecario,  y  como  vocales:  Ignacio Ajamús,  Manuel  Vega  Segovia, Roque Carabajal, Edelmiro R. Calvo, J. M. Mendia, Ernesto Richelet; su-E diciones de P eriodismo  y Comunicación _____________________________   129
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 Una mirada periodística sobre la  cotidianidad platense plentes:  Pedro  B.  Palacios,  Eugenio  Spont,  Ezio  Mongiardino,  Carlos Sandoz, Norberto Estrada y Adolfo de Cuco. 

Las actividades de esta sociedad no se reducían solamente a cuestiones corporativas sino que, en virtud del papel que jugaba el periodismo en la sociabilidad platense, supo ser artífice de todo tipo de eventos destacándose,  como el de mayor trascendencia, la organización de  los festejos de las tradicionales fiestas mayas del año  1897. 

De  la  misma  manera  que  para  la  celebración  de  otros  eventos,  se designaron  comisiones  auxiliares  integradas  por  prestigiosos  miembros del círculo y de la élite a fin de garantizar el efectivo cumplimiento de las tareas.  “Sub-comisión  encargada  de fiestas y  arreglos  en  el  local:  Sres.  

 Della Croce,  Candiotti,  Rouquaud y  Vega Segovia.  Sub-comisión  de  columna  cívica:  Sres.  José M.  Mendia,  José  M.  Niño,  Juan  M.  Guezalez, Ignacio Ferrando,  Horacio A.  Varela. 

 Sub-comisión  de fuegos  artificiales:  Sres.  Ajamus,  Rouquaud, Richelet,  Sagarra.  De  conferencias patrióticas:  dr.  Dardo Rocha, Adolfo Lascano,  Carlos Monsalve, Edelmiro Calvo, Pedro B. Palacios. De iluminación,  adorno de calles y festejos populares: Antonio J. Márquez,  Pedro B.  Pumará, Alfredo J.  Torcelli y Octavio Zapiola Salvadores.  De Hipódromo:  Carlos Sandoz, Arturo Lanusse,  Ezio Mongiardino, Adolfo de  Cuco y Benito Peña.  Comisión de recepción de autoridades: dr. Jacob Larrain,  dr.  

 Silvestre Oliva, Rafael Rodríguez Brizuela,  Casimiro  Villamayor y Manuel Rocha. ” (El Día,  29-4-97). La gran expectativa que había despertado la participación de la recientemente creada Asociación motivó que un editorial, a la vez que reconocía la ímproba labor del periodista, señalaba, también, su beneplácito al confirmarse que   “en esta capital, la iniciativa de las fiestas correspondió a la Asociación de la Prensa  institución nueva,  organizada con nobles propósitos y que llevará a cabo elevados fines.  Saliéndose del molde de  la rutina ha concebido un programa excelente,  empezando por dar carácter popular a los festejos,  lo que es por s í solo un éxito. 

 Ha obtenido  el concurso de todos, nacionales y extranjeros, y puede asegurarse que bajo sus auspicios y dirección  las fiestas  resultarán  brillantes. Los periodistas, que son actores en una batalla permanente,  cuelgan  ahora sus armas,  y confundiéndose con el pueblo que  los sostiene o los  inspira,  van  a  tributar su  homenaje a  la patria para  volver mañana con el ánimo retemplado a continuar la lucha por la verdad y por el bien."  

 (El Día,  23-5-97). 
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El prestigio de los integrantes se trasladó, inequívocamente, a la nueva institución la que, además de trabajar “en la trastienda” de la organización de las fiestas, obtuvo un lugar preponderante a la hora de “mostrarse” 

y ser vista al ocupar un sitio privilegiado en la procesión cívica.  “El orden de colocación en la columna cívica, será el siguiente: a) Poderes públicos de la provincia y comitivas,  b) Instituciones y corporaciones oficiales,  c) Asociación de la Prensa, d) Sociedades nacionales y extranjeras,  las cuales tomarán colocación en el orden en que fuesen llegando, e) Columna de pueblo, f)  Banda de música, g) Escuelas del distrito. ”  (El Día,   19-5-97). 

Asimismo,  debemos  destacar la importancia  de  una  asociación  periodística como ésta, en virtud de que la Capital Federal había constituido la suya pocos años antes, el Círculo de Cronistas20 (2-2-91), la que seguramente  sirvió de inspiración a la asociación provincial.  Posteriormente, la entidad porteña cambió su denominación, probablemente, imitando el nombre de la nuestra y en función de su carácter más abarcativo. 

 20  Véase  Juan  R.  Fernández.  Historia  del periodismo  argentino.  Buenos Aires,  

 Librería Perlado,  1943, pp.  197-202;  Celedonio Galván Moreno.  Historia del 

 periodismo argentino.  Buenos Aires,  Claridad,  1944, p.  289
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A MODO  DE EPÍLOGO

En el presente estudio, hemos podido apreciar la enorme importancia que ha tenido para la ciudad y sus habitantes, el periodismo local, durante el siglo XIX, como actor político y social. Desde el punto de vista político, bregó incesantemente en favor de la pronta normalización del Poder Ejecutivo  municipal,  lograda recién  nueve  años  después  de  fundada  la  ciudad. Al mismo tiempo, se constituyó en un vigoroso portavoz de la naciente “esfera pública” platense,  cuya campaña más pertinaz fue, sin duda, el cumplimiento efectivo de la Ley de Residencia por parte de los funcionarios y empleados públicos provinciales. 

Por otra  parte,  el  periodismo  cumplió  una  trascendente  labor  en  la construcción y fortalecimiento de la sociabilidad local. Observándose, que sólo dos  sectores  sociales aparecían claramente definidos en su discurso: la clase distinguida y los  sectores populares,  mientras que el  “sector medio”  mostraba  un  atisbo  de  configuración  en  las  columnas  periódicas  a través de algunas actividades laborales específicas. 

En ese sentido, estudiamos con detenimiento el discurso periodístico conformado  en  tomo  a  algunos  espacios  públicos  abiertos:  el  teatro,  el circo,  el  café;  y  los  vinculados  a  ciertos  espacios  públicos  cerrados:  los clubes, las asociaciones extranjeras y mutuales. 

En  cuanto  a  la  sociabilidad  local,  hemos  podido  comprobar que  el periodismo gráfico tuvo un carácter protagónico en la difusión, la promoción y el sostenimiento del irremplazable espacio que representó el teatro. 

Situándose en una posición eminente, entre los distintos sectores que participaban del  ámbito en cuestión,  intentó conciliar los diversos intereses: del público, de los empresarios, del Estado; nucleándolos en una sola dirección, fortalecer el universo escénico platense. 
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 Una mirada periodística sobre la cotidianidad piatense El centimetraje destinado en el espacio redaccional a la presencia de la clase alta en el ámbito teatral,  nos ha permitido utilizar el concepto de 

“capital  social”  esgrimido  por  P.  Bourdieu,  representado  esencialmente por el uso de tres prácticas enclasantes:  la etiqueta, el palco y el carruaje; cuya función simbólica y social permitía fortalecer la identidad del sector privilegiado, a través de la apropiación de estos bienes suntuarios. En cuanto a las clases populares, si bien no contaban con igual atención por parte de los  m edios,  hem os  podido  co n sta ta r  que,  al  esta r  co n stitu id as mayoritariamente por inmigrantes, la asistencia a este tipo de espectáculos formaba parte de su tradición cultural, llegando incluso a asistir en reiteradas oportunidades al teatro Argentino. De modo que, hemos podido observar que el  elevado grado de heterogeneidad se  daba tanto en la oferta de los espectáculos teatrales, como en el público que concurría, y hasta en el uso conferido a las salas. 

Otra manifestación artística que concitó la atención de los platenses en su tiempo libre, fue el circo.  En primera instancia,  se consagró con el aplauso de los  sectores populares y, a partir de  la última década del  siglo XIX, se le sumó el sector distinguido. Particularidad que, probablemente, haya motivado que este espectáculo, de corte netamente popular, trocara las precarias carpas por  los escenarios teatrales, constituyendo el ejemplo más elocuente la adquisición del teatro Politeama Olimpo, por la compa

ñía Podestá - Scotti. La convocatoria constante también  se vio reforzada, entre otras cosas, por la ampliación de la oferta en sus carteleras pues llegó a incluir representaciones de dramas gauchescos y las payadas. 

Análogamente a los otros ámbitos de recreación examinados, los cafés no fueron espacios exclusivos de ningún sector social, aunque tanto su ubicación geográfica como la calidad de los servicios que ofrecían, actuaron como factores enclasantes, impidiendo, de ese modo, el desarrollo de relaciones  extra  clase.  Los  frecuentados  por los  sectores populares,  recibían diferentes denominaciones;  fondas,  fondines,  almacenes, despachos de bebidas; ámbitos que en ocasiones no eran más que la fachada de prostíbulos encubiertos. 

En  relación  a los espacios públicos cerrados,  hemos  verificado que los clubes de la élite oficiaron como potentes centros vertebradores de la sociabilidad y  de la identidad de  clase.  En efecto,  estos  ámbitos  ofrecían distintas formas de uso del tiempo libre: deportes, lecturas, tertulias y bailes.  Esta  exclusividad  no  fue  tan  ostensible  en  las  asociaciones  de 134
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inmigrantes ya que, si bien algunas representaron espacios de sociabilidad alternativos de la élite local, por el prestigio de sus integrantes, llegando, incluso, a dar origen a otros clubes exclusivos, mayoritariamente concitaban  la  asistencia de  los  sectores  populares.  Las  instituciones  extranjeras más representativas en la ciudad fueron las de las colectividades italiana y española. 

Con respecto a las entidades de carácter mutualista, que agrupaban a periodistas y empleados públicos, por sus prácticas sociales  se relacionaban tanto con la clase distinguida, por caso, en la organización de los festejos  patrios,  como  con  los  sectores  populares,  pues,  al  igual  que  otras entidades mutualistas, procuraban salvaguardar a sus asociados en caso de despidos, muertes, etc. 

Finalmente,  debemos  destacar que  en  virtud a  la  riqueza intrínseca que poseen los géneros periodísticos: crónicas, editoriales, cartas de lectores,  sueltos,  entrevistas  e,  incluso,  la publicidad,  nos  fue posible reconstruir de un modo vivido, palpitante, fidedigno, algunos aspectos de la vida cotidiana platense del siglo XIX, a través de la mirada periodística. 
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debe apresurarse la terminacidn antes de que la temperatura se haga ms
‘cruda. No sabemos s irabajar alf una compaia o sipersistr en la primi-
tiva idea de los conciertos. De todos modos, somos capaces de coientar-
nos con cualquier cosa, ya que nada tenemos.” (E1 Plata, 13-4-89). Esta
realidad no suffi6 sustanciales transformaciones al niciarse Ia nueva dé-
cada “Es necesario tener presente que en La Plaia, el teairo y el bosque
son los inicos puntos a donde pueden acudir lasfamilias siquiera para
conocerse de vista, faltos, como nos enconiramos, de todo género de reu-
niones sociales” (ELDia, 28-1-90). Corroboramos estas aseveraciones con
testimonios de algunos *viajeros” que visitaron La Plata en csa época. Asf,
el francés Theodore Child" y l inglés Thomas Turner’,describian hacia
1890 una ciudad aburida.y sin muchas oportunidades de diversi6n.
“Todas las manifestaciones artisticas presetadas sobre nuestras a-
blas aparecicron reflejadas,casi sin excepcién, en las péginas de la prensa
Tocal. A través de la publicidad, en sucltos y, sobre todo, en detalladas
ertnicas, el periodismo platense manifests su inerés en difundi esta for-
ma de sociabildad, lentando partcularmente las expresiones que co
deraba ms clevadas delate, pucsto que *.. coaperar con el sostenimien
o de una regular compaiia de dpera en esta ciudad, es cooperar al pro-
8res0.y engrandecimiento de La Plata, porque el culto al are lrico es hoy
wno de lo distintivos de oda sociedad civilzaday progresisia” (La Plata,
31-7-86). Sin embargo, esa ponderable expresion de descos no se conere-
16 acabadamente por la escasa jerarguia de algunas compafas que 1o 1o-
graban concitar elintrés del piblico local en el transcurso d los primeros
afos. Quizd por ello la prensa, cumpliendo con el ol de actor social y
polftco que hemos referido, en no pocas ocasiones, sugerfa al gobiemo
provincial subsidiar a compaifas teatrales de primer nivel para que hicic-
ran suspresentaciones en nuestra ciudad. El vespertino La Plata,fel n su
apoyo  esta forma de sociabilidad,sostuvo: “Creemos que la pecion del,
. Ferrari(empresario que solicit una subvencin al gobiemo) debe ser
atendida. Debe tenerse presente que losteatros europeos, en casi u foia-

" Theodore Child. “La Plata, ciudad incomprensile” En: Pedro Luis Barcia.
0p.cit p. 176

. Thomas Tumer. “La Plata, wna ciudad encantada”. En: Pedro Luis Barcia.
Ibidem, p. 181.
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Las extensas cronicas periodisicas que daban cuenta del desarrollo
delas obras (1a critca al desempefio de los artstas, los programas, la cali-
dad de los argumentos, Ia asistencia, el comportamiento e, incluso, la
impuntualidad del piblico) nos permitieron conocer cul era Ia trascen-
dencia que el discurso periodistico conferfa al teatro en la vida social
platense.

11.1.2.1. EL 7EATRO ¥ 5US DISTINTAS PROBLEMATICAS
A pesar de representarcl teatro una de las diversiones favoritas de la
sociedad platense, no cont con un apoyo homogéneo y constante por par-
te del pdblico, cuya presencia fue discontinua en as salas durante todo el
perfodo, sin que este fenémeno fucse privativo de ningn recinto teatral ni.
‘obedeciera  una sola causa. Los medios consultados coincidian en remarcar
una diversidad de factores coadyuvantes para explicar Ia ausencia de los
platenses en las salas,tales comos Ia mala calidad de las obras representa-
das, el incumplimiento de las compalias teatrales, I faltade respeto en los
horarios, a ausencia de los aristas anunciados, I incomodidad de la sa-
1as, Ia ineludible cuestién del poder adquisitivo en los platenses, paticu-
larmente durante Ia grave crisis econémica, y I précticas indecenes.
Sin embargo, a igual que ocurri6 con otros intentos d imponer una
expresin de la sociabilidad, la primera década se presents pletrica de
inconvenientes para ¢l apuntalamiento de este género arisico. A un im-
pulsoinicial ue se prolong6 hasta, por lo menos, 1886, I sguid una ctapa
de retraccitn de la concurrencia, constatada claramente a través del dis-
curso periodistico. Desde 1887 las salasirén cerrando sus pucrtas en for-
ma paulatina, subsistiendo 5610 dos, a mediados de 1890: ¢l Teatro Apolo
¥ el Politcama Olimpo,. Tal vez por ello e lefan enlos diarios de la época
reflexiones como este editorial de £ Dia: ... aqu donde la sociabilidad
estd tan poco desarrollada; donde las reuniones escasean tanto () esta-
‘mos amenazados continuamente del spleen...” (11-1-89). Andloga pers-
‘pectiva sostenfa algunos meses después un vespertino: “La Plaia, que ca-
rece actualmente de diversiones y de puntos de recreo, podria dar alimen-
10.aesa casa de recreacidn honesta',  en bien de los mismos empresarios

" Hace referenciaal Teatro de Verano situado en el parque Iraola, acrual Paseo
del Bosgue.
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tor Lépez el haber prescindido absolutamente de ciudadanos platenses
para que lo acompafaran en su gestion (La Turde, 4-10-93).

Con posterioridad, Ia vida politca provincial se normaliz6 cuando
asumid el cargo de gobemador Guillermo Udaondo (1894-1598)". A su
gestitn Ie cupo ¢l honor de poner en funcionamiento la Universidad de La
Plata’, por ese entonces dependiente de la administracin provincial’ dan-
do cumplimiento a lo dispuesto por Ia ley del 2 de enero de 1890, cuyo
primer rector fue Dardo Rocha. Si bien en susinicios su conveniencia fue:
discutida, fundamentalment a través de los periodicos, los afos fueron
confirméndola como una de las més importantes casas de Altos Estudios
del pas, rango que ostenta hasa el presente, por haber formado ademés de:

" Alberto Espl. Guillermo Udaondo. Gobernador de la provinca de Buenos A
res. La Plata, Ministrio de Educacidn de la Provincia de Buenos Aires, .

# Eldecreto corespondiente, fue publicado por el dicrio EL Dia l 9 de febrero de
1897,p. 1, . 5, “Creacitn de la Universidad.- Creando la Universidad de La
Plata, se ha dictado ayer el iguiente decreto en acuerdo de minisros: La Pla-
1a.febrero 8 e 1897.- Estando ordenado porley de enero 2 de 190 la creacion
de una Universidad de esta capita, y habiéndose producido en favor de su
Jundacin repetidas manifestaciones de opinion que demuestran la existencia,
en la Provincia y en esta ciudad, de wna necesidad piblica que el estableci-
miento de aquella institucion viene a satifacer; el P.E. teniendo en cuenta lo
prescritopor el art. 214 de la Constiucién yla disposciones delaly ctada,
en acuerdo general de minisros ha acordado y DECRETA: Art. 1. Desigrase
~para consttur la primera asamblea universitaria a ls fies del ar. 8v0. de la
lLy: Faculiad de Derechoy Ciencas Socials - Doctores Dardo Rocha, Dalriro
Alsia, José M. Caldertn, Jacob Larrain, Ricardo Marc del Pons, Adolfo
Lascano. Ciencias Médicas. Dociores Silesire Oliva, Celesiino Arce, Jorge
Gorostiaga, Angel Arce Pefalva, Ramn S. Diaz y Gervasio Bass. Ciencias
Fisico-Matemticas- Ing. Jorge Coquer, Pedro Benois, Juldn Romero y Luis
Monteverde. Quinica y Farmacia- Doctors Pedro . Pando, Viente Gallastegui
'y Farmacéutico Carlos Berr.Secretari: . Mariano N. Cadioni.”

¢ Pusaria a la brbia nacional 1 12 e agosto de 1905, en virud de la oportuna
decision de Joaguin V. Gonzdlez. Puede Consuliarse ene oios: Barba, Fer-
nando. “Una universidad e la nueva capital”. En: Todo es Historia. N30,
enero, 1995; Castfeiras, Julo R. Historia de la Universidad de La Plata. La
Plata, 1935. Puede consularse respeco a la Universidad a Ferando Barba
(dir) La Universidad Nacional de La Plata ensu cenienario 1397-1997. Bue-
nos Aires, Editorial América Edita 1998,
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hombres de ciencia, educacitn y cultua, a dirigentes de amplio prota-
gonismo en Ia vida institucional d a Argentina
La dlima gestion gubemamental que abarca el perfodo investigado
e correspondi al Dr. Bernardo de Yrigoyen (1898-1902)’, quien accedid
a1 primera magistraura provincal con un amplio consenso de 10s secto-
res dirigents nacionales y bonacrenscs. A pesar de st0, 5 gobiemo o s
o exento de una aguda controversia con la Legislatura provincial pucs,
en 1899, gobemador no reconocio a los diputados electos de a tercea,
cuartay sexta secciones electorales de la rovincia de Buenos Aircs. Esa
crisis derivG en una intervencion sui géneris puesto que el PEN intervino
s6loal poderlegislativo provincial sn deponer e su cargoal gobernador
Estas breves referencias tuviron el propdsito de demostar Ia etre-
cha vinculacion que existi6 entre a poltica nacionaly I provincial, en el
ranscurso del perfodo 1882-1900, y de a que I ciudad que s objeto de
nuestro estudio 10 pudo sustrarse, pues cada una de I determinaciones
tomadas en cualesquicra de lo dos Estados encontraban n ela una caja
deresonancia que modificaba sustancialmente su itm poitco, econdmi-
o, culural y social. Estos dos imos aspectos s tratados en adelante
desde Ia perspectiva del estudio de 1 vida cotidiana puntualizando algu-
nos espacios, modos y pricicas de la sciabilidad plaense del siglo XIX.

1.1 SoCIABILIDAD ¥ PERIODISMO EN LA PrLATA 1882-1900

Antes de introducimos de lleno en el andliss de la vida cotidiana,
consideramos apropiado hacer una referencia a 1 significaividad de la
prensa platense, con l objetivo de ofrecer una acabada idaal lector sobre
1amagritud de su ol en l ontexto de una sociedad que surgfa. En ecto,
el diarismo platense se vio estrechamente comprometido con los destinos.
e 1 ciudad. Prucba imefutable de ello I encontramos en su segundo pe-
ridico, La Propaganda que, al irgirse por primera vez.a I ciudadania,
‘manifestaba: “se funda para hacer conocer a La Plata a los que buscan
unuevo radio de acidn para sus acividades”, ¢, ncluso,al retsbuirie ]

7" Alberto Espil. Dr. Bernardo de Yrigoyen. Gobernador d la rovicia de Buenos
‘Aires. La Plota, Ministeriode Educacidn dela Provincia de Buenos Aires, 1971.
¢ Ibtdem, pp. 93:95
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I prensa no s6lo se dedicd a alentar o censurar sus distintos actos polii-
05, in0 que promovi, desde sus columnas, las mds diversas manifesta-
ciones socials y ulturales que representaran una actitud autGnoma frente
a la Capital Federal, participando de acalorados debates con periddicos
porefio. Entre los adversarios mds enconados se encontraban el vesperti-
0 La Plata, que confirontaba con Figaro, mientras que La Tarde hacia lo
propio con La Prensa y La Nacin'. Los medios poriefios no descchaban
ninguna oportunidad para brindar sus opiniones acerca del destino poco
exitoso que auguraban a La Plata como conscuencia de su cercanfa a la
Capital Federal,circunstancia que determinaria una posicion satélite de la
capital provincial.

El establecimiento de los poderes de la administracién pdblica pro-
vincial implic6 un nuevo compromiso para l periodismos lograr el cum-
plimiento de la residencia efectiva de los funcionarios y empleados, in-
quictad que mantuvo su vigencia a 1o largo de todo el perfodo®. En los
primeros anos ya o ilusiraba a nota aparecida en ¢l vespertino La Plata,
€l 26-6-85, bajo el titulo “Mes de muchas festas”, en Ia que expresab:
“El lunes oira vez 5 dia fesivo, ast pues los sectores empleados del g
biernolo pasardn en la Capital Federal hasta el martes proximo; s dec
@ contar desde maiiana a las 4y 45 PM que sale el tren de La Plaia hasta
el martes a las 12 del dia, que fermina el asucto. Ya acabardn las fies-
tas!”. At hacia 1900, la preocupacin por e tema segufa vigente en s
‘péginas periddicas platenses. £l Tribuno reflexiond, el 15-2-900, sobre el
tema. “La Residencia y los Horarios” era el titulo de la severa acusacion
que el peritdico realiz ante la nueva disposicién de cambios de horarios
en la administracién piblica: “Lo hemos dichos si los nuevos horarios
sdlo importaran obligar la residencia, haciéndolo efectivo sdlo por eso
debiera el publo de La Plata tratar de conscguir que se maniengan.

2 CesarLais Diaz. La Tarde,Ia mordacidad del periodismo latese. Primer Premio
del Concurso de Ensayos La Plata, Patrimonio Culuralde a Humanidad 1995,
oranizado o la fundacién CEPA y la Municipalidad de La Plata En prensa.

. Elincunplimiento de est ley manifestado por la prens, s puede cetificar a
través de la presencia recurrente en documentos oficale. Véase Boletn Ofi-
cll de la Provincia de Buenos Aires, 1883 (1933, p. 618), 1885 (97285, p.
147), 1894 (159194, p. 460).

T
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en los pasillos oscuros, que provocaban el rechazo de muchos habitués,
entre los cuales se contaba el periodismo local (EI Plata, 13-4-89). En
algunas circunstancas, estas conductas “escandalosas”, ademis de a de-
nuncia periodistica, movilizaban a los poderes piblicos, quienes, antes
de actuar haciendo cumplir lasleyes con a firmeza del caso, optaban por
adverti las represalias que serfan tomadas de reiterarse estas acciones
reprobables. E1 12 de agosto de 1887, el comisionado publico una nota
en el diario El Dia dirigida a los empresarios del Politeama Olimpo,
Sres. Bianchi y Crodar, en los siguientes términos: “Me he impuesto
con desagrado de los partes de la Inspecidn General y Subinspector de
servicio, por los que resulta que esa empresa o sus agenes dificulan el
acceso de aguel empleado al escenario, donde debe verificar personal-
mente el cumplimiento de las ordenanzas vigentes sobre seguridad de
los espectadores y, ademds de dar cuenta de actos contrarios a la moral
que tienen lugar en esa parie no del todo vedada al piiblico, ntre gente
del personal inferior de esa compaia y algunos particulares. A fin de
cortar en lo sucesivo esos abusos que pueden trascender alarmando la
honestidad de las concurrentes con mengua de los buenos principios de
moral piiblica, he dictado las mas severas disposiciones, encargando
la Inspeccion General velar por su rigurosa observancia”. Evidente-
mente esta trasgresi6n de ordenanzas vinculada con la moral fue siste-
‘mitica, pues Ia sancionada en 1891, también procuraba reprimir estas
“malas costumbres": “es probibido, dentro del escenario, palco, platea
y demis partes accesibles para el piblico actos que repugnen a la mo-
Tal. No es permiido a las empresas de teairos usar telones o.grandes
tableros de avisos, lo mismo que piniuras,figuras, personajes, bosque-
Jjos, reproducciones,etc, de cardcter deshonesto ¢ indecoroso. El perso-
nal de la compaiia durante el especidculo y en plena escena guardard
laaltura que toda sociedad culta dispensaa los artistas de los diferentes
géneros y categorias” (E1 Dia, 11-3-91). i bien, posteriormente no re-
levamos mds denuncias de estetipo, entendicndo entonces que Ia prédi-
ca periodistica no cafa en saco roto, debemos mencionar que existieron
en la década del '90 objeciones al teatro pero, en este caso, dirigidas a
las obras representadas. En ta sentido unos afios después el semanario
catélico platense centrar su critica hacia el teatro como forma de diver-
sién, pues consideraba que no era “escucla de costumbres” al deci de
Hugo Blai,sino que “es hoy un lugar de diversicn y holgorio, donde la
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salutacién al primer peri6dico local, El Ferrocarril, deslizaba una suerie
de advertencia para todos aquellos que atacaban a I ciudad: “de ahora en
adelante seremos dos para defender los pantanos de La Plaia” (La Pro-
~paganda, 16-9-83). Recuérdese que La Plata, al ser una ciudad producto
deacuerdos poiticos, obviamente tenfa acérrimos enemigos. Enir los que
argumentaban que la naciente capita esaba llena de pantanos se ncontra-
ban Domingo F. Sarmiento? y Eduardo Wilde'. Unos afos después, atin
‘mostraban las heridas abiertas por estas apreciaciones cuando un medio
Tocal, refiriéndose al éxito btenido por las unciones teatrales y circenses,
iiciaba su crénica socarronamente “silos politiqueros de don Julioy los
enemigos de la ciudad de La Plata se hubieran molestado el sébado y ayer
envenira sta localidad, no hubiera faltado quien de enireellos exclamase:
“Sin nuestra presencia poco concurridos estartan estos ceniros de diver-
sidn que se han establecido en laciudad de los pantanos (/)" (La Plta, 8-
6:85). Etas palabras oficiaban como introduccion a una crénica que indi-
caba el respaldo dado por el publico local a las compafias presentadas,
enfatizando la existencia de un publico culto en I ciudad. En tal sentido
resula inobjetable ¢l papel potagnico que el perodismo tuvo en la vida
social local, pues 1o s6i0 representaba una tribuna de opinién més, sino
que también se erigfa en un Grgano orientador del comportamiento de la
sociedad platense, ya que “la concepeidn del periddico como medio de
‘comunicacidn masiva da por supuesto que ese medio es un actor puesto en
interaccidn con oros actores sociales"". De esta manera, su relevancia
0 radica solamente en 10s testimonios que nos trasmite como fuente de
época.y, especialmente,en su caricter simultdneo como emisor y receptor
de realidades sociales y culturals; sino, fundamentalmente, en Ia posicién
de privilegio obtenida en este caso, en a nueva capital d la provinci

Esta situacion se manifestaba claramente ants de que la autorida-
des provinciales residieran en ella. Cuando los gobernantes bonaerenses
se radicaron en forma definitiva en a nucva capital (14 de abril e 1884),

* Domingo F. Sarmienio. “Convencidn de delegados de la nueva provicia de.
‘Buenos Aire". En: Obras compltas. T. XL, p. 255

 Eduardo Wilde. Antologia. Buenos Alres, Kapelusz. 1970, p. 255.

4" H. Borra, Op.cit. . .
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cialmente cuando el piblico todo se aglomera a una sola salida. Por lo
tanto se deberdn realizar reformas en el edificio para asegurar la salida
en todos los pisos (platea y gradas, palcos y cazuela) por varios lados”
(Bt Dia, 23-10-87). Transcurridos dos afos, fue el periodismo el que se:
ocup6 de remarcar Ia necesidad de mantener en condiciones adecuadas
esta misma sala, seguramente porque era, hasta ¢l momento, el mds impor-
tante coliseo de I ciudad. En severo tono, el matutino £/ Dia informaba
que el Ingeniero Director de Ia oficina técnica municipal concurrié
peccionar las instalaciones del mencionado teatro “en virtud de nuesira
denuncia del domingo con respecto a las obras de reparacidn que son
necesarias cjecutar en el teairo Olimpo” (21-1-90).

La prolongada existencia de esta sala con su consecuente deferioro,
Ias mayores exigencias del piblico (pucs debid competir con el Teatro
Argentino),y el acicateo de las autoridades y de la prensa, obligarona sus
empresarios a realizar importantes inversiones destinadas, 1o 5610
reacondicionar su infraestructura,sino & mejorar su estétca. Asf fue como
seis aios despus, las péginas del mismo matutino nos referfan que los
aficionados se encontrarian con una sala “perfectamente adornada con
buena alfombra ¢ iluminada a giorno" (E1 Dia, 12-2.96).

De esta manera, se establecfa una relacién de reciprocidad, pucsto
que, i las salas no poseian comodidades, el pdblico no asisti, , al ausen-
tarse, contribufa al estancamiento de los teatros. La presenca rregular de
los espectadores determinaba, a menudo, las escasas representaciones de
las compafias portefias /o extranjeras, debiéndose, en algunas oportuni-
dades, suspender las programadas. En cambio, cuando las sals estuvieron
‘ala altura delas exigencias de sus concurrentes, esta ituaci6n se revirti.

‘Analicemos ahors, otros planteos realizados por la prensa como re-
presentante de 1a opinidn publica, con respecto a las situaciones
indecorosas producidas al amparo de las imegularidades de los estableci-
mientos teatrales, Nos rferimos a las que l discurso periodistico deno-
‘minaba “précicas indecentes”, como por ejemplo “besos clandestinos™

7 No sl ls periddicoststimoniaban etas siuaciones, sino que las obras ltera-
s tambin reparaban en ellas. Véase Eugenio Cambacere. Sin Runbo, op.
it p. 48, debe enerse n cuenta que en_esta obra se alude  un tearo prtef.
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‘Ahora bien, no s6lo las cuestiones vinculadas al poder provincial
desvelaban al periodismo de Ia nueva capita; la necesidad de constitui las
autoridades municipales locales (establecidas finalmente el 1 de enero de
1891) constituy otra de las campafas llevada a cabo en forma unnime.
El peri6dico La Opinién Piblica reflexionaba, unos afos antes de a con-
formacion de la municipalidad, que “los habitantes permanecieron some-
sidos ala esclavitud de una adminisiracidn represeniada en un solo hom-
bre por nombramiento arbitrario”. Esta delicada siuacicn, motiv6 su fir-
‘me intervencidn a in de hacer reflexionar a la ciudadanfa para lograr “el
plausible objeto de discutir y acordar la forma mas conveniente de solci-
tar de los poderes piiblicos, la instalacién de la municipalidad de esta
captal.Se irata e una cuestion d vtalinterés para esta pobacién, aplau-
dida por toda la prensa”. (La Opinicn Piiblca, 8-4-89).

Sin embargo, su creaci6n, por s sols, no alcanz6 para acalar la pré-
dica periodistica. El matutino £ Dia sefalaba la urgencia de dotar de un
presuptiesto acorde a las necesidades de Ia comuna para no volver infruc-
tuoso el importante logro consumado. Bajo el itwlo “Una ley necesaria”
sentenciaba: “La Municipalidad de La Plata recientemente constituida,
estd destinada a esterilizarse en los primeros iempos,si el gobiero no se
apresura a darle cuanto antes toda la amplitud debida a sus facultades y
atribuciones en lo que se refiere a la administracion y manejo de lo intc-
reses comunales” (20-1-91). Lucgo de la constitucicn de las autoridades
‘municipales, el discurso periodistico platense s¢ ocupo en forma sistemi-
tica de llamar suatencion sobre las necesidades de la ciudad,a tiempo que
sefalaba las deficiencias en el desempefio de las nuevas instituciones co-
‘munales. Los reclamos fueron efectuados por todos los medios sin excep-

i6n, hacia todas las gestiones, encontréndose entre los mis reterados la
higiene y salubridad urbanas, el mal funcionamiento de las obras y servi-
cios pibicos, ¢l incumplimiento de ls ordenanzas municipales por par-
tedela ciudadania en gencral. De tal modo, con actitudes de esta naturale-
2, el periodismo platense actu6 como un verdadero contralor del poder
polftco, constituyéndose en Jo que se ha dado en llamar “cuarto poder”
(denominacién que proviene de Inglatera y data de la primera mitad del
siglo XVII).

No obstante el acuerdo general d los diarios e el ratamiento y de-
nuncias relacionadas con cuestiones atinentes a la vida de I ciudad, desta-
caremos que Ia hegemona del discurso periodistico durante el siglo XIX
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carrera artstica con general aplauso”. Esta indeseada situacion fue re-
mediada con la oportuna intervencion del periodismo, quién,  través de
su prédica, logr6 modificar ese estado de cosas. El matutino platense EY
Mercurio, no podia menos que autoelogiarse ante el eco alcanzado por
su propuesta,y asflo expresaba: “no podrd negarse que en esta ocasion
dejo de cumplirse nuestra profecta. Recogida por la empresa (el Teatro
Argentino) la idea que nos permitimos apuniarle, sobre su conveniencia
de rebajar los precios a la mitad del que sostenian sus carteles, vio con-
seguido el éxito que esperdbamos de una manera franca y esponidnea,
como no podia menos de suceder tratdndose de una compafia que desde
el primer momento se reveld con grandes merecimientos a la estimacidn
del piblico.

¥ strvales eso de ejemplo a las empresas, para que en lo sucesivo,
cuando nos anuncien espectdculos se fjen, ante todo, en las condicio-
nes econdmicas a que estd sometido este pueblo, que en mds de una
ocasidn no concurrid al llamado de buenos artistas que lo visitaron,
0 por falta de gusto para corresponder al mérito artistico, sino por
razones que estdn al alcance de odos y que nos excusamos de repetir
En la noche del domingo se evidencié la causa; con un teairo casi
lleno, pudo apreciarse debidamente que la asistencia o retraimiento
del piblico obedece iinica y exclusivamente a la cuestion de precios™
(Bt Mercurio, 21-9-98). Consideramos que I situacién revertida, a partr
dela sugerencia del periddico de reducir el precio de la entrada, pudo
haber sido consccucncia de la irmegularidad de los pagos cfectuados
para la administracién municipal en ese afo. Los medios fueron los
primeros en solidarizarse con el sector de los empleados cuando pe-
dian Ia regularizaci6n en cl pago de los salarios, pucs, en el mes de
encro de 1898, recién perciblan el salario correspondiente al mes de
noviembre de 1897, mientras que en marzo, recibfan los de enero y
febrero, pero con ¢l agravante de una reduccién del 20%. Andloga cir-
cunstancia atravesaron en este perfodo los docentes que recibieron in-
condicionalmente el apoyo de la prensa loc

No obstante todas las circunstancias que justificaran una ausencia

* Clsar Luis Diaz. "La coridianidad del magisterio e la Argentina Modena’
En: Todo es Historia. Nro. 320, marza, 1994, pp. 82.91.
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¥ sobre todo si toda esa buena gente metropolitana que nos iene en me-
nos no tiene reparo en llevarse el dinero para disfrutarlo como los
napolitanos fuera del lugar en que o ganan, el vecindario de La Plata no
debe tener en menos el pedir a renovacidn de los malos empleados para
que las vacantes que se prodizcan sean llenadas con personas que vivan
enire nosotros y con nosoiros hagan girar los haberes que la provincia
paga”. Y fnalizaba con una severa advertencia “el momento mds propicio
para encarecer la necesidad de que esa ley e cumpla,es el ue airavesa-
mos. Una vez que los haraganes se hayan salido con la suya serd tarde. ¥
cuando se grite por aquello, nosotros gritaremos contra los que nos gri-
ten”. La trscendencia conferida por el periddico a este grave problema,
queds demostrada en el uso del espacio editorial para u tratamicato. Re-
cordemos que este género periodistico es el que “interpreta la noticia y
sefala su significado™,es el que informa y encabeza Ia opini6n piblica,
pues “sdlo en los editoriales, un periddico, como institucion, habla en
Jorma directa y andnima a s audiencia,uilizando el ‘magico nosotros de
tan enorme poder.... Cualquiera sea su naturaleza, es esa voz, mds que
cualquier otro aspecto delperiddico, la que expresa dia a dia, las convic-
ciones de lainstitucicn  transmite su personalidad”™”.

La estrategia priodistica asumida para contrarrestar la violacidn
temética de I ly, que conspiraba en miliples aspectos conira los intere-
ses de la ciudad, en el plano social, econémico, demogrifico, politco,
., llevo a los Grganos de difusién  publicar,en no pocas oportunidades,
listados con los nombres de quicnes no I respetaban. E caso emblemtico
por excelencia, lo constituy, sin duda, la campafia emprendida por el
matutino £1 Dia, que destind un importante espacio en forma de solicitada
permanente desde el 15 de junio hasta l 15 de jlio de 1894, a wranseribir
Ia mencionada lsta con “pelos y sefiles”. En la misma consignaba el su-
puesto domicilio en La Plata de los “virtuales residentes”, al tempo que:
denunciaba sus domicilos reales, por supuesto, fuera de a urbe platense.

" F. Fraser Bond. Intoduccin al periodismo. Meéxico, Limusa-Wily, 1965, p. 260.

" Katharine Graham. La Pdgina editorial el Washington Post. Mésico, Gernika,
1978,p.7.

4 Cesar Luis Dl “E1Di el diario que nacis conla iudad" En: Oficios Teresres,
Faculad de Perodismo y Comunicacitn Social, AR 11, N°, 199, p. 136-141.
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ente acude deseosa de ver escenas tomadas de la vida real” y donde:
ningin pecador asiste “a converirse y volver la vida honesta” (La Lec-
tura del Domingo, 17-5-96). Por estas razones consideraba escandalosa
1a costumbre de llevar a los ifos a esos émbitos",

Otra de las razones que contribuyal estancamiento de los espacios
teatrales de La Plata, fue a crisis econdmica que no s6lo consiguio que
‘mermara laasistencia del pdblico 2 las salas, sino que, en muchos casos,
provocd la emigracion de las compafias teatrales. En una elocuente nota
e opini6n del diario El Dia apaseca sefalada esta dificil coyuntura que:
afects sensiblemente Ia sociabilidad local. Bajo ¢l contundente titulo de
“Crisis eatral", ¢l matutino reflexionaba: “la temporada teatral en este
invierno se presenta bajo los peores auspicios. Las compaiiias que
actuaban en el Apolo y en el Rivadavia han marchado en busca de mejo-
res centros para sus trabajos, dejdndonos en estas noches que princi-
pian por ser pesadisimas,sin el recurso de ofr siquiera las canciones de
la Lola, Nifa Pancha y la Pitller, que no son del odo despreciables,
particularmente cuando no es posible alternar con oiras de menor uso,
El Argentino y el Olimpo no dan sefiales de vida ... tienen hermeética-
mente cerradas sus puertas, sin duda (..) porque los bolsillos de los
Platenses guardan idéniica formalidad (.. Y todo ¢por qué? Pues nada
mis que por la crisis” (30-5-91).

Unos afios después, i bien para algunos los efectos de Ia criss ha-
bian mermado, en el mundo teatral an segufan repercutiendo. El precio
delas entradas desalent6 la asistencia dl piblico,circunstancia que sus-
citaba comentarios como “las contadas personas que asistieron las dos
primeras noches al Argentino, manifestaron verdadero disgusto al pre-
senciar la bondad de una compaiia dramica muy digna de la estima-
cidn de un piblico ilustrado, yl indiferencia con que era correspondida
por el platense, no obstante ver figurar los nombres de actores conoci-
dos, todos apreciables y cuyo irabajo merecid distinguida considera-
citn no s6lo en teairos de América, sino de Espaia donde hicieron su

¥ Estas consideraciones coniraias a las formas de diversion de la dpoca (eatro,
camavl, bails) no 36l e difundian aravésdelosmedios grdficoscaidlicos sino
que, n algunos cass, eran también publicadas en libos ales el caso de Las
diversionesyla moral. Buenos Are, Impren y Libreria Arturo Demarchi, 1591
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El Tribuno (1891, Uni6n Civica Radical), E1 Diluvio (1891, Unicn Civica
Nacional), EI Municipio (1892, Autonomista), La Tarde (1893, Au-
tonomista), Buenos Aires (1894, Unicn Civica Naciona), La Mafana (1894,
Uni6n Civica Nacional), La Liga Liberal (1897, liberales doctrinarios);
femenino: El Ceninela (1890);obrero: La Lucha (1894, anarco-comunis-
1), La Anarquia (1896, anarco-comunista), La Unidn Obrera (1897, so-
cialista); eligioso: La Lectura del Domingo (1893, caSlico); mascnico:
La Verdad (1896)"* de colectividades: EI Corrieri laliano (1890),La Fran-
ce (1890), La Fraternidad Espaiiola (1890).

La trascendencia de los periddicos se vio eforzada por la conflictiva
‘coyuntura: Ia inestabilidad poltica , especialmente, Ia risi econémica.
En estascircunstancias, ante la insensibilidad de os poderes establecidos,
el periodismo moviliz6 a Ia opinién pibica a través de la promocidn de
diversas comisiones populares, conformadas por vecinos dela ciudad para
miigar de aligin modo, losefectos delacrisis 0s que repercutieron igul-
‘mente en las formasy espacios de sociabilidad, hecho reflejado fielmente:
‘porlas columnas periodisticas. En alsentido son elocuentes lossiguientes
conceptos: “El bienestar material, la tranguilidad piiblica, las exte-
ioridades de felcidad que se manifestaban tan acentuadamente en todas
las escalas de nuesira sociabilidad, han sido derribados de un solo gol-
pe", (E1 Dia, 8-2-91). La imposibilidad de una ripida recuperacion cconc-
mica y social fue manifestada, como dijéramos, por los medios y corrobo-
rada, asu vez, por a mirada “impresionista” del viajero May Crommelin,

sitante de 1a ciudad n ¢l afio 1894, quien testimoni que “los palacetes
de los comercianies estdn abandonados, las columnas de la luz estdn a
oscuras, el pasto crece en la calles; es muy tiste. Al atandecer, una mu-
chedumbre llena lostrenes: jdvenes y viejos, todos estdn ansiosos de lle-
sar rdpido a la febril Buenas Aires y seniirse de nuevo en una ciudod
viva™. Porsu pare, el discurso periodistico platense offece un testimonio
incontastable para percibi las consecuencias de Ia criss ya que Ia gran
diversidad de pericdicos coincidia en resalar esta situaci6n. Del mismo
modo, en forma undnime, Ia preocupacin ante ¢l resquebrajamiento su-
frido pora sociabilidad de la nueva capital s vio manifestada, particular-

" May Crommelin. “La Plata, esplendor repentino y efimero”. En: Pedro L
‘Barcia. Op. it p. 202
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se pomposamene y cobrando los precios de costumbre cuando se trata de
‘compailas aceptables, daban noche su primera represenacion, que indu-
dablemente sed lailtima” (10-10-92). Desde luego,losespectadores,ade-
més de consumidores del mensaje periodistico, supieron valerse de un spa-
cioque 1odos os medio in distincion, es reservaban: as cartas delectores.
Esta seccién, expresa, desde siempre, Ia particular relcidn de afinidad y
pertenencia establecidaentr los medios y sus destinatarios, puesto que tes-
timonia los emas que e nteresana |a gente, constituyendo verdaderos caté-
logos acerca del etado de dnimo de Ia comunidad®,

En otras ocasiones los periodistasoficiaban como permeables recep-
tores de las quejas provenientes de los asistentes a los teatros. Las im-
‘puntualidades de las que fuera victima e piblico, promovian denuncias “a
propbsito de teatros se nos hace por varios lectores, y asiduos concurren-
tes a las epresentaciones, una observacidn atendible. S refier ésta a la
hora en que las representaciones comienzan. Por regla general ello es
may tarde,las 9 de la noche, lo que hace que terminen tarde también, a la
una de la madrugada o después, Una hora razonable de dar principio a
los espectdculos es las 8 pm.

Atiendan los empresarios la observacion de que nos hacems cargo,
‘que como que consulia sus intereses, no dudamos que les reporiard ven-
ajas” (I Dia, 4-4-97). Hemos coroborado que estas demandas fueron
constantes durante todo el perfodo a pesar d las medidas que las autorida-
‘des municipales tomaron con el objeto de erradicar las causas que las mo-
tivaban, habiendo sido las multas una de las ms comunes’.

Con esa finalidad, en 1891, se dict6 una ordenanza sefialando que
sancionaria  las empresas que no respetaran cl horario de inicio previa-
mente establecidos igual medida sc tomarfa en ¢l caso de suspensién o
cambios de obras, a menos que se hicieran piblicas estas modificaciones
de la cartelera, con una semana de anticipacitn y a través de los diarios
(E1 Dia, 11-3-91). Esta demanda de los medios, de las autoridades y de
Ios espectadores, no encontro una respuesta favorable, pues intentaba

+ Octavio Hornos Paz Nevio Nacimovich. La Nacidn. Manual de Estilo y Eica
Periodisica. Buenos Aires, Espasa, 1997, pp. 34-35.

¢ En18901a empresa del Teairo Apolo fue muliada con $ 100 por haber iniciado
s uncionesfuera del orario anunciado (EL Dia, 10/5/%0,p. 1, c. )
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fue objeto de seras disputas entre los diversos 6rganos de difusién. Du-
rante la década del '80, £1 Dia fue consolidando su posicidn hegemonica,
pues a inmensa mayoria de los Grganos gozaron de fimera vida; aunque:
debi6 confrontartenazmente dicha preeminencia,con l vespertino La Plata
(1884-1887). Este medio que surgi6 con un carcter eminentemente em-
presarial, pues privilegid el aspecto periodistio sin descuidar a faz eco-
némica, encontré su debacle cuando asumid posturas netamente partdis-
a5 la par que la empresa cambi6 de ttular, circunstancia que convirié, a
parti dc 1887, 2 £ Dia en el principal defensor dc los intereses platenses.
Sin embargo, el espectro del mundo periodistico de I ciudad vari6 consi-
derablemente en 1890, pues e produjo una ruptura, cuando E1 Dia perdi6
Ia supremacfa, momento en que se enlist6 en la filas autonomistas, Du-
rante 1890-1900 la empresa vio sensiblemente disminufdo ¢l nimero de
ejemplares editados. Resulta significativo que Tos 3.786 cjemplares
rios de tiraje que tviera en 1889, recién fuesen recuperados hacia 1901,
cuando l irada alcanz6 los 3.853”. Durante este perfodo, el crecimiento
de Ia poblacién aument6 considerablemene. Dicho €n ofros términos, se
produjo un desfassie ente el incremento demogrifico y la proporcién de
Tos lectores del matutino, por lo que inferimos que comparativamente te-
nfa mayor cantidad de lectores en 1889 que hacia finales del siglo.

A pesar de las vicsitudes en Ia vida periodistica de El Dia, s impor-
tante destacar que durante Ia década de 1890 ningin medio pudo erigirse:
como el portavoz por antonomasia de Ia ciudadanfa platense, situacién
‘que atribuimos alfendmeno de politizacién generalizada que atravesy, sin
a10dos los 6rganos grificos. Esta faccionalizaci6n de la vida
local, lejos de opacarl, redundd en un proceso de enri-
queciminto expresado por la incesante aparici6n de publicaciones, algu-
nas de las cuales lograron una permanencia hasta entonces desconocida, y
ocuparon con sus ediciones gran parte de la década. Proliferaron distintos
ulos, entre los que podemos citar, los de carcter politco: El Mercurio
(1890, Unin Civica Nacional), El Pucblo (1891, Uni6n Civica Radical),

7 Cf César L. Diaz. Maria M. Passaro. “Periodismoy Logias. La Verdad drgano
dela masoneriaplatene (1886-1898)". En: Periodismo y Polttica en la Culte-
raMedidica, La Plaa, Edicioes de Periodismoy Comuicacidn. N. 5, 1997,
. 2541
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lidad y aun Coln mismo, reciben subvenciones crecidas. Por otra parte,
esta Capital no cuenta aiin con poblacicn bastanie a sufragar los gasios
de una empresa de ese género y debe alentarse en su propdsito al St
Ferrari” (10-3-85). El pedido fue concedido en julio pero a oira compa-
i, la de Casall, querecibi6 un subsidio d 1,000 pesos nacionales, con la
condici6n de ofecer ocho funciones ms por mes. Del mismo modo, en
1886, el gobiemo asignaba 50.000 pesos para I temporada de cinco me-
ses de una compahfa lica el Olimpo (EI Quebracho, 28-11-86).

El periodismo, no obstante propicia la subvencin de las empresas
teatrales, 10 dejaba de llamar severamente su atencidn cuando no cum-
plian con los compromisos adauiridos para con el piblico. Situaciones de:
esa naturaleza, al tomarse reterativas, obligaban a los medios a clevar ¢l
tono de sus crfticas: *.. digna de severa condena s la conducta que vie-
en observando los empresarios de compala teatrales que se dicen des-
tinadas a actuar en esa ciudad.

Esos caballeros, que al fin y al cabo no viven de otra cosa que del
Javor que el piblic les dispensa, tratan a éste con una falta de cortesiay
e respeto que es necesario reprimir. Anuncian con anicipacidn de un
o la venida a ésta de una compasia ..) asedian y fostdian  los direc-
tores de los diarios en solicitacitn de anuncio del debu, y cuando fodo
hace esperar que se trata de algo serio y verdadero, esulta que la compa-
iila no viene por esta o laofra razdn”. En consecucncia, recomendaba a
sus colegas poner término a esa situacion “negando a esos empresarios
istficadores el acceso a sus avisos a los diarios. Astse conseguiria que
el piblicono sea chasqueado a cada momento y como ha sucedido recien-
temente con los empresarios que se decfa en tren de traer compaiias al
Olimpo y al Argentino” (E1 Dia, 28-3-97). Un caso extremo de estos abu-
505, sin duda, lo constitay a fuga del empresario Casteles, e la compa-
i infantilde zarzuela del Apolo quien no habiendo obenido mucho éxito
abandon subrepiciamente Ia ciudad, estafando en 22 pesos al peri6dico
El Municipio y a los misicos (£l Muicipio, 24-9-90),

Los espectadores, por su part, también asumian una posici6n aciva,
apelando a mecanismos por demés de sencills a la vez que contundenes,
para defender sus infereses y gustos llegada Ia ocasion. El diasio El Dia
calificd n su tulo“Silbatina merecida” I noticia e un repudio generaliza-
ol piblico que asistid anoche al politeama Olimp, castsd en la medi-
da delojustola osadia de loscuatro comediantes de café, que anuncidndo-
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modificar una costumbre muy arraigada en las compafifas teatrales que
se presentaban en nuestra ciudad. Prucba de cllo fuc que, adn en ¢l alo
1900, una nueva disposicion municipal intentaba subsanar esta proble-
mitica, al esipular que el horario para las funciones invenales debfa ser
a1as § p.m., otorgando tan s6lo 15 minutos de tolerancia (E1 Tribuno, 8-
7:900).

Otra circunstancia que atentaba contra la asstencia del pablico, es-
pecialmente en el transcurso de los primeros afios, la constituy Ia pre-
cariedad edilicia con la que comenzaron a funcionar la salas pioneras,
circunstancia que obedecia, probablemente, a a urgente necesidad de con-
tarena ciudad con més dmbitos de representacin, aunque los mismos no
siempre respondieran a los equerimientos del piblico. A esas incomodi-
dades sele agregaban algunos cuestionamientos relacionados conlas “bue-
nas costumbres”, pues los “recovecos” oscuros de los “potenciales” tea-
tros daban lugar a situaciones refidas con los conceptos morales que im-
peraban en Ia época.

La escasa confortabilidad ofecida por Ia infraestructura de los tea-
tros desalentabs, igualmente, a los espectadores. Consideremos que el pri-
‘mer colisco platense (primer Teatro Argentino) funcion en ¢l antiguo
galpdn de la Exposici6n Continental. Evidentemente, tal sitio,sinlas me-
joras necesarias, no podia constiuir un lugar placentero, particularmente,
durante las frfas noches del himedo inviemo platense como o sefalaba un
reporter encargado de las cronicas teatrales: “En el escenario del Apolo
reina un frio de 7 resfrios. Se lo hacemos presente al empresario para que
‘con calorferos colocados pueda hacer modficar la temperatura del sitio
donde los anista se hielan”", (La Plata, 3-8-86) stuacion de la que segu-
ramente no quedaban exentos los habitués. Tres meses después d 1 pu-
blicacién de esta nota, sc inauguraba el teatro Politcama Olimpo, l 19 de
noviembre de 1886. Seguramente los espectadores y los cronisas socia-
les, especlaron que Ia ciudad, desde entonces, contaria con una sala que
pusier fin a tales padecimientos. De este modo, superada Ia posibilidad
de contraer “influenza”, debido los intensos rios a que se vefa sometido,
el piblico,se enfrentaba ahora a otro riesgo; sufir las consecuencias de un
siniestro. El Comisionado Municipal, S Aravena conmin al concesiona-
io de Ia sala a emprender las reformas imprescindibles para evitar una
tragedia pues “estd suficientemente comprobado que, mds que el fuego, es
Jfatal el panico y la confusidn que se originan en un caso de alarma, espe-
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Bourdicu, Marc Auge y Agnes Heler fucron las mis enriquecedoras para
el andlisis y confrontacidn de 1a informacin oblenida del corpus docu-
‘mental consultado. En primera instancia, destacaremos que el estudio de
Iaorganizacicn de a topologa social planteado por P. Bourdicu’ nos posi-
bilit repensar las inquictudes que intentdbamos develar sobre Ia vida co-
tidiana de los grupos sociales platenses. Este autor propone un concepto
de clase que no se circunscribe, solamente, a la posicién en el sistema de
produccidn pues involucra también a las précticas producto del capi
socialy culural, las que reflejan,  su vez, e uso simblico d los bienes.
Por nuestra parte, pudimos analizar  0s “agentes sociales” platenses con-
figurados en el discurso periodistico en dos clases, que ocupaban los polos
extremos del entramado socialde fines delsiglo XIX, divisién que condice:
on Ia taxonomia aplicada por los censos: “gente decente” y “gente de
pueblo’™. En este sentido, aplicamos lacategorfa, propucsta por . Bourdicu,
de habitus de clase entendiéndola “com forma incorporada de la condi-
cidn de clase y de los condicionamientos que esta condicidn impone”, a
parti de la cual considera que hay que constrir *la clase objetiva como
conjunto de agentes que se encuentran situados en wnas condiciones de
existencia homogéneas que imponen unos condicionamientos homogéncos
3 producen unos sistemas de disposiciones homogéneas, apropiadas para
engendrar unas prcticas semejanies, y que poseen un conjunto de pro-
piedades comunes, propiedades objetivadas, a veces garantizadas juridi
‘camene (como la posesidn de bienes o de poderes) o incorporadas, como
los habitus de clase (y, e particular;los sistemas de esquemas clasiica-
dores)". Del mismo modo, advertimos que los conceptos de relaciones
sociales objetivadasa parti dela distncion, establecidas a través del usoy
apropiacion de précticas y espacios, epresentaron un signficativo aporte
para nuestro trabajo. La nocitn de espacio simbdlico, comprendido como
el que “resalta el conjunto de estas prdcicas esiructuradas, de fodos es-
tosestlos de vida distintos y distintivos que se definen siempre objeva-
mente, y a veces subjetivamente, en'y por sus relaciones mutuas”, nos

7" Pierre Boundie. La Distincion. Madrid, Taurus, 1988. Tambinse ha consul-
tado Pierre Bourdiew. Sociologia y Culura. Méico, Grijalbo, 1990.

* Puede consultarse James Scobie. Buenos ires, dl cenro a los barros. 1870-
1910. Buenas Aies, Edicones Solar 1985, p. 267.
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Ensegundo lugar, vinculado especificamente con el “ocio”, nosinte-
resa rescatar los tiempos que los disintos grupos le destinaban, c6mo s
distribuan a 1o largo del afo, si se reconocian regularidades cn los mo-
‘mentos de uso del tiempo libe, e tipo de reuniones sociales, Ios posicio-
‘namientos en relaci6n al sexo, las valoraciones estéticas, las modas, los
lugares y modos de diversién, entre otros.

Es necesario puntualizar que estos dos ejes temticos fueron aborda-
dos a partirdel uso que l0s distintos sectores sociales hicieron de los cspa-
cios piblicos (teatros, circos, cafés, clubes) y que, a través de la
interrelacién de ambas temiticas, pudimos presentar una idea aproximada
sobre la forma de construcei6n de Ia identidad de los diversos grupos, a
‘parirde los usos, costumibres y apropiaciones espaciales, que fucron deli-
neando las formas de legitimaci6n y reconocimiento de las diferentes po-
siciones que ocuparon a partir de sus pricticas cotidianas. De esta manera
‘procuramos reconstrur, valiéndonos del discurso periodistico, la imagen
que se fue perflando de Ia trama social platense finisecular .

Otro aspecto complementario de nuestro andliss central consisti6 en
reparar cudles fueron los géneros periodisticos empleados con mayor
duidad y cusles los eventuales. De esta maners, hemos podido evaluar,
desde otra perspectiva, Ia importancia asignada por las distintas publica-
ciones a los temas de nuestro interés. Puesto que 1o ¢s o mismo que una
noticia forme parte de un editorial, un reportaje o una crérica.

ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS

A continuacién consignarcmos las pautas metodolégicas mis signifi-
cativas que posibilitaron Ia elaboraci6n de este trabajo. Si bien es cierto
‘que un ampli criterio bibliogrifico permiti6 el abordaje de las problemd-
ticas desarrolladas, debemos destacar que las propucstas analticas de Pierre

© Deseanos aclarar que, por razones de spacio, n el pesente lbro no conside-
ramos la otaldad de lastemdicas abordadas en el proyecto de investigacidn.
De modo que hasido omitdo el ratamiento de oros dmbitos y précticas rela-
cionadas con la sociabilidad, tales comos los paseos piblicos (plazas y bos-
), espacios privados (teruias, ecibos, banquetes), as celebraciones de.
camaval, fiestas mayas, juliasy aniversarios de la ciudad.
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Por ltimo, debemos aclarar que utilizamos la conceptualizacion de
esfera pablica planteada por Jirger Habermas". Ciertamente el tema que
nos convoca no aborda especificamente el surgimiento de Ia vida polftica
delaciudad, no obstante lo cual, no desconocemos que a significacién de
esta categorfa no e cific tan s6l0  losniveles politicos sino que involucra,
paralelamente, a las esferas sociales de cualquier comunidad, pues los
mbitos de reuni6n, de produccion de pricicas y los 6rganos de prensa,
presentados por el utor como generadores de Ia opinién pblica, no son,
obviamente, ajenos a nuestra problemitica. La categorfa esgrimida por J.
Habermas permite enmarcar el surgimiento de un grupo de ciudadanos
que oficiaba como mediador entre ¢l poder piblico y Ia sociedad. La “es-
fera piblica” es entendida por el autor como la conformacidn de un grupo.
de personas que se asumen coma representantes de a opinin pablica, es
decir,como “pdblico raciocinante”. Este grupo se cohesiona 10 s6loa par-
tirde I discusion de temas afines lterarios, polticos, cconmicos, entre
otros)sino, también, con el fortalecimiento de nuevas précticas que mani-
festan el despertar de una actitud crfica de ste piblico: las reuniones en
salones, tertulias, cafés y los propios periddicos. Para cl utor la organiza-

de la sfera pdblica” tiene tres manifestaciones concretas: ) Ia pu-
blicidad polftca que surge de la publicidad litraria b Ia discusicn en un
‘marco pblico donde se da a problematizacicn de &mbitos antes vedados
asu cuestionamientopor la opinién piblica, y ) porel desenclaustramiento
del piblicc a parti de estas reuniones, hecho que posibilita que este “pa-
blico raciocinante” sea el portavo de uno mis amplio o “difuso” valiéa-
dose, fundamentalmente, de Ia prensa periddica. Es importanic destacar
que este grupo selecto comparte un mtuo sentimiento de petenencia ge-
nerado por condiciones comunes, educacién  riqueza, enmarcadas en el
mbito del presigio soc

ACERCA DEL CORPUS DOCUMENTAL

Nuestra propuesta se sustenta en la convieci6n de lasignificatividad
de1a prensa escrita como una de las expresiones mis vivas y representati-
vas del pulso de la vida de una comunidad, consideracién que ha sido

¥ Jirgen Habermas. Historia  criica de la pinidn piblica. Mésico, G. G, 1994,
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offeci Ia oportunidad de pensar el uso de los espacios desde Ia perspecti-
v social. En tal sentido, resuls sumamente significativa la propuesta de
Marc Augé® quién reflexiona sobre el lugar antropolégico analizéndolo
‘como una “construccidn concreta y simbilica del espacio” a partis e una
“alteridad complementaria”, es deci, e a definici6n de un grupo como
“Nosotros que se supone idéntico" y diferent, a 5u vez, d Ios otros.

Por otra parte, e tratamiento tefrico de lascuestiones atinentes a la
vida cotidiana presentado por Agnes Heller® redund en l oporturidad de:
comprender,desde una perspectiva epistemoldgica, algunas de las emiti-
cas planteadas. Su estudio aborda las formas de relacin intitidas a par-
tir de las diferencias establecidas no s6lo por la posici6n respecto a la
propiedad de los medios de produccitn, en as que los contactos persona-
s estén fjados por el lugar en Ia divisi6n del trabajo sino que, paralla-
‘mente, no desconoce a las costumbres, pues el contacto se desarrolla eatre
Ios hombres partculares concretos y 1o, Gnicamente, entre portadores de
roles. De manera que, algunas de sus propuesias, nos permitieron com-
prender la elevancia de los signos en las relaciones sociales pues “apro-
piarse de la observancia de los usos significa,siempre y cuando, en qué
circunstancias hay que aplicar éste o aquel uso, para qué situaciones es
vélido", altempo que sefiala que los usos particulares “regulan la vida y
las acciones e clase y constituyen formas en los que se xpresan los nte-
reses, los fines, los sistemas de valores, las ideologlas de integraciones
determinadas. Regulan las formas de contacto deniro de la integracidn y
enire las diversas integraciones. Las ceremonias de los usos concernien-
tes a la convivencia social asumen también a menudo la forma de usos
particulares. Los usos particulares se distinguen de los elemenales por-
que rienen conienido ideoldgico. La observancia y el com se realizan
implican una acitud haca el sstema e valores de determinada integra-
cidn". La autora define, ademis, el concepto de “apropiacin” como la
forma de comportamiento y de imitacin de précticas s

* Mare Augé. Los “nolugares". Espacios sobre el anonimto. Barcelona, Gedisa,
1993,

% Agnes Heler. Sociologia de a vida cordiana. Barcelona, Ediciones Peninsula,
1994,

2 DuzGuenmrPasmo
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Deseamos consignar que para realizar nuesta labor se presentaron
algunas dificultades concretas que no queremos dejade mencionar. Estss,
por su naturaleza, se podrian agrupar en dos clases. Entre las materiales
podemos enumerar: la ausencia de colecciones completas en archivos y
hemerotecas.y el deteriorado estado de conservacidn e algunas de cllas,
que redund en su lectura fragmentaria, cuando no e I imposibilidad de
consultarla. Otra imitacidn, para lograr una visidn acabada en nuestro
trabajo, fue producto del tipo de fuentes abordadas. Todos los corpus do-
cumentales poseen limitaciones intfnsccas y como el periodistico no es-
capaa estarealdad, en ocasiones, debimos complementarlo con otra clase:
de testimonios, entre 0s que uilizamos censos, relatos de viajeros, obras
Iiterarias, documentos oficiles

La necesidad del rescate y andlisis de las fuentes pericdicas se ha
convertido en una tarca includible. En Ia actualidad, ante Ia realidad con
que n0s encontramos, estamos seguros de que estos testigos que a diario
dieron cuent del palpita de a vida de nuesta cudad, corren serio resgo
de extincion

De tal manera, y sin pretender mayor méito del que realmente le
corresponda a nuestro trabajo, estamos firmemente convencidos quc, de-
bido al delicado estado de conservacién que presenta ¢l material
hemerogrifico que hemos hallado, una demora mayor en su tratamiento
(por 1a actual imposibildad presupuestaria que los disintos repositorios
tienen para microfilmarlo,escanearlo o aplicarl otr técnica de conserva-
cion apropiada) podria ocasionrle severos deterioros, provocando una
pérdida ireparable para el patrimonio cultural de Ia ciudad de La Plata

Sobre este tema, en particula, queremos destacar ¢l permanente cs-
fuerzoy el compromiso de los directores, personal jedrquico y ausiiares
de las hemerotecas.y archivos consultados®” quienes,altiempo que mos-
traron un celo especial en el cuidado d las fuentes peridicas, allanaron

" Cabe mencionar que enla actualidad el diario Bl Dia se encuenira en pleno.
roceso de microfimacidn de u coleccion.

# Hemeroteca y Sala La Plata de la Biblioteca Dardo Rocha de la UNLF,
Hemeroteca dela Honorable Legislatura de la Provicia de Buenos Aires, .
chivodel Diario El Dia, Achivo Histérico e a Provincia de Buenos Aires Dr.
Ricardo Levene, Museo y Achivo Dardo Rocha y Hemeroteca de la Bibloteca
Nacional.
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totalmente corroborada a partr el hallazgo de su prolfficay poco difundi-
da produccitn. Sin embargo, advertimos que los pericdicos, s bien son
productos sociales, o constituyen meros espejos donde se rflea I vida
de una comunidad. Es indudable que los medios grificos inciden en la
realidad circundante pero, asu vez, esa realidad cjerce unainfluencia con-
siderable en ello, estableciéndose, de esta maners, una elacion daléctica
entre el peri6dico y el piblico. Tal como lo expresa Hector Borrat®, “la
concepcidn del periddico como medio de comunicacion masiva da por
Supuesto que ese medio es un actor puesto en inieraccidn con oiros acto-
res sociales”. Desde luego, est estudioso no ignora que el priddico po-
see determinadas caracterisicas como actor protag6nico, ya que cumple
diversas funciones: “la de integracion proclive por tanto al consenso, la
de seializacidn, en cuanto dirige nuestra atencion hacia aspecios relacio-
ados con la realidad: la de filto, que presenta dlo una vision restringi-
da de la realidad.”

Los ciento treinta y ocho periodicos® que pudimos registrar para la
etapa son elocuente testimonio d 1 fecunda aungue, en algunos casos,
efimera produccién periodistica local. En cuanto al aspecto cualitaivo
‘debemos mencionar, por un 1ado, Ia diversidad de publicaciones halladas
(polticas, femeninas, breras, religiosas, masnicas, comercales,judic
les, pertenccienes a colectividades, entre otras) . en segundo lugar, el
nivel de los periodistas que por entones colaboraron en estos medios grd-
ficos. Firmas comolas de Edurdo y Federico della Croce, Pedro Palacios
(Almauerte), José Marfa Niffo, Benito Lynch, Manucl Vega Segovia, M-
ximo Victor Lamela, Juan José Atencio, entre muchos otros, han jerar-
quizado las péginas de los periddicos locales. De igual manera representa-
ron un valioso aporte para nuestra labor Ia calidad de los articulos publica-
dos, s cartas remitidas por los lectores y los avisos publiitarios, 05 que:
constitayen una contribucion relevante a la cual destinaremos buena parte:
de nuestra atencién.

2 Hector Borrar. Elperiddico, acor poltico. Barcelona, G. G, 1989, p. 9y 30.

4 Repdrese que en untrabajo, con cardcter de avance de invesigacidn,se daban
cuenta, para el periodo, 75 tlos. César Luis Diaz. “La Prensa Finisecular
Platense”. En: Oficios Terresres, Facullad de Periodisma y Comunicacién
Social, Ao 1, NI, noviembre, 1995, p. 110.
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ACERCA DE LA REALIDAD POLITICA
PLATENSE DEL SIGLO XIX

La ciudad de La Plata surgi6 en la geografia pampeana en virtad de
una decisicn polfica que contemplaba a carta magna nacional,sancionada
en 1853 que por su anfculo 3o, estableca, expresamente, que las autorida-
des macionals residirfan e Ia ciudad que ¢l Congreso Nacional declarara
Capital Federal de Ja Nacion. Al concretare esta medida y declaarse, con-
secuentemente, a la ciudad de Buenos Aires como Capital Federal para la
€124 de noviembre de 1880, la Legisatura Bonacrense
cumplic en cder I captal d Ia Provinciay,por o tanto, debi6 necesaia-
mente procurarse otra ciudad que la sustituyera, circunstancia que posibilits
ala zona denominada “Lomas de la Ensenada” constituirs en el lugar don-
e s erigiia I ciudad de La Plta, nucva capital bonaerense,por decreto
del 14 de marzo de 1882 firmado por l goberador Dardo Rocha?, Por su-

¥ Véase Isidoro Ruiz Moreno. La ederalizacion de Buenos Aies. Buenos Aires,
Hyspamérica, 1986,
Puede consularse para el tema de la fundacidn de La Plata, entre otros a:
Fernando E. Barba. La Plta. Origenes y fundacion. La Plata, Municpalidad
de La Plata, 1995; Adolfo Saldias. Buenos Aires en el Cenenari. Buenos Al-
res, Hyspamérica, 1983, T. 3; Antonino Salvadores. Op. cit.
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‘uestra tarea mostrdndose siempre dispuestos a facilitamos ¢l material de
estudio.

En sintesis, nuestra propuesta, por su caricter, no persigue menosca-
bar bajo ningin punto de vistaIa historia que hasta ¢l momento se nos ha
presentado aunque, posiblemente, nos mostrar una ciudad distinta a la
conocida. Por otra part, est muy lejos de nuestra inencin pretender que.
el estudio de la vida cotidiana local deba ceirse estrictamente a las tems-
ticas que abordamos, aunque consideramos que este trabajo representard,
dealguna manera, un aporte que complemente lo ya escrito sobre La Plata.

% DuiGuserPaswo
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puesto que sta decisidn poitca ocasions controversias de magitud consi-
derable que se proyectaron, de alguna mancra, en a suerte que posterior-
‘mente correfan los destinos de la naciente urbe. La cual, del mismo modo
que el resto d las comunas bonacrenses, 0o se vio beneficiada hasa l san-
cién en 1890 de Ialey orgénica del égimen municipal.

La nueva metropoli,evidentemente, sc convirtié cn una seria com-
petidora del Poder Ejecutivo Nacional. A punto tal que, en reiteradas
‘oportunidades, los conflictos politicos y ccondmicos de alcance nacio-
nal traladaban su escenario de resolucin, répidamente, de la Capital
Federal a la Capital Provincial. Constitayendo un ejemplo elocuente la
revolucién de 1890 que produjo profundos cimbronazos en el Ejecutivo
Provincial frente  los cuales e gobernador, Julio Costa, logr6 mantener
indemne su investidura, resguardando Ia autonomia provincial’, Una de:
las inmediatas consccuencias de Ia revolucion de 1890 fue la constitu-
cién de la Union Civica Radical, considerada como el primer partido
politico modemo de Ia Argentina, La metodologia de accion que la ca-
racteriz6 en virtud de lo fraudulento del sistema politico imperante fuc:
Ia abstencién electoral y la insurreccion civico-militar. Modalidad que
puso en précica el 8 de agosto de 1893 cuando promovid una revolucién
en la provincia de Bucnos Aires con epicentro en la localidad de
‘Temperley. Desde este sitio patieron las columnas de
1a ciudad de La Plata que se vio profundamente conmovi
durante ocho dias no se publico diario alguno en ella (11 al 17 de agos-
t0)". Cabe destacar que, durante un breve lapso, sé constituy6 un gobier-
no revolucionario interino, encabezado por Juan Carlos Belgrano, al que:
sucedicron dos interventores federales designados por el Presidente de
1a Naci6n Luis Séenz Pefa: Eduardo Olivera y Lucio V. Lopez, quienes
fueron hostigados incesantemente por la prensa local, encabezada por
os diarios EI Dia y La Tarde. Este 6ltimo medio le objetaba

= Puede consularse obre esa problemdtica Edih C. Debenedeti. “La Plaiayla
revolucion del ‘90" En: Trabajos y Comunicaciones, N"20, 1970.

2 Puede consultarse sobre esetema Edith C. Debenedet. “La cisdad de La Plata
3 los hechos revlucionarios de 1893". En: Trabajos y Comunicaciones, N'21,
1972; Albero Espil. La evolucion de 1893 y Don Juio . Costa gobernador de
Buenas Aes La Plata, Touscousteia, 1964,

- Dunz, Guutnez v Passaro.
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ante semejante dilema fue proporcionada por otra suscriptora uién,  tra-
Vés del mismo medio, lam a atencién a ambos contendientes lustrindo-
os: “yo conozco muchas personas que bien pertenecen a l flor y nata,
pero que no frecuentan la sociedad, y que el cronista no tene la obliga-
cidn de conocer; e modo que debe decir en sus otas ‘asistidtodo lo que
tiene de mds conacido nuestra sociedad y as todos quedarfan conten-
05" (ELDia, 7-8-97), Recuérdese que nosotrs,en ste sentido,nos vale-
‘mos de I conceptulizacién de clase esgrimida por P Bourdieu, Una delas
‘modalidades para el robustecimiento del “nosotros”, utlizadas por los
miembros de I clse distinguida, estavo dada a través de una comprome-
tida participacién en comisiones populares, de beneficenca, culturales y
‘politicas, a la vez que en actividades vinculadas al ocio (deportes, reunio-
nes, paseos),institucionalizando, de esta manera, su espacio protagnico
‘en la nueva capital. Algunos de los centros de la élite pudieron sortear, no
sin suffir sus avaares, I criss cconémica.y socil,ente cllos la Sociedad
Hospital Taliano, Socicdad Amigos de Ia Educacion, Club Gimnasia y
Esgrima y el Circolo aliano; suméndoscles a €stos, nivos espacios, ta-
les como el Club Hipico, Club Juentud, Centro Literario José Manuel
Estrada, Club Progreso, destactindose como ¢l més enclasante ¢l Club La
Plaa.

Unamencion especial merecen la Sociedad de Beneficencia (1886
¥1a Sociedad delos Nifios Pobres (1889),debidoa a relevancia ostentada
por ambas en numerosos eventos sociales y culturals. La delicada coyun-
tura promovi6 la ntensificacicn de la actuaciones caritativas de estas agru-
paciones contempladas como palativas, ante Ia persistencia de la crisis.
Quinds el més claro ejemplo de este accionar hayan sido los primeros co-
medores populares que uvo la ciudad, organizados por la Sociedad de
Beneficencia,  parirdel 11 dejulio de 1891, debido  que en “las crticas
circunstancias a que se hallan reducidas lasclases menesterosas, l auxi-
lio de la caridad no podia hacerse indiferente, ni permanecer inactivo
~para aliviar las condiciones de subsistencia de la referidas clases". (El
Dia, 10-5:91). Para ellointalaron lo e en a actualidad recibe, habitual-

¥ Esta enidad pase a depender del gobierno provincial por decreo del 15 de
diciembre e 1891. Véase Boletn Ofcial d la Provinciade Buenos Aires, 1891
La Plata, o, 1891.
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el transcurso de los '80 denominaba a Ia clase ala con el trmino inglés
high e, en tanto que en los '90 se le sumaron los vocablos franceses
creme (E| Mercurio, 29-2-95),haute (El Dia, 14-2.92) y, con mis frecuen-
cia, elite (E1 Mercurio, 27-1.95). Asf tambin a los bailes se los llamé
soireé (EL Dia, 19-11-94) y a a juventud local,jeneusse (EI Dia, 9-5-92).
‘Cabe acotar que esta “extranjerizacidn” del lenguaje a través del empleo
de vocablos franceses ¢ ingleses, prefereatemente, respondia a una moda
adoptada por los sectores “cultos” de Ia época.y fielmente reflejada por la
liteatura y l periodismo local y portefo®.

Indudablemente, el periodismo contribuy6 con su discurso al reco-
nocimiento social de esta clas; 10s gentes socales, por su parte, se apro-
piaron y reformularon algunas précticas que llevaban al reconocimiento
intra y extragrupal insttuyendo, en el imaginario urbano, un “nosatros™
que los diferenciaba niidamente de los “otros socials”, los sectores po-
pulares. Claro esté que a veces existian controversias sobre el lcance de
ese “nosotros”, protagonizadas por los propos integranies del sector y di-
fundidas por los medios. En tal senido, “Varias Sefortas” en una carta de:
lectores, exigfan certasprecisiones a un cronista socal: “Cémo es posible
hagan Uds. una ensalada rusa con nuestra creme distinguida? La presen-
e 10 e5 un motivo de desagrado para Uds, sino inicamende una indica-
cidn que nos permitimos hacer un grup de seforitas de esta sociedad que
lamentamos ver figurar nuestros nombres enire los de.... Zutano o Men-
gano.” (ELDia, 5-8-97). La respuesta del aludido reporter no s hizo espe-
rary,a modo de explicacién, manifestaba que el discurso periodistico en-
tendia por creme a “un vocablo de un valor relativo, que el uso lo hace
estampar, sin que el cronista se detenga a investigar sobre su exactitud.
Ante todo habria que averiguar que signifca creme, y después esiablecer,
sien las sociedades moderas, corresponde denominar de ese modo, a la
Jalange social, que esta mds en exhibicion, por ser la que se deja ver con
mds frecuencia en las reuniones piblica, eatros, paseos, ilesias a don-
de también concurre el cronista con su cartera de apuntes.” L solucién

2" G Enre otros Eugenio Cambaceres. Sin Rumbo. Buenos Aies, CEAL 1980;
Eiugenio Cambaceres. Enla Sangre, Buenos Aies, Plus Uk, 1993; Luco . Lipez.
La Gran ldea. Buenos Aes, CEAL, 1967; Juldn Martel. La Bosa. Buenos Airs,
Pl Uitra, 1975; Carlos M. Ocanias. Quilo. Buenos ires, Hyspamérica 1985.

" R — Dz, Guutvez ¥ Prssaro.
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dad,al tempo que ocupd el cargo de vocal en I comisidn Pro-puerto de la
ciudad de La Plata; en 1890 fue designado secretaro de la Comision Auxi-
liardela Sociedad de Beneficencia, hacia 1891 se asoci6 al Club Argentino
3,un afo después,fue nombrado consejero sub-inspector el Conscjo Esco-
Tareinegrd Ia comisin organizadora del corso, en 1893 fue lecto diputado
provincial, en 1895 sc asoci6 al Club La Plata, dos afos después presidid
una subcomision para la organizacién de Fiestas Mayas y, en 1898, se contg
entre los socios fundadores del Centro Comercial,

En segundo término haremos referencia l prestgioso ciudadano po-
fesor Edelmiro Calvo, fundador de la Asociacion de Profesores y profesor
del Colegio Provincial en 1885, quien en 1891 particip6 como miembro
del Club de Pelota de a calle S0y 11. En 1895 se asoci6 a Club La Plata,
espacio por antonomasia de la clase ata plaense, a tiempo que sc desem-
peiid como profesor de la Escucla Normal y del Colegio Nacional, fue
distnguido por su colaboracin desinteresada en fiestas y actos piblicos
de la colectividad espafol; fue ferviente impulsor del Club Liberal (¢l
que posteriormente presidi), participd de I logia masGnica platense ocu-
pando el cargo de orador en la Logia Capitular La Plata enlos aos 1896y
1897, en momentos en que presidid el Centro Juventud, comision, esta
ltma, encargada de organizar las fiestas mayas de ese aio en Ia ciudad.

En dllimo término, mencionaremos a un hombre que 8 través del
ejercicio de Ia profesién del periodismo logro posicionarse en los més
encumbrados circulos de la sociabilidad platense. Nos referimos, con-
cretamente, a José Maria Nifio comresponsal en nuestra ciudad del presti-
8050 matutino portefo La Nacidn. En el afo 1888, participd como se-
cretario en una comisidn Pro-puerto de la ciudad de La Plata. Fue desde
su fundacion miembro del Club Espafiol. Durante la década del 90 mar

" La trascendencia de ese eveto soci - polico, queds demostrada en l regis-
o de lo que asistierony de aquellos que no pudieron hacerlo, Un dato revela-
dor del“afrancesamiento" del enguaje willzado, queds manifestado en larans-
cripcitn que el priddico hace del meni. He agutlos platos ofecidos en el
almuerzo - banguete: Lechdn fiambre, Pavo id. Haut Sauterns, Sopa de tort-
g0, Puchero gallna rellena, Mayonesa de dorado. Chateau Margau, Empa-
nadas ala criolla, Asado con cuero, Ensalada "La Carloa” Tino especal de
San Juan 1852, Bavaroix Marsala, Quesos,dulcessuridos, Fruas del tiempo.
Views.cliguot. Chartreuse, Marrasquino caf, 1, cogac. Hoyo de Monterey.
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mente, el nombre de “olla popular”. En este caso se ubicaban en frente de:
1a Casa de Gobiemno, en la calle 6 entre 51 y 53 donde se les serva a los
concurrentes,segun las crénicas de la época, “el puchero de los pobres”.

Ademds de I reconocida lbor de estas organizaciones,sefalaremos
1a sgnificacion de Ia beneficencia. Las actividades carittivas, que fueron
cobrando una considerable rlevancia por Ia crisis, consiitufan un de las
ocupaciones de s damas reconocidas e la sociedad platense. La caridad Ja
posibilidad de dar, servia para la “construccidn ideoldgica de la otredad
entomo a la pobreza”, representando una “presidn moral de los benefac-
tores™. En este sentido, a construccin social de un grupo se da a partir
del reconocimiento de un “nosotros” que lo diferencia de *1os otros”. De
esta manera, la constncein social del “pobre”, coadyuvaba l reconoci-
‘mieato, por oposicion, e a lase distinguida. Asimismo, con respectoa o
genérico, puntualizaremos que esta actividad era una e las pocas que rea-
lizaban las mujeres fucra del dmbito privado.

En cuanto a s asociaciones de inmigrantes, podemos sefalar quec
también tuvieron un rol protagnico en Ia construcein del mundo social
platense, conforméndose no s610 sobre I base de a nacionalidad de pro-
cedencia ino, adems,  partir d ciertos requisitos cultrales, sociales y
econémicos. Las més relevantes fueron la Sociedad Hospital Ialiano, el
Club Espafol, el Circolo laliano, el Club Francés y la Socicdad Femenil
Amore e Carith.

Poriitimo, destacaremos el surgimiento de una incipiente “red de ela-
ciones” conformada en virtud de la pasticipacion activa y simulténea de al-
gunas personalidades en diferentes agrupaciones sociales, culturales  polf-
tica, vinculando, d esta manera, os diversos intereses  propuestas de las
sociedades a través de sus miembros. A modo de ejemplo escogeremos tres
apellidos que, de algin modo, en este senido, fucron paradigmiticos. En
primer término, aludiremos a Ignacio Ferrando, quién ejercid su profesion
‘de marilero piblico desde 1884, en 1885 integro la Comisién Dircctiva de
la Sociedad Unién Cosmopolita, ese mismo affo y en 1894 fue presidente
del Centro Industral y Agricol, durante 1886 form parte dela Sociedad de:
Socorros Mutuos enre Orientals, en 1888 fue anfii6n en su chacra “La
Carlota”, e un banguete que reuric a casi 100 personalidades de la ciu-

" Stuart Woolf. Lospobres e Europa moderna. Barcelona, Criica, 1989,p. 56.
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tuvo una participacitn activa en diversas instituciones locales. Asf, en
1890, integr una de las subcomisiones organizadoras del carmaval
platense al tiempo que iniciaba su militancia en la Unién Civica de La
Plata. En 1894, se puso al frente de una nueva propuesta periodistica en
1a ciudad, lanzando a la calles el cotidiano La Mariana. No obstante sus.
‘ocupaciones, fue senador provincial en 1894, al tiempo que en 1895 fue
socio fundador de una nueva institucion platense, el Club Liberal, en el
que ocupd el cargo de vicepresidente en 1896; paralelamente, se asocid
al Club La Plata sin abandonar las filas del Club Espafol. El prestigio
‘obtenido por su periédico 1o colocd entre 1os miembros fundadores de la

Finalmente, subrayaremos que hemos observado, durante la totai-
dad del perfodo 1882-1900, la paulatina constitucion de un sectorinterme-
dio entre los anteriormente mencionados. Dicho grupo careci6 de una pre-
sencia significativa en las publicaciones a diferencia de las otras esferas
sociales. Prueba elocuente de ello fue que, en s6lo dos oportunidades, en-
contramos el término de “clases medias” aludiendo explicitamente a esta
parte de la socicdad. Una mencion nos la proporciont ¢l vespertino La
Plata,en os primeros aios de conformacién de la sociedad platense don-
de era indispensable que 10s precios de los alquileres fueran accesibles
para “los trabajadores  familias de laclase que se llama media” integra-
da por “comerciantes, propietarios rentistas, abogados, escribanos, pro-
curadores, industriale, y en fn, las familias de todos los elementos que
constituyen una poblacion descontando a los empleados piiblicos™ (21-
10-84). La otra alusidn se hallaba vinculada a uno de los divertimentos
favoritos de stos grupos: el teatro. Una de esas salas, la el Apolo, estaba
“destinada solamente a eairo popular; para recreo de la clases medias y
obrera.” (E1 Dia, 23-7-91). Corresponde apuntar que 10 por casualidad el
discurso periodistico,al hacer referencia explicta a as clases medias, sélo
n dos oportunidades Io efectuaba conjuntamente con la mencion de las
clases trabajadoras. Dicho en otros términos, para los periddicos locales
s clases medias y los sectores populares eran reconocidos como un mis-
‘mo ageate social. Quizé a imposibilidad de alcanzar un importante grado
de definici6n para este grupo, obedezca a que 1os empleados provinciales
o residfan en la ciudad y el personal municipal, que s lo hacfa, no cons-
titua un niémero considerable para moificar csa situacin.

"No debe llamar la tencion, entonces, que nuestro andlisis se concen-

F Dz, Guutnez ¥ Prssaro.
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trealrededor de dos grupos,sin hacer referencia aun “sector medio”, méxi-
‘me en una ciudad con una impronta fuertemente administrativ. S bien ya
citamos el incumplimiento de Ia Ley de Residencis, esa circunstancia 1o
alcanzarfa para explicar Ia presencia difusa d este sector en nuestro estu-
dio. En verdad, s que conformaban este estrato intermedio, representa-
ban un porcentaje significativo de Ia poblacion hacia 1890". Pero en el
conjunto de nuesiro corpus documental no hay mayores eferencias sobre
este grupo. El discurso peridistico prioriz6 las informaciones y noticias
relacionadas al sector privilegiado, mientras los sectores populares apare-
cfan por contraposicin com el “otro referencial” de laclase dominante,
pero de una manera mucho mis discreta. En lo atinente a os sectores me-
dios, su presencia se insinga a través de las informaciones alusivas a la
sociedad que los nucleabas La Protectora.

7 Vease Edith C. Debeneden. *La Platayla evolucidn del 90" Op.cit. . 135,
quién reproduce un cuadro en l cual constata que a reparicion piblica po-
vincial contaba con 3.663 empleados, aungue el mismo no contempla a los
docentes.

‘Eoicones o Pesionisuo v Coumeacion st





index-54_1.jpg
Uk MiRADA PERIODISTICN SOBRE L COTIDUNIOAD PLATENSE.

que s realizaban dentro de un dmbito familir /o socialmente reducidoy
que involucraban algunas pricticas de cardcter social excluyente. Ejemplo
de elloeran las tertwlias, s ecibos,los banquetes, entre iros. Asimismo,
dentro de este agrupamiento podemos sumar, como una modalidad parti-
cular de uso de tiempo libre, alos viajes y s vacaciones.

'Un lugar aparte merecen los estejos comunitarios, lasfestividades pa-
s, religiosas, camaval y demis celebraciones que implicaban un nivel de
‘participacién ¢ intercambio entre los distintos sectores socales y que era el
producto de una combinacién de s iversos espacios piblicos y privados.

En sintesis, en ese rabajo analizaremos  os espacios pblicos abier-
t0s teatro, circos, cafés, excepto los paseos al aire libre: plazas, bosque,
Ho) y los cerrados (clubes, asociaciones, mutuales y de colectividades),
dejando de lado los espacios privados (terulias, recibos, banquetes). Ast
‘como tambin, los aniversarios, camavales y festas patias

IL1. Espicios PUBLICOS ABIERTOS.

Los espacios que involucramos en esta categorizacion no ponfan res-
ricciones explicits a sus concurrentes, como eran el teatro, el circo, los
cafés, los paseos. Sin embargo, veremos que las précticas y 10s gustos que
fueron construyendola dentidad y reconocimiento intra y extra grupal, e
iban perfilando a tiempo que se_producta una incipicnte apropiacién de
1os difereates dmbitos urbanos que sirvieron de escenario para la recrea-
ci6n y el encuentro de los distintos sectores sociales. De esta manera, se
onformaron, paulatinamente, la diversas posiciones en Ia construccion
de la topografia social latense.

ETear
El teatro eraconsiderado, por los pericdicos de la época, uno de los
lugarespibicos por excelenca para cualqicr sociedad progresista'.

¥ Efectivamene, esta apreciacion, ha sido sostnida por la prensa grifica a lo
largo desu isoria. Ast o reflja una de las primeras criias eatrales apare-
cida en E Independiente del 24 de enero de 1815 "En todo pueblo civilizado
exelteatrolaprimera scuela donde puede formar el gobierno con Las mejores
roporciones las costumbres pibicas de la nacidn,ydiigi a opiidn general
alos itereses primarios de ella”.

—— Dz Gz Passiro
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IV.1L1. Lts ASOCIACIONES EsmioLs

Hasta fines del siglo XIX existieron numerosas insituciones que
congregaron a los oriundos de la penfnsula bérica. En el presente aparta-
do, realizaremos una breve rescia de las que tuvieron una mayor presencia
en las piginas de los medios locales debido a su rol protag6nico en la
construccion de nuestra sociabilidad.

Por sus précticas,algunas de estas agrupaciones se vieron fuertemen-
e vinculadas la it pltense.y,por ende, contibuyerona la fragmentacion
de su propia colectividad primando, por sobre el origen nacional, a posi-

i6n social de sus integrantes.
Otra de las principales caracteristicas que manifestaron estas instiu-
ciones, 10 largo del periodo, fue a alta de continuidad en e tempo. Una
de las excepciones, por su dilatada trayectoria, I constituy la Socicdad
de Socorros Mutuos Espafola, fundada en diciembre de 1884, con sede:
enlacalle  enire 51 y 53, cuyos objetivos mutualistas fucron reconocidos
por la comunidad en general y por algunos personajes destacados, n par-
ticular, quienes prestaron su desinteresada colaboracin, como el presti-
gioso médico Alejandro Korn.

Por su part, enire las asociaciones de espafioles que surgicron para
satisfacer requerimientos vinculados a la sociabilidad, creando dmbitos de
esparcimiento y de encuentro para sus miembros, los medios destacaron la
presencia del Club Espafiol, fundado ¢l 24 de mayo e 1889". Sus amplios
¥ lujosos salones, ubicados desde 1893 en la avenida Independencia enire
54 y 55 (ex Club Argentino), concitaron la presencia del sector “slecto”
de Ia colectvidad que disfrutaba de los biles y tertlias animados con la
‘msica que proporcionaba el “Orfedn Espafol Juldn Gayare” (otro de Ios
reconocidos nucleamientos orquestales platenses). Por supuesto, no odos
Ios nativos de Espaiia podian participar de estas celebraciones pues este
4mbito era exclusivo para aquellos vinculados a la lite local. Efectiva-

¢ E19de agosto de 1889 fueron reconocidossus estatutosy s personerfa urld-
ca. En: Boleti Oficial de la Provincia e Buenos Aires. 1359, La Plata, 1889,
595,

7 Susestautos y personertajuridica fueron aprobados oficialmente el 23 de octu-
bre de 1394, En: Boletin Oficial de La Provicia de Buenos Aires. 1894, La
Plta, Tallerde publicaciones del Museo, 1894, p. 05.
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A partirdel anlisis delcorpus documental consultado, hemos clabo-
rado dos categorfas que nos pemiirin comprender mds acabadamentelas
précticas que dieron lugara I configuracion d los distintos grupos soc
Tes platenses. Para una mejor organizacion de nuestr area distinguiremos
dos grandes espacios enlos cuslesse desaolaban s distintas formas de
ocupacién deltempo libe: uno pdblico yotro privado.

El espacio ibico puede ser dividido,a su vez,en abiertoy cerrado.
Entendemos porespacios pdblicos abicrtos a aquellos que o efectuaban
unarestriccion explicita para con sus asistentes y que, por su cardcter no
perscguian ot fn que ¢l de proporcionas un espacio e recreacién en un
mbito cerado  al aire libre. Enre 0s primeros destacaremos a los luga-
es fisicos que proporcionaban actividades y/o espectéculos de cardcter
transitoio, como por ejemplo: tearos, conftrfas, circos, prostbulos,ec.
En cuanto o segundos, los d esparcimiento al aire lbre sc encontra-
ban representados porlas plazas y paseos.

Los espacios pdblicos cerrados estaban integrados porlos que reque-
fan de alguna condici6n paticlar para dar conformidad a su pertenencia
(sboral, nacional,socal elgiose, ientfica,profesional). Ente susfilas
agrupamos a todas aquelas insituciones que se podrian calficar como
entidades debien piblico asociaciones,clubes, centros,ec).

Con respecto al espacio privado destacaremos aguelas acividades

Eviciowes o Pestomiswo Y Couvmescion 53
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circunscriben segin sus estatutos. Por esto queremos que la sociedad que
Jundamos tenga un cardter esencialmente cosmopolita y entonces, que
10 se trate s6lo de enterrar a los que mueran o de ampararlos en sus
enfermedades, sino que 0s asociados deban tener también derecho a ser
protegidos coniraelatropellojuridico w oficial. De manera que cada miem-
bro de la grande asociacion que fundamos en esta ciudad naciente y por-
fentosa en todas sus manifestaciones puedaservir de modelo  la Repibli-
ca entera(...) Ninguna ciudad, ninguna poblacién mds adecuada que ésta
que un gran pensamiento ha creado y que el trabajo eleva y dignifica,
ninguna mis a propdsito para que nazca poderosa la idea préctica que
nos anima (... Probemos que la unicn s posible entre rosotros y que no
es s0lo la raza sajona la destinada a constituir grande nacionalidad en el
continente americano” (La Plata, 20-1-85). A través del extenso discur-
50, ¢l presidente de Ia progresista institucicn, fue abordando diversas pro-
blemiticas muy caras a lasociedad de a época pues aludfa,certeramente,
ala imperiosa necesidad de consolidar l esfera piblica y al papel que le
cabia a los 6rganos de preasa en I conformacicn de la misma. Asimismo,
enfatizaba sobre la inconveniencia de fortalecer a I ciudadanfa local des-
de los particularismos que represeataban la distntas colectividades.

Estas apreciaciones fucron pronunciadas ante los asistentes  la gran
romerfainaugural e la Sociedad Cosmopolita,ente los que s encontraban
personalidades poftcas takes como el gobernador de I provincia Dr. Carlos
D" Amico, el fundador de Ia ciudad Dr. Dardo Rocha y el general Lucio V.
Mansill, quienes brindaron un apoyo decidido  Ia inicativa. Probable-
mene, a conjuncién de dos factoresincidieron en I pronta desaparicién de
estainstitucion. Por un lado, a impronta polftca que tuvo en sus orfgenes la
vinculo, indefectiblemente,  la suerte de los gobemantes de tmo, y, por
otra parte,Ia ausencia de verdaderas estrategias de integracién inra y extra
colectividades, sel a suerte del dnico intento de nuclear a Ia heterogénea
poblacién platense en una dnica insitucion. E fracaso de la Sociedad Cos-
mopolita tuvo como resultado un proceso d fragmentacién que provocs el
distanciamiento de las colectividades entre i, al tiempo que cada una de
elas suffi6 a divisién de sus connacionales en diferentes fracciones, como
tendremos oporturidad de ver a continuacién.

o8 DuzGuwzrPaswo
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‘mente, este centro reclutaba sus miembros en el sector de profesionales,
periodistas, empresarios, présperos comerciantes, representados en los
apellidos de Roque Pérez, José E. Cisneros, Francisco Alconada, Basilio
Rodrigo, Isidro Sola, Constantino Troyteiro, Femando Acevedo Villamil,
José Marfa Nifo, delfonso Medina, Francisco Brunengo, Ricardo Faraldo,
José Pons, Manuel Azcérate, Fructuoso Sotes, Manuel Sanromén Nufez,
Ignacio Ajamus, . Lépez Benedicto, Luis Marfn, entre otros.

El momento de integracidn de las diversas sociedades hispanas lo
representaba la celebraci6n anual deIas festas de romerfas, festejos que se:
organizaron en Ia ciudad, por primera vez en 1885, en ocasién de la inau-
guracitn de la Socicdad Cosmopolita y que, n adelante, fucron impulsa-
dos por la Sociedad de Socorros Mutuos Espafiols. La fndole festiva de:
estos encuentros promovia 1a partcipacion de las distinas sociedades y
miembros de a colectividad atrayendo, con igual entusiasmo, la presenci
del resto de Ia poblacién nacional y extranjera.

Estas tradicionales festas eran celebradas entre diciembre y enero y
e prolongaban, aproximadamente, durante dos semanas. El escenario pre-
ferido para su realizaci6n era el Pasco del Bosque donde se instalaban
carpas y adormos que, pitorescamente,se disponfan ante la presencia del
‘piblico. Grandes y chicos, seducidos por la diversidad de los atractivos,
desfilaban, masivamente durante todo ¢l dia, frente a los puestos mientras
disfrtaban de las bandas y orfeones, gaiteros, tocadores de dulzainas y
tamboriles, sueltas de globos,rifas, numerosos juegos de kermesse y de la
siempre esperada quema de fuegos atificiales,al finalzar la jornada.

Al largo del perfodo esos festcjos nualesfucron aplaudidos portodos
Tos espafoles, a excepcion d 1898, nico 2o en el que s romerias desperta-
ron unaacalorada poémica en a olectvidad, pues fue considerado,por -
n0s, como un afo “luctuoso para Espafa”. Al igual que tantos otros debates,
eferidos a problemiticas suscitadas en la ciudad, las diferentes posiciones
ganaron,ripidamenie,la columnas periodisticas. En efecto,Ia pérdida de las
colonias de Cuba y Filiinas conmociond Ia vida poltica y social de la penin-
sulaal tiempo que conmovie a muchos espafioles residentes €n nuestra ciu-
dad. Antetan “rgico suceso” se alzaron voces contrarias a a celebracion de
1as radicionales omerfas, que tuvieron su expresidn en lascartas de lectores
publicadas por La Mariana. El matutino publiitsen sus pdginas la razones
esgrimidas por Un espasiol antiromerista: “Atravesando pues como atravesa-
mos momentos tan en sumo grado angustiosos, o comprendemos comono se

Mo DuxGuewrrPaswo
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tacién institucional en numerosas organizaciones que se nuclearon en tor-
04 fines benéficos, sociales, artisticos, de recreacion, entre otros. En fun-
ci6n de 10s datos recabados, sin pretender ealizar una exhaustiva enume-
raci6n, ensayaremos una taxonomfa para ilustrar a los lectores sobre las
sociedades que se conformaron durante el siglo XIX.

En los primeros dicciocho aios de vida de I ciudad, los periédicos
dan cuenta de la existencia de 17 sociedades habiendo sido pionera la
Sociedad laliana de Socorros Mutuos y Filarmonica, fundada en 1884,
con fines mutualistas y culturales. En cuanto a las entidades benéficas y
femeninas, la precursora en La Plaa, fue la Societd Femenil Amore ¢
Carit, anterior  las afines Sociedad de Beneficencia y Sociedad de Ni-
flos Pobres, consitufdas en los afios 1886 y 1889 respectivamente. La
reconocida obra filantropica lievada a cabo por esta agrupacion conté
con el apoyo de otras de Ia colectividad, una de las cusles, Unione €
Fratellanza, solfa faciliar sus instalaciones para la organizacin de bai-
les y tertulias, hasta que, en ¢l afo 1891, logrd adquirir u sede propia.en
la calle 15 entre 49y 50. La Societa Amore ¢ Carit continu con su obra
bencfactora a Io largo de Ia década de 1890, liegando a tener 1300 so-
cias, en 1898,

Sin duda, una de las sociedades que ms perduro en nuestra ciudad
fue la mencionada Unione e Fratellanza entidad que nucleaba, prepon-
derantemente, a los obreros de origen itlico. Fundada en el afo 1885,
supo albergar en su amplisimo local las ms amenas tetulias, los més di-
Vertidos bailes y los mis calificados clencos artsticos contribuyendo, de
este modo, no solamente a fortalecer la confraternidad entre sus con-
nacionales sino también  enriquecer la sociabilidad local.

Por otra part, al igual que Io sucedido con los espafoles, la colec-
tividad taliana cont6 con una entidad en tomo ala cual se agrupé lo més
selecto de sus miembros. Con la nota distintiva de que esta sociedac 1
solo alberg6 a sus connacionales sino que, en virtud de las prcticas
enclasantes a que dio lugar, convoco a la inmensa mayoria de la élite
platense la que, ademés de participar de las iversas actividades que or-
ganizaba, supo formar parte de su prestigiosa nomina de asociados. Una
detallada crénica realizada por el decano de la prensa platense testimo-
niaba que el Circulo laliano “/ndudablemente estd llamado a ser el mds
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ha adverido. de lo inconvenienie, de lo absurdo, de lo improcedente que es
este i celebrar las romerias” (La Majana, 5-11-98). La paticipacitn de
quines opinaban que era inspropiado realizar las omerfas o fu Gice para
que, el mismo medio, abriea sus columnas a los simpatizants de aidea con-
rari representados, en este caso, por un lector que se autodenominaba Un
vasco lechero, quién disentia, con el anteior, en una cata en 1a que hacia
sospechosa gala de un grosero castellano al acusar al “sefor espasiol antes
romeristas que seguro que pa el trabajo o s tan vaquiano como la €5 pa
macanear en el diaio""; altempo de esgrimi las razones que lo sumaban a
las filas de aquellos que descaban la ealizacin de las romerias: “Nosoiros
que toda la aio a trabajamos, precisamos tamien un raio de libersion yo i
otros muchos lecheros lapiden que agan el omerias™ (La Marana, 6-12-98).
Finalmente, el debate concluy con el “tiunfo” de la posicion “pro-romerista”
después de la polarizada disputa. Los resquemores ocasionados por o alos
decibeles que alcanze Ia discusion, sumados a la probable “crsis e identi-
dad” en la que pudiera sumirse a colectividad espafila local, promovieson la
presencia delcénsul Rodriguez Galvin quien, con motivo de dirgi el discur-
50 inaugural de I fesa, enconir propica I oportunidad para convocar ala
unidn de la comunidad hispana en La Plata “Hay un adagio bien conocido y
que encierra wna profinda vendad - a widn hace la fuerca - en todas las
circunstancias de lavida sejustifica esia gran vendad. Est sencilloyfrecuen-
te ejemplo, nos demuesira la necesidad de que las sociedades espariolas de
socorros mutuos de esta cudad formen por medio de la fusion wna sola y
poderosa asociacion cuyo capial social tendrd mas imporiancia y cuyos be-
eficios a.sus asociados serd mas efcintes” (ELDia, 26-12:98) Sn embar-
80, 1as buenasintenciones del c6nsul no e concretaron puesto que la finaliza-
ci6n del siglo encontr a eta comuridad fragmentada en diversasinstitucio-
nes. Hacia 1900, Ia colectvidad se nucleaba en tomo a cinco asociaciones
principaes: Ia Sociedad Espafola, Ia Asociacién PatriGiica, la Sociedad
de Socorros Mutuos, la Unién Espafiola y el Club Espafil (La Maia-
na, 20-11-99).

Pero no siempre fueron controversias las que se suscitaron entre los
espaioles residentes en La Plata. Entre los eventos que le permitieron re-
forzar sus vinculos, sefalaremos a inauguracidn de Ia Plaza Espafia, ubi-
cada en la interseccién de las avenidas 7y 66,circunsancia que acaeci6 ¢l
19 de noviembre de 1899, como resultado del trabajo mancomunado de
t0das las asociaciones mencionadas.
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mente, durantelos seis afls posteriores a 1890, momento en que la ciudad
‘comenz6 a recuperarse, en susdiferentes esferas, del duro golpe. Induda-
blemente, el periodismo en est sentido cumpli6 un rol esencial. Por me-
dio de notas, sueltos, anticulos, cronicas sociales, secciones especiales,
publicidad y, en reiteradas oporturidades,  través de editorales, promo-
Vi6 y acompan6 todas aquellas propuestas destinadas a fortalecer la
sociabilidad local. En forma elocuente exhortaba ala ciudadanfa en gene-
ral,y ala clase polftca, en particular, ante su actitud indiferente, a brindar
un marco acorde de fesividad a la conmemoraci6n de fechas patrias y
aniversario de la ciudad (Buenos Aires, 6-7-95), (I Mercurio, 19-11-95),
(B Dia, 22:5.96),a tiempo que felictaba aquellos emprendimicntos vin-
culados con laasistencia de la poblaci6na teatrosy otros ugares publicos,
ola organizacidn de reuniones privadas.

En fecto, al consitirs los medios, conforme Ia pinicn de A, Hellr,
en “espejos de la vida cotdiana", 10 peiGicos daban cuenta del tedio que
envolvia:a Ia captal bonaerense. En 1892, un matutino expresaba: “En fodo
tiempo es conveniente la existencia de centros socials en las grandes po-
blaciones, pero al presente su necesidad se hace sentir enire nasofros de
manera excepcional. En dias de epidemia maléfca, un lenitivo a las penas
se obiene haciendo misica, enlos de crisis pecuniarias, nada mejor que un
club socialpara distraerse; despuésde las horas de trabajo en busca de lo
preciso para llenar las ecesidades del cuerpo, es muy bueno un punto de
reunicn donde se encueniren lo que reclama el espiritu: amistad, enieteni-
miento,recreo. Dificultades tiene a cosa, pero de platenses s el vencerlas
com se vencieron oiras mucho masores”. (EI Dia, 3-2:92). Aun en 1896,
los diarios enfaizaban I persstencia de dicho estado de cosas. Un cronisa,
apesadumbrado por la carencia de informacidn, eflexionaba: “La falia de
‘acontecimientos sociales en La Plata, hace que los que escriben en esia
seccidn, trepen de cuando en cuando los cerros de Ubeda. La cosa es enilar
lineas. Undia los gorriones dan motivo a unos cuantos pdrrafos. o serdn
los jlgueros o las calandrias", (E1 Mercurio, :2-96).

La nsistente prédica de los 6rganos grficos para a implementacion
delas mis diversas propuestas destinadas a distracr a los platenses, cons-
titayS un elemento valioso para comprender el estado de &nimo de la co-
munidad en ese momento. La severa coyuntura comenzo a superarse &
partir de 1897, hecho constatado en e discurso periodistco que acompaf
Ta revitalizacién de Ia vida social platense.
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jizacién. Por 1o tanto, resulta por demés sugestivo el intento de recons-
trucci6n de la vida cotidiana platense a parti de sus propias produccio-
nes perioditicas, ya que “de las preocupaciones de la gente se ocupd,
con los mismos mecanismos de la gente, el periodismo, esa clase com-
~puesta de sujetos configuradores de saber doxdiico que irmumpieron yse
aduetaron, en los medios de comunicacidn, del saber coridiano de una
época”.

1.2. La sociepap pLATENSE 1882-1900

Entre los aflos 1882-1900 el crecimiento de la urbe platense no cons-
fituy6 un proceso exento de contratiempos.

Alimpulso inicial, manifestado principalmente a traves de la cons-
truceién de monumentales edificios pablicos, del extraordinario aumen-
10 de su poblaci6n, resultando de éste una acelerada expansi6n del co-
‘mercio, deltransporte y,a u vez, en una intensificacin y diversificacién
de las formas de sociabilidad; sigui6 una etapa fuertemente marcada por
I crisis, iniciada en 1890, la cual tuvo dimensiones nacionales, y de la
que la ciudad de La Plata, no s vio eximida. Sus efectos, se hicicron
sentir en el aspecto econ6mico, produciendo una severa contracei6n en
Ios sectores productivos y comerciales. Esta crisis 1o sGlo castigé a la
incipicnte cconomia platensc, sino que tambiéa perjudicé l erario pi-
blico -municipal y provincial-, cuestion que no podia redundar sino ne-
gativamente en una ciudad con una impronta fuertemente administrat-
va. Asimismo, afect6 el acelerado crecimiento que la poblaci6n experi-
‘ment6 en sus primeros afos, 0 que deriv en una fuerte conmocion en la
sociabilidad local.

Los primeros sintomas e superacion de Ia crisis mencionada co-
‘menzaron a esbozarse hacia la mitad de la década, y se fueron robuste-
ciendo a parti del aflo 1897, momento de inflexion que podemos tomar
‘como punto de partida de una suerte de “refundaci6n” e Ia sociabilidad
platense. Varias son las manifestaciones sociales y culturales que hicie-
ron, de este afio, un momento de renacimiento: Ia fundaci6n de la Uni-

# Osvaldo Dalera. Quién e la gene. Sujet yobje del saber cordiano. Buenos
Aire, CEAL 1994,p. 10,

‘Eviciowes pe Pevionisuo Y Couvmicrcion 39





index-38_1.jpg
Uk MibADA PERIODISTICA SOBRE L COTIDUNIDAD PLATENSE

Este compromiso activo con Ia sociedad no solamente foraleci6 la
posicién del periodismo sino que, fundamentalmente, contribuy6 a con-
formar segin la categorfa habermasiana, a “esfera piblica platense™.
La multplicacin cualitativa y cuantitativa del periodismo coadyuve al
fortalecimiento de la esfera piblica local, puesto que las numerosas aso-
ciaciones que surgieron publicitaron sus opiniones y propuestas a través
de los Grganos de difusion. En cfecto, los poscyeron la distintas colecti-
vidades (italianas, espafolas, francesas), las agrupaciones polftcas, las
logias masGnicas, ¢, incluso, grupos progresistas integrados por hom-
bres pertenccientes a distintos partidos politicos, como por ejemplo, La
Liga Liberal.

Evidentemente, las rflexiones de Alexis de Tocqueville se convitie-
ron en parte del “credo” de las sociedades modemas, enire las cuales La
Plata no constitufa una excepcion: “Cuando los hombres no estdn mds
ligados entre sf de una manera sdlida y permanente, no se podrd obiener
de muchos de ellos que actien en comin a menos que se persuada a cada
uno de quiénes la colaboracidn es necesaria de que su interés paricular
lo obliga a unir voluntariamene sus esfuercos a los del esto. Eso se pue-
de hacer habitual y comodamente con a ayuda de un diario; solo un dia-
rio puede depositar en un mismo momento y en iles de espiritus un mis-
mo pensamiento™.

‘Ahora bien,estaexpansicn del universo periodistico no podrfa com-
prenderse s no sc la analiza como parte consiitutiva de un proeeso social
que, si bien era incipiente, no dejaba de presentar una creciente comple-

" Pueden consularse dsitostrabojosque wilzan esta categorl para analicar
diversospeiodas vinculadoscon a istria argeniia. Jorge Myers. Orden'y
Virud.El discurso republicano en el réimen rossa. Buenos Ales, UNQUI,
1995; Albero Le Teri La Repibiica de a pinitn. Polica y opnio piblica
en Buenos Aires nire 1852 y 1962. Buenos Aires, Biblos, 1999;Hilda Sdbat.
La polica enluscales. Enie el voro y la movilzacitn. Bunos Aies, 1862
1880. Buenos Aires, Sulamericana, 1998, César Lis Diae. Marta Marta
Passaro. “La esfera piblica sanjuanina y su portavoe El Zonda". Ponencia
presenada en Quinta Joradas sobre Sarmicnto y su iempo,organizadas por
la Scretata de Cultura de la Presidenciade la Nacidn, Museo Sarmieni, 19
de septienbre de 1997

1 Ricando Sidicar. L poltica mirada desde rrba. uenos Ares,Sudamerica-
na, 1993, p.10.
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versidad, el resurgimiento del Club La Plata, Ia creacicn de la Asocia-
ci6n de la Prensa, in dejar de considerar a presencia de Dardo Rocha
quién, radicéndose en la ciudad, represent6 en sf mismo un aconteg
‘micato polftco, cuya repercusién se hizo sentir también en la vida social
de la capital de Ia provincia. En efecto, a partisde 1897 La Plata recobr6
el dinamismo de sus orfgenes, situacion que se mantuvo hasta el final del
siglo.

A continuacion, presentaremos la conformacién de los distintos gru-
pos.y su ubicacién enIa topogafia social platense, a parti de las diversas
formas de sociabilidad implementadas. Estas ltimas fueron configurando
Ias caracterfticas propias de 10s distintos sectores d la poblacion, los que
fueron delineando sus diferentes identidades a patr de la apropiacicn de
cieras précticas especificas. En el andlisis que nos ocupa creemos conve-
niente tilizara caegorfatedrica e “clase” propuesta por Perre Bourdicu:
“Conjuntos de agentes que ocupan posiciones semejantes y que, stuados
en condiciones semejanes y sometidos a condicionamientos semejantes,
tenen todas las probabilidades de tener disposiciones e intereses seme-
Jantes y de producir,por o tanto, prdcticas  tomas de posicidn semejan-
te5”. Esta conceptualzaci6n nos brinda la posibilidad de abordar apro-
piadamente nuestro corpus documental,al tiempo que nos permite a
zar desde Ia perspectiva del estudio de la vida cotidiana “l conjunto de
los procesos sociales de produccion,circulacion y consumo de la signifi-
cacidn en la vida social"™.

En adelante realizaremos una breve caracterizacién de la constitu-
cién de a sociedad capitalina de estos primeros afio, contemplando para
ellodos etapas. Un primer momento de sostenido crecimiento, hasta 1890,
‘cuando la crisis repercutid profundamente en el ritmo de desarrollo demo-
grifico, un segundo, hasta 1896, donde se dio una sucrte e “estancamica-
10", verificéndose entre 1897 y 1900 una recuperacin de la sociabildad.
En primer lugar podemos sefalar que Ia heterogeneidad de los habitantes
(amigrantes en su inmensa mayorfa) y el alto porcentaje de poblacion
‘masculina fueron dos constantes entre los afos 1882 y 1890, clementos

# Pierre Bourdieu. Sociologta y Cultura. Op.cit, p. 284.
. Nestor Garela Canclin. Cultura y Comunicacién. Entr lo Global ylo Local.
La Plaa, Ediciones de Periodismo y Comunicacidn. Nro. 9 UNL, 1997, p. 35,

R _ Diz Guutvez y Prssaro.
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de sus miembros continuaba residiendo en la Capital Federal, a poder
sincronizar el horaio del Fertocaril dl Sud conel de I administraci6n pibli-
€a provincial En cuanto al sector minoritario de Ia clase alt, constituido por
extranjeros vinculados con el mundo de los negocios residentes en la ciudad,
carecta de preponderancia por f 5610, adn, ara fortalecer las préctcas const-
tutivas de I . Ambos sectores se nuclearon en tomo a diversas insttucio-
nes destnadas  laasstencia social (beneficencia y mutualismo),al desarrollo
de actvidades culturles y también  a diversi6n.

Para el segundo de 1os perfodos establecidos 1890-1900, sefialare-
mos que los inmigrantes continuaban representando a proporcid mayo-
sitaria de las clases populares, aunque su participacion en el total de la
poblacion declin. Esta situacion se evidencid a traves del andliss de la
produceidn periodistics, comoborado de modo incontrastable con los da-
t0s proporcionados por e censo nacional de 1895, Cabe recordar que en el
censo local realizado en 1890, sobre un total de 65.610 habitantes, los
inmigrantes representaban aproximadamente un S5%; en cambio, en el
censo nacional de 18957 el porcentaje decay a un 45% sobre un total de:
60.992 habitantes. Al igual que en el perfodo anterior,las colectividades
ms importantes siguieron siendola taliana, seguida por 1a esparola.

Respecto de la distintas ocupaciones propiss de los componentes del
sector popular, los periddicos indicaban, entre otras la de o tpdgrafos, co-
chero, ferroviarios, quinteros, vendedores ambulanies, empleados tranviarios,
albafile,servicio doméstico. En sta poca s implementaron estralegias para
1a construcein el reconocimieato colectivo a partir de la asociaci por ofi-
cios y trabajos;es decr, s crearon sociedades y gremios representativos de
losiereses e lostrabajadores. Asf s fucron pefilando ls dentidades den-
170 delsector, por medio de I producciGn de sus propias formas d represen-
tacitn. La grave criss econdmica y plfic niciada en 1890, dela que fueron
victmas principales lasclases populare, coadyuv6 asu organizacien gremial
y mutualista, cuya direccion recaye, generalmente, en inmigrantes. Si bien
algunas de estas agrupaciones databan de la década anterior* (Gremio e Pe-

7 EIDl@, 21695, p.1,¢.2.

# Las fechas que consignams enie paréniesis no corresponden al momento de
Jundacid de las asociaciones, ino que sealan el primer momento en que ueron
registrados e los priddicos. Asinismo, corresponde agregar que esios sectores
0 contaban con la misma cobertura peiodisica que los grupos acomodados.

2 Dz, Gutvez v Passaro
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que no debemos perder de vista en e estudio de la cotidiancidad platense
de este perfodo®.

A través del andlisis de los distintos pericdicos hemos constatado la
existencia de dos grupos sociales ubicados en los polos del espacio social
en construccién. Uno claramente definido, aunque con caracterfsticas
heterogneas (dadas por s distintas colectividades), como lo ra el sector
de “los trabajadores”, presente en la ciudad desde su fundacicn. Estos
inmigrantes fueron los primeros pobladores que habitaron la ciudad, y
muchos de loslugares de recreacién surgieron en virtud de la existencia de
este grupo. Las colectividades més numerosas eran, como en otra ciuda-
des argentinas, la taliana y la cspafiola, seguidas por Ia francesa, suiza,
austaca, s dejar de considerar la presencia de algunas procedentes de
pafseslimitrofes, dentro de las cules se destacaba a colectividad oriental
(integrada principalmente porexiliados cuya presencia fluctuaba de acuerdo
alos vaivenes de las gueras civles) y de pafses africanos®.

Por ot pare, a clase dominantese fue configurando progresivamenie.
Elsectorde las familias istinguidas” o “high lfe” (adjtivacién de o perid-
dicos de la época) como agente social comenz5 a conformarse a parir e
1885786, momento en el cual lgunos de sus integrantes e rdicaron definit-
vamente en La Plata. Este grupo esiaba consituido, principalmene, por fun-
cionariosjedrquicos de la adminisracion provincial (de los trs poderes -
blicos), ademds de un nutrido sector de empresaros, industrales y comer-
ciantes, asf como de algunos présperos hacendados que, atraidos por la
magnificencia de Ia nueva captal, I escogieron como lugar de residencia. Bl
§7upo de funcionario, seguramente ¢l mis numeroso deniro e I it oda-
Viano seencontraba defniivamente consolidado como tal, ya que la mayoria

1 En 1884, l 80 % del otal de a poblacidn (10407 habitantes)era extranjers.
Veéase El Censo de Poblacitn, Comercio ¢ ndustria. Ministerio de Gobierno,
LaPlata, Imprenta de P Coni, 1884, A cerca delancidencia d los inmigrantes
en la poblacidn de l cicdad de La Plata para el perfodo, puede consultarse,
Maniel Bejarano. “Inmigracién y esiructura demogrifica de La Plaa: 1884.
1914. Materiales para una nueva museografa hisdrica”. En Boletn de la
Direccion de Museos, Monumenios y Lugares Hisdricos La Plaia, N° 1967

* Juio A. Morosi. La Plata. Ciudad Nueva. Cisdad Anigua. Historia, forma y
estructura de unespacio singular Madrid, UNLP - Instiuto e Estadisica de
Adminisiracicn Local, 1982.

Eoiciones oe Pewoniswo y Coumercion 41





index-44_1.jpg
U MIRADA PERIODISTICN SOBRE LA COTIDNIDAD PLATENSE

Para contrarestar las influencias delsocialismo y anarquismo, se sumd.
ala escena el Circulo de Obreros Catlicos, creado en 1896 a instancias
del piroco de I iglesia de San Ponciano y promocionado a través de las
péginas de su semanario catdlico (La Lectura del Domingo, 20-12-96).
Muy pronto surgi6 una publicaciéa progresista y anticlercal, La Liga Li-
beral, que criicaba a la vez que sc mofsba de las organizaciones cal6-
licas,denominndolas “agrupaciones estrambiicas” (25-3-97) “mancia-
das por algunos doctores y curas” (10-5-97). Con el objeto de fundamen-
tar aiin més, su crtica pasaba revistaalosintegrantes de la comisicn dircc-
tiva de la misma, micmbros de I “buena sociedad platense” que no pasa-
rfan desapercibidos ni siquiera para el mis desprevenido lector: “Directo-
res espirituales: Dr. Federico Rassore, P. Nicolds Marinell, presidente:
Dr. Héctor Pedriel, vicepresidente 1: Dr. Enrique B. Prack, vicepresidente
: Juan B. Arambide, secretario: St. Desiderio de la Fuente, prosectetario:
Sr. Augusto Castellano, tesorero: Martin Boneo, prosecretario: Enviguc F.
de Acha, vocales: Dr. Rémulo Eicheverry, Sres. Tomds Platero, Rodolfo
Dillon, Francisco Terrier, Francisco Urruta, Félix Lambruschini y Anto-
nio Ayerza?, finalizando e suclto con un burlGn interrogante “;En donde
estin los obreros?” (La Liga Liberal, 17-5-97).

La creacién de los Circulos de Obreros Catdlicos espondi a a esira-
tegia implementada por el Vaticano y fundamentada en Ia enciclica Rerum
Novarum, en el afio 1891, por Leén XII y, especiicamene, por Ia Iglesia
‘Asgentina que fundd en 1892 el primer Centro Cat6lico en Capital Federal™,

Otro fuerte contraste respecto de la etapa anterior fue que, i bien
hasta 1890 Ia necesidad de reunirse.y compartr el tiempo libre habia sido
uno de los principales motivos para I creacién de numerosas socicdades,
constitufdas especialmente en tomo a las nacionalidades, despus de ese
a0, las formas de constnuccién del reconocimiento colectivo se desarro-
laron vinculadas con los oficios y trabajos. Las huelgas llevadas a cabo
‘por los sectores populares constituyeron una de las pricticas innovadoras
dela lase obrera platense en esta tapa. Una huelga de lecheros (EI Dia,
23.3.90), una de panaderos (E! Mercurio, 8-1-95), una de estibadores (E1

" Heéctor Recalde. Beneficencia, aistncialismo estatal y peviién social. Bue-
nos Aires, CEAL, 1990.T1,p.25; Heéctor Recalde. La Iglesia  lacuesti so-
cial 1874.1910. Buenos Aires, CEAL, 1985,
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luqueros, La Plata, 28-7-85; Sociedad de Socorros Mutuos de Homeros, La
Plta, 21-7-86; Gremio de los Tenderos, La Plata, 25-8-86), Sociedad Tipo-
grifica (EI Dia 8-12-89) observamos que en esta tapa se afianzan.

Por un lado, mencionaremos la creacién de asociaciones como la
Sociedad Confederacitn Obrera Sudamericana (El Dia, 18-1-90), ¢l Gre-
‘mio de 1os Carrusies (EI Dia, 5-1-90), Sociedad de Socorros Mutuos, an-
tes Talleres de Tolosa (EI Dia, 28-2-92), Centro Los Artesanos (El Dia, S~
2.93), Gremio de Sombrereros (La Lucha, 1-8-94), la Sociedad de Soco-
708 Mutuos de Ia Policfa (E1 Dia, 1-1-96), Centro de Almaceneros (E1
Dia, 411-96),Ia Asociacién Social de Tolosa (La Liga Liberal, 25-3.97),
Centro Obreros Uidos, Sociedad de Albafiles (La Unidn Obrera, 10-10-
97)y Ia reconstituci6n de la Sociedad Tipogrifica el 22 de diciembre de
1895, Ias que tenfan objetivos solidarios y gremiales.

De todas formas no podemos desconocer que ¢l impulso de estas orga-
nizaciones que nuclearon al proletariado platense, estuvo vinculado al con-
fexto en ¢l cual gravitaron, al menos,trs factores: ) las condiciones de
explotacitna las que s vefan sometidos los trabajadores,en vitud del desa-
mollode las relaciones capialistas de producci6n; b) e la propagaciéa y la
‘amplia aceptacin que enest sectorencontraron s nuevas ideologfas por-
tadas por los inmigrantes curopeos que posefan préctcas polficasy gremia-
les desarolladas®y ¢ lainjerencia e los sndicatos y sociedades mutualis-
{as porteias ya organizadas™, poniendo en evidencia, d este modo, que con
su prédica, su ejemplo y a veces recurriendo a la accién direct, influyeron
decisivamente en Ia conducta de sus pares platenses.

 Como cjemplo mencionamas s conferencas ofecidas e la Sociedad Mejor-
e Socalde Tolosaensuloca,call ] ente 35 36 po prtede Juan B. Juto.”
(E1Dia,2/1085,p.2,.1):“enellocaldel enir Obreros Panaderos”, donde hizo
o de laplabra “el jovenesudiane de medicia JoséIngeniers.” (E1Di /156,
p.2.c.1)ylaofrecidapor “elenigrado ialianoabogado Pedro Gor, enl Ensenada
e ellocal conocido por tearo Mazzini” (ELDia, 13958, .2, 4)

 “Segin parece, el etallido en nuesio puerto se debe a drdenes de Buenos Aires™
(ELDia, Y1/%,p. 1,¢. 6)

' Puede consultrse para el tema de la organizaciones sidicales en la Argentina
a Julio Godio. El movimiento obrero argenino (1870 - 1910). Buenos Aires,
Legasa, 1987; Jorge Solomonof. deologias del movimieno obrero y conficto
social Dela organiacidn hastaa pimera gerra murdial. Buenos Aires, Tupac,
1988,
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Dfa, 5-1-96), un eclamo de 10 cocheros (E1 Mercurio, 12-2-96),Ia huel-
ga de feroviarios en los Tallres de Tolosa (E1 Dia, 3-11-96), son algunos
ejemplos de Ia movilzacion y protagonismo que comenzaron a tener los
trabajadores en defensa de sus derechos.

Por otra pare,estas agrupaciones no s limitaron a desarrollar activi-
dadies mutualisas o gremiales sino que impulsaron, con ¢l mismo ahinco,
otras prcticas destinadas a reforzar lazos de sociabilidad (reuniones so-
cales, conferencias, veladas literarias, obras de teatro).

EJ sector aludido, lejos se hallarse ain consolidado, se encontraba
dando los primeros pasosde su proceso de consttuciGn. Su heterogeneidad
intrinseca tal vez explique a ausencia de un accionar mancomunado de:
s distintos componentes delsector popular, particularmente e cl de sus
reclamos laborales.

Consideramos que merece una mencion especial el igrificado que
e discurso periodiico atibuia al concepto de “pobres”. Este término h
cfa referencia, particularmente, a los desocupados y mendigos y apareci6
habitualmente en las péginas periodicas, desde 1890, debido a las conse-
‘cuencias de la debacle cconomica que viviera la ciudad y que alcanzara,
incluso, alas clases acomodadas. Frecuentemente los pericdicos identifi-
caban a los grupos pauperizados de las clases populares como sectores
“desheredados” y “menesterosos”.

En cuanto al otro polo de Ia sociedad platense, I it alcanz6 una
configuracion mucho més nitida que en el perfodo anteriory,por ende, sus
componentes gozaron de un pretigio efectivo. De todos modos, la clase:
distinguida no pudo robustecers, al igual que los sectores obreros logr
desarrollar diversas formas de reconocimiento y de organizacion, aunque:
sin consolidarse definitivamente como grupo. Esta situacion, al vez se:
debi6 a la emigracidn del sector profesional y de comercianies, victimas
delacrisis econdmica. También gravit6 negativamente el incumplimicato
de la “ley de residencia” por parte delos funcionarios y empleados pibli-
cos, circunstancia que impidid una partcipacion significativa de polfticos
provinciales en esta clase.

Con respecto a la presencia de los sectores sociales en los medios,
destacaremos que los Grganos gréficos,al igual que e a década anterior,
otorgaron cuantioso espacio en sus piginas a cronicas, sultos, comenta-
ios, cartas de lectores que aludiana 1a éit. Sin embargo, vislumbramos
una ruptura en l discurso periodistico para referise aeste sector, Durante:
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portante com la nuestra” (E1 Dia, 7-2-89). Sin embargo, su mproba la-
bor no siempre alcanzaba resulados posiivos ya que “es verdaderamente
incretble el nimero de lupanares clandestinos que han sentado sus reales
en el municipio, con gran descontento de las familias inmediatas al stio
donde aquellos residen, pues han tenido que emigrar a otras secciones
para verse libres de tales espectdculos de corrupcion (..) Actualmente
deben existiren el municipio unas cincuenta y tantas casas donde se ejer-
ce el vil comercio”. En las ocasiones en que las denuncias lograban el
ciere del establecimiento, los voceros de 1a opinion piblica platense usa-
bantitulares, como en ¢l caso citado, irénicos . al mismo tiempo, festi-
Vos: “Adids bailecitos!” (E1 Dia, 9-1-90)

La significativa cantidad de “peringundines” respondia, indudable-
‘mente, alas caracteriticas propias de Ia poblacin platense contituida,en
su inmensa mayorfa, por inmigrantes varones, que habfan atravesado el
océano dejando atrs a sus familias y sus mujeres, y que encontraban en
estossiios,al finalizar I dura jornada, un lugar apropiado para “recrear el
espiriu”. Pues, en estas “casas de baile” o “academias’, como eran deno-
‘minadas e la época, nos6lo saciaban susapetencias “erciicas” y etflicas”
sino que se sentfan, igualmente, atraidos por Ia prctica e una danza, bas-
ante exdtica por ese entonces, que no era otra que ¢l tango’. Por elo, los
habitués eran reconcidos peyorativamente por la prensa como *mozos de
puros cortes y quebradas”, “faristas” y “milongueros”. Los comentarios
periodisticos que aludian a este baile 1o hacfan cominmente en un ton0
despectivo “El pardo Candido Morales, es o que se llama un farrista de
primer orden, adorador de Baco ¢ infaltable los domingos a Tolosa, alos
bailes conocidos por peringundines en dode gasta todas sus economias.
Pero qué le importa gastar cuando ¢l estd en su elemento? A la vista de
tantas muchachas vestidas de tan vivos colores e expande su zafado espi-
vitt, y cuando siente rascar las cuerdas de un violin amohosado y el
bordoneo de una guitarra pulsada por unos descomunales dedos de negro
chacotén, no puede contenerse, parece que lo pincharan’”. La nota finali-
2aba recalcando las caracterfsticas esenciales del baile lascivo “a los
‘candomberos acordes de un tango salla mds que bailando, quebrindose

7 Paraprofundiar acerca de esa temdica, véase Oscar Bozzarell. Ochenta os
de tango platense. La Plata, Osboz, 1972.
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conell, y regaldndol al ofdo la rases mas halagadoras” (EI Dia, 5-1-
90).

La preocupaci6n por esta pricticas, que atentaban contra la moral
de la sociedad, e extendian a oros dmbitos piblicos y fueron denuncia-
das,con el mismo fmpetv, por I prensa pltense
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lico, de o contrario la sociedad no hubiese podido reunirse y con lo eco-
némico funcional, de lo contrario no hubiese podido sobrevivir™.

La necesidad de generar espacios propios, que a su vez formasen
parte del espectro social platense en general, e vio concretada @ parti de
Ta determinacién de “un nosotros”, como deciamos, a partir el “otro de
Ios tros”, el otro étnico o cultural, que se define en tormo a un conjunto de
otros que se suponen idénticos, un “ellos” generalmente resumido por un
‘nombre de etnia; el otro social: el otro intemo con referencia al cual se

instituye un sistema de diferencias que comienza por la divisién de los
56x05 pero que definen también, en términos familiares, politcos, ccond-
micos, los lugares respectivos de los unos y 10s otros,de suerte ue no es

posible hablar de una posici6n en el sistema sin referencia a un cierto
mero de otros’,
En el presente capitulo, nos abocaremos & analizar a aquellos émbi-
tos cemrados, privilegiados por el discurso periodistico local, que surgron
alolargo de odo l perfodo y que, a sea por su epresentatividad o por su
permanencia en el tiempo, entendemos fueron los més destacados en ¢l
universo de entidades, clubes y asociaciones platenses delsiglo XIX.

1V.1. SOCIEDADES EXTRANJERAS

Elorigen cosmopolita e la poblacidn platense promovio Ia creacién
de numerosas sociedades en tomo a las cuales se nuciearon los miembros
de las distintas colectividades. El discurso periodistico reflejaba y repro-
duca esta realidad cotidian pues los periddicos, en su carfcter de “trans-
misores del saber cotidiano™, reconocieron los diversos actores sociales
definidos a partir de a apropiacién de sus précticas. Por o tanto, os me-
dios reflejaron el carcer heterogéneo de Ia sociedad 1 nse basdndose
en el reconocimiento de diversos agentes sociales que i . n definiendo
sus identidades a parti de précticas especifica. Paralelamente, la produc-
cién discursiva prevaleciente reconocia com “la sociedad platense” a las

* Comelius Castoriadis. Institucion imaginaria de la sociedad. Buenos Aires,
Tusquess 1993, T, pp. 227 253.

# Marc Augé. Op.ci. p. 25,

2 Agnes Heller.Op. ci. p. 320.
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Los ESPACIOS PUBLICOS CERRADOS

Tal como o manifestéramos en el capftulo 1, cuando desarrolléramos.
1a taxonomfa acerca de las distintas esferas de la sociabilidad platense,
consideramos que los espacios piblicos cerrados eran los conformados.
‘por miembros que requerian de alguna condicién particular para pertenc-
cera esos fmbitos.

Competen  esta categorizacion sitios que ponan restricciones expli-
citas a sus concurrentes y que conllevaban, de alguna forma, una exten-
sién de1a vida privada, que podrfa considerarse una raslaci6n del espacio
acotado de la préctica familiar a un escenario mayor, como lo eran las
instalaciones de lasdiferentes instituciones. En estos lugares, ¢l sentido de
1as pricticas y los gustos que hacan a  identidad y reconocimiento intra
¥ extra grupal, e iban perfilando al tiempo que propiciaban el fortaleci-
miento de I sociabilidad. Por ello, el interés.puesto por la comunidad en
1 creaci6n de sociedades, clubes y cfrculos sociales fue constante, ya que
representaban uno de los mds importantes mecanismos en a definici6n de
os grupos, “en relacion a un nosotros”, reconocidos a partr de la eleccién
de usosy actos que encarnaban lo que para ellos tenfa sentido y valor. Esta
razén explicarfa el hecho de que las instituciones “encontraron sus fucaes
en el imaginario social. Este imaginario debe enirecruzarse con lo simbo-

Eoiciones be Pemonisuo y Coumeacon 103





index-106_1.jpg
Uk MIRADA PERIODISTICA SOBRE L COTIDUNIDAD PLATENSE.

nes mencionaremos quc, i bien al principio predominaron las que tenfan
objetivos mutualistas y asistenciales, a 10 largo del perfodo fueron sur-
giendo oras que respondian alos ms diversos intereses, sociales, culura-
Tes, antfsticos. La creacidn de estas sociedades reprodujo las disintas ma-
nifestaciones de lasociabilidad vinculadas al oio y I recreacion, s que,
igualmente, posibilitaron el desarrollo de précticas enclasantes y contribu-
‘yerona la consolidacitn de su identidad nacional.

En el conjunto de las colectividades fueron las ms destacadas, por
su significativa presencia numéica, las de alianos y espafoles. Los gua-
rismos ofrecidos por los censos de 1885y 1895 son reveladores al espec-
10 ya que,tres afos despucs de la fundacitn de laciudad, sobre un toal de:
10.407 habitantes losrepresentantes de a colonia italiana ascendiana 4.585
3 los de Ia espafola a 869. Diez afos después, sobre un total de 60.982
habitantes, la colectividad ialiana posefa 15.568 miembros y Ia espafiola
6,034, La contundente superioridad numérica de ambas nacionalidades en
Ta poblaci6nlocal explica la existencia de cuantiosas asociaciones ¢ insti
tuciones que las representaban. Menos numerosss, pero igualmente acti-
vas, fueron otras colectividades radicadas en La Plata, a saber: la francesa
(Sociedad Francesa, 1884; Club Francés, 1890, Sociedad Francesa de So-
corros Mutuos, 1900),suiza (Sociedad Suiza de Socorros Mutuos Helvética,
1886), belga (Socicdad Belga de Tolosa, 1894),britinico-norteamericana
(The English Center La Plata, 1887), uruguays (Sociedad Oriental de So-
corros Mutuos, Sociedad Protectora La Orienta, ambas en 1885 Asocia-
cién Uruguaya de Accitn y Transigencia Mutua, 1890; Centro Uruguayo,
1900), entre las que msse destacaron.

Seguramente, la va proporcitn de extranjeros en la po-
blaci6n local sumada a la gran diversidad de orfgenes dieron por resul-
tado que La Plata, al igual que otros centros urbanos del pafs, constitu-
yera socialmente un mosaico de culturas,religiones y etaias. Esta rea-
1idad 1o escap6 a la visi6n de los primeros gobernantes provinciales
(D. Rocha y C. D’ Amico) quiénes, seguramente, en el contexto de sus
disputas con las autoridades nacionales, proyectaron la consolidacion
de sus posiciones politicas fortaleciendo a Ia sociedad civil platense a
través de a integraci6n entre argentinos ¢ inmigrantes. Esta iniciativa
tenfa por objetivo impulsar un “nuevo modelo” de ciudadano, propues-
ta que diferenciaba ideolgicamente a estos dirigentes de los gober-
nantes portefios cuyas posiciones refljaban, ielmente, la prensa y li-
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personas que elegian a esta ciudad como residencia permancie sin repa-
rar en su procedencia tnica, religiosa o social, por lo cual, algunos dia-
ios, consideraban “extranjeros” 1o a aquellos provenicntes de oros paf-
sessinoa ertos connacionales que desempefaban cargos de funcionarios
en nuestra ciudad. Un matutino denunciaba, vehementemente, este estado
de cosas: “Es asl como forman par de esos poderes piblicos personas
que se avergienzan de venir a La Plata, personas que se vanaglorian de
o conocer de esta ciudad mas que el rayecto desde a esacidn del Ferro-
carril hasta el edificio o a oficina donde ejercen sus funciones. Nos refe-
rimas en este caso aaquellos funcionarios imporiados de la Capital Fede-
ral que continian viviendo all." (E1 Mercurio, 22-9-95). Tal era ¢l modo
en que "los transmisores del saber cotidiano” contribufan a la consolida-
ci6n de un “nosotros platense” al combatir, denodadamente, a los “otros
importados”.

Las agrupaciones representativas de las distintas nacionalidades or-
‘ganizadas en la ciudad apelaron, también, a periodismo como un fuerte
ventebrador identitario. Por cierto, ademds de recurir a la prensa de infor-
‘maci6n general, produjeron sus propias publicaciones editadas en susidio-
mas, en las que abordaban temiticas sociales, culturales y polfticas rela-
cionadas con la realidad de sus pafses de origen y de la Argentina; en sus
Grganos gréficos privilegiaron, obviamente, a las cuestiones vinculads,
de un modo especifico, con 1o local y con las actividades de sus propias
sociedades'.

Naturalmente el periodismo no fue Ia dnica actividad que nucled a
1as diversascolectividades. El surgimiento de variadas y numerosas socie-
dades fue una constante desde los primeros aiosde vida de a ciudad hasta
el finaldel siglo. En relacicn a las acciones especificas de esas institucio-

* Puede llamar la atencion a nuesirs lectores que para el presente capiulo no
sean, precisamente,los periddicos de las coleciividades nuesiras principales
Juenies de informacidn. Esa stuacidn obedece a que, por ciero, u prolfica
produccion periodistica no se han conservado en los diferenes reposiorios
piblicos consuliados. Los escasos ejemplares que hemos podido examinar fuc-
ron: ialianos, L'Araldo Platense (1855), L'Avwenire lalo Plaense (1855), Il
Corrier Ialiano (1858 y 18%0); espaoles, La Vonguardia Espaiola (1836).
La Pairia Espatola (1888), La Fraternidad Espaiola (1890); franceses,
L'Eperon (1887), La France (1890); uruguayos, El Quebracho (1356).

Eoiciowes s Pesionisuo ¥ Coumeacion 105






index-107_1.jpg
Los esmaos pUBLicos ceraapos

teratura metropolitanas a través de producciones discursivas “racistas”
¥ “chauvinistas™.

Una muestra clara del compromiso de las autoridades bonacrenses
para propiciar la integracidn de argentinos y extranjeros se manifest6 a
través del proyecto, concretado el 18 de enero de 1885, de fundar la Socie-
dad de Mutua Proteccién y Socorros Cosmopolita. El proceso de creacion
de esta sociedad no estuvo exento de vicisitudes puesio que, si bien cont6
on a participacién activa de alrededor de cuatro mil personas y el 3poyo
casi undnime de Ia prensa local, suscitd enconadas citcas por parte de un
medio platense, el Giornale laliano, y de la pensa portefia en general.

El primer presidente de la “Socicdad”, ungido por el voto de los asis-
tentes a Ia asamblea eleccionaria, fue cl espafol José Paul Angulo (perio-
distay directorinterino del vespertino La Plata) quién, en ocasién e asu-
i el cargo, pronuncic conceptos que explicaban claramente los objeti-
0s que perseguia la nueva institucion: “a los miembros de la Sociedad de
Mutuo Socorro y Proteccion: Lo hemos dicho yay es evidente: a unifica-
cidn de la poblacidn es una necesidad en la Repiblica Argentina

La prensa lo ha hecho constar ast, los hombres pensadores se han
ocupado todos del modo de conseguirlo.- ;Por qué no se ha restelto la
dificulad por medio de la Constitucidny de las leyes?- Porque estas gran-
des cuestiones sociales que transforman a los pueblos, ienen que apode-
rarse antes de la opinidn y de las costumbres. Iniciar éste movimienio en
el terreno de la prdctica, he ahi el principal de nuestros propdsitos. E1
criollo, quizds entonces mas receloso que niunca, llamaria con insistencia
 con sobrada intencidn, gallegos a los unos, gringos a los otros; y los
‘extranjeros esidentes seguirian, quizd entonces con ms ceguera que nun-
ca, agrupdndose alrededor de ciertos centros donde se alardea de ex-
tranjerismo y de absoluta prescindencia de la cosa piblica (..)

Ahora bien: las sociedades de socorros mutuos es a forma mas no-
ble adoptada entre lo extranieros residentes para agruparse en grandes
colectividades. Pero la mayor part de estas sociedades tienen a nuestro
Juicio, dos grandes defectos: el exclusivismo nacional de que cada una de
ellas hace alarde, extraio y hasta contrario al progreso de la terra donde
permanentemente residimos, y lo limitado de la misién a que se

* Ricando Rodriguez Molas. Op. cit, pp. 45
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caso del “Gran Hotel e France -3 enre 47 y 48 de Estevan Chauvin” (EI
Dia, 1-1-96) distante a 400 metros de Ia estacién de ferrocarril

Evidentemente, el resurgimiento de estos espacios, hacia Ia segunda
mitad de Ia década de 1890, se refej6 tanto en la modemnizaci6n de los
establecimientos como en el progreso de sus propictarios. En este sentido,
tal vez, Ia méxima expresién de Ia prosperidad del sector la constituya cl
‘empresario Tulio Mainini (propietario del Hotel Mainini, 7y 50) quien, en
vitud de sus ingentes ingresos como comerciante platense, ampli6 Ia sfe-
ra e sus inversiones al punto de construir,en 1897, un lujoso hotelen Mar
del Pata, consagrada meta vacacional de la clase alt platense y portefa,
por ese entonces (El Dia, 3-7-97, El Tribuno, 17-1-900). Asimismo, el
registro que e puede apreciar en las sccciones socials, sobre lincremen-
10 ena asistencia del piblico a estos dmbitos, es un buen indicio de esta
revitalizacion. Si bien es cirto que, por su carfcter e significativos espa-
cios de socializacion,los cafés, restaurantes y hoteles no habfan dejado de
s frecuentados, las notcias referidas a ellos mermaron sensiblemerte.
La presencia de Ia lite platense en sus instalaciones, frecuente hasta los
noventa, comenz6  serregisrada, nuevamente, po s diaros desde me-
diados de la tltima década. Estos dmbitos permitfan que sus clientes se
deleitaran con os mentis y vinos, ranceses¢ talianos, y que implementaran
algunas précticas e socializaci6n que fortalecieron dentitariamente  este
§rupo. Entre las mis significativas podemos mencionar los agasajos  le-
gisladores o funcionarios que asumian sus cargos,los banquetes de recep-
ci6n o despedida a viajeros o solteros, los cumpleaios, la celebraciones
institucionales  las graduaciones. Por caso, haremos referencia al regreso
2 Ia ciudad del Administrador de Correos, José Figueroa, circunstancia
que motivG un agasajo efectuado por sus amistades. Una hora después de
liegar aIa ciudad,“en la Rotiserie de Mr. Chauvin se celebraba con un
‘banquete su arribo a la capital de la Provincia” y, como era habitual en
este tipo de celebraciones, “llegado el momento de los brindis, don
Desiderio Garcla Collins, pronuncié un sentido discurso”. Bl periédico
culminaba su largacrénica saludando laniciativay felicitandoa “Figueroa
porlassimpatias que supo conquistarse merced a su conducta cjemplar”,
(E Porvenir, 10-11-85). Por su parte, los nucleamientos politicos también
usaban estos espacios para hacer propicias sus celebraciones. De esta ma-
sc congregt “la comision directiva de la Liga Liberal en el hotel
Mainini para obsequiar con una comida fntima al vicepresidente de la

Dz, Guutwez v Passaro
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fue fortalecido por el discurso periodistico. En efecto, la prensa consoli-
d61a distincion de esos negocios a trasladar I expresi6n calificativa de
los sectores altos a los establecimientos que frecuentaban y los
promocion, de csta mancra, como émbitos exclusivos. Estc ¢s ¢l caso
el “Restaurant Americano- ... a media cuadra de a confieria del ‘A
18" (.) Bs por 1o selecto de su clientela, el verdadero restaurant high life
del barrio. Su duefio no omite sacrificio a in de contentar  sus marchan-
tes.” (La Plata, 18-12-84). Un afto después, otros dos reconocidos esta-
blecimientos se sumaban al mencionado, por un lado, el Restaurant de la
Provincia que, en concepto del mismo vespertino platense, “estd siendo
la cita del high-Iife” (La Plata, 19-11-85) y, por otra part, la Confiteria
¥ Restaurant Flabet, considerado ¢l “nuevo establecimiento lujoso (..)
situado en 7y 49 a2 cuadras del Ministerio de Hacienda”, casa que estd
“dispuesta a ser la inica en lujos: bronces, cristalerta y destinada al
piiblico ‘mds selecto"". (La Plata, 31-1-85; Bicho Colorado, 5-8-85 y
26.9-85). La trayectoria y el prestigio obtenido por este ltimo restau-
rante, sin duda, fueron producto de la permanente preocupacion de sus
titulares por ofrecer un esmerado servicio a su selecta clientela. Adn, el
cambio de firma, concretado en 1898, no fue Gbice para que sus nuevos
propictarios, los scfiores Philip y Gaihou sucesores de Fablet y hdbiles
restauranteurs, hicieran “una verdadera revolucidn en a casa transfor-
mando sus salones y haciéndolos decorar con frescos y pinturas (..) El
saldn principal de la casa especialmente ha sdo irasformado. En el
Io raso ha reproducido el pintor Sr. Carboni, un cuadro de gran mérito,
La tolet de Venus, en el que las figuras, de un tamaio apropiado, esidn
aristicamente distribuidas sobre un fondo azl.

Rodean ese cuadro principal lindas vistas panordmicas, también
‘pintadas al dleo, formando un conjunto tan agradable a la vista como el
que se observa en los demds salones. Los comensales del restaurant
Fablet no echardn de menos mieniras hagan honor a las viandas, los
artesanados del café de Parts o de la Maison Mercier.” (El Dia, 26-10-
9).

La competencia ente los estableci
temente, no reparaba en gastos. La modemizacicn de uno obl
otros a responder en igual sentido. No sSlo confrontaban en Ia calidad de
las comidas, bebidas, tencién ¢ insalaciones, sino que offecfan un servi-
cio adicional gratuito de carruajes a la llegada de los trenes, como fue ¢l
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19 de noviembre de 1883 (La Plata, 14-12-86). Asf como tambicn, nucs-
tros vecinos de la Repiblica Oriental del Uruguay aparecfan evocados en
€l “Café Oriental- (...) calle 51y 11, almacén y fonda de Santiago Raggio.”
(La Plata, 28-4-85). Otros ejemplos ilustrativos fueron el Café Restaurant
Espafiol sitoen cale 6 entre 50 y 51 (La Vanguardia Espariola, 10-9-86),
Bella Venezia (La Reforma, 19-2-89) y la Cervecerfa Alemana de Alberto
Folstz, 3 entre 64y 65 (El Municipio, 24-9-90).

‘Asimismo, las fondas,bares y hoteles -gue despachaban ambicn be-
bidas. competian mediante las distintas ofertas en el mend y, sobre todo,
en las cartas de vinos. De tal forma hemos hallado anuncios com el del
Café Restaurant del Ledn, ubicado en el Boulevard® 74 esquina 4,
encontrardn siempre buena comida y bebidas de las mejores (.
todos los domingos y dias de fiesta habrd tallarines y ravioles para los
aficionados”, asf como también, el del Gran Hotel de los Dos Mundos
“situado en la calle 56, esquina 9. La buena cocina francesa, italiana y
del pafs, y el muy buen surtido de vinos y licores de toda clase, lo colocan
ala altura de los mejores de esta ciudad” (La Plata, 7-1-85).

1I1.3. Octo v vioLENCIA

Considerando la superficie redaccional de los peri6dicos observa-
mos que para los sectores populares, a diferencia d los de la et s¢
produjo una suerte de desplazamiento en el lugar destinado a informar
Sobre las conductas asumidas en estos dmbitos de esparcimiento. En efec-
to, s noticias eferidas a los primeros fueron desplazéndose del espacio
publicitario al espacio redaccional, especificamente, i, las cronicas
policiales , en el mejor de los casos, hacia las columas ue informacion
general. Cabe sefalar que los comentarios de las notas s referfan, funda-
‘mentalmente, alos denominados en Ia época fondines, fondas, lmacencs
y despachos de bebidas,los que eran escenario, muy a menudo, de violea-
tos desmanes que, en algunos casos, finalizaban en hormicidios.

En cuanto a a virulencia e Ios altercados g se prodcfan en estos

5 Adviérase que el artculo determinado masculino que aniecede a la palabra
‘boulevard ha condicionado a losplatenses del siglo XX anteponerlo errdnea-
menteal sustanivo diagonal.
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sociedad, Dr. Juan Angel Martinez, debido al nombramiento de éste en
na de las citedras de la Universidad de La Plata”, (La Liga Liberal, 5-4-
9.

Anélogamente a los otros émbitos de recreacin analizados, 1 cafés
0 fueron espacios exclusivos de la lase distinguida. Por el contrario, o
sectores populares eran asiduos concurrentes a stos establecimientos y
otros, que cumplian similares funciones aunque posefan particularidades
que los diferenciaban claramente de los analizados con anterioridad. En
primera instancia, sefalaremos que, en cuanto & su ubicacion geogrfica,
los lugares a los que asistian los sectores populares, no s circunscribfan,
nicamente, a los circuitos “céntricos”, sino que se hallaban diseminados
en un espacio de desplazamiento mucho mayor puesto que estos &mbitos
de encuentro (fondas, fondines, despachos de bebidas y almacenes) se ex-
tendian por los barrios y Ia periferia.

Por otra pare, entre las caracterfticas propias de estos dmbitos po-
pulares, como ya lo apuntéramos,se enconraba la posibilidad de compar-
irun buen momento partcipando de diversos “jucgos” que permitian dis-
fiutar del iempo destinado al ocio.

Otra de las peculiaridades de los espacios propios de los sectores
menos favorecidos se vinculaba con los nombres que identificaban a sus
negocios,los que estaban intimamente relacionados con las caracteriticas
demogréficas de la ciudad que contaba con una inmensa mayoria de po-
blacion europea. Un ejemplo ilustrativo lo encontramos en un aviso que
decia: “Despacio de Bevida de los Traniero” (La Plaia, 20-1-86), situado
enla calle 10 entre 48 y 49. Asf pues, constatamos Japresencia de bares y
‘confiterfas cuyos singulares nombres eran alusivos al lugar de proceden-
cia de sus duefios (generalmente naciones o regiones europeas). Con res-
pectoa esta caracterftica, o debemos descartar que hayan sido utlizados
o s6lo para evocar su lugar de origen sino como una estratcgia para
tar como clientes a sus connacionales, quicnes privilegiarian estos sitios
para reunirse con sus compatriotas pucsto que era una de las formas de:
bolizar los constituyentes de la dentidad compartida’, Uno dc los pri-
meros espacios de recreacion de esta clase social que registramos fue €l
caféposada La Bella Sicilia, S0 entre 4 y 5, presente en la ciudad desde el

" Marc Auge. Op. cit, p. 7.
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al o siguiente: “La casa fiene un esmerado servicio y precios muy acomo-
dados. Especialidad en vinos italianos.” (E1 Dia, 8-1.92).

1I1.2. LAS CLASES SOCIALES EN LOS DISTINTOS
ESTABLECIMIENTOS.

En principio debemos puntualizar que, para los primeros afos, no
contamos con crénicas que lustren, detalladamente, las caracteristicas de:
los parroquianos que frecucntaban los distintos stios de esparcimicato.
Por o tanto, ara ralizar nuestro andliss hemos uilzado, ademds de las
ertnicas socials, I informaciGn brindada por el espacio publictaro. Du-
fante I década del 90 aument6, sensiblemente, a publicacion de cronicas.
de las que s puede inferir una fuere apropiacion de los ugares elegidos.
porla clase distnguida. La diferenciacidn delos cafés,hotels,etc concu-
ridos por la lite e percibfa, especialmente, en funcién dl presigio y s
radicion d los mismos, caracterfticas que, por otra part, eran coinci-
dentes con su ubicaci6n geogréfica, circunscripta a las arerias 7 entre 47y
55,51y 3 enire 3y 10y Ia diagonal 80 enire 3y 6. Este dato debe tenerse:
n cuenta debido a la importancia de Ia disposicién social en el dmbito
geogrifico urbano, pues Ia organizacién del espacio y Ia apropiacidn de
lugares,eran, en l inteior de un mismo grupo social,una de la apuesias
y una de las modalidades de las pricticas colectivas ¢ individules’, dicho
en palabras de Garcfa Canclin, “una de las formas de apropiarse de la
ciudad es ocupar el espacio material™>.

En cuanto a la asistencia de los distintos grupos sociales a estos
espacios publicos constatamos que el discurso periodistico destacaba,
el mismo modo que para el teatro, I presencia de los sectores “dist
guidos”. En efecto, el tinico sctor social concurrente a los cafés, al cual
se hace alusion explicita en s distintos medios, era ¢l denominado “se-
lecto”, “high life” o “creme". La preferencia de este grupo por algunos
Tocales, indudablemente, amerit6 a los mismos un prestigio social que.

= Mare Augé. Op.cit p. 57
* Nestor Garcta Canclini y otros. La ciudad de los viajeros. México, Grijalbo,
19%6.p.27.

»  DuwiGmowrPaswo





index-91_1.jpg
(Capts, RESTAURANTES, HOTELES, CONFITERlAS

s para offecer variantes a los clientes fue una caracterstca constante
durante Ios primeros afos, fundamental para el afianzamiento de estos es-
pacios publicos, Y que hasta 1890 se regisiraban avisos publicitando las
diversas altemativas. A parti de este aho, desaparecieron las propagandas
que aludian alos entretenimientos ya mencionados. No obstante esta par-
ticularidad publicitaria, ¢! pblico, en especial el menudo, siguid frecuen-
tando los negocios que tenfan mesas de jucgo, 1o que provocaba el repudi
dela prensa que manifestaba: “en oiras ocasiones hemos llamado la aten-
citn de la olicia sobre la necesidad de ejercer su accidn preventiva en los
cafésy billares e ésta, y especialmente en los establecidos en las cerca-
ias del Colegio Nacional, a fin de evitar que los menores de edad hagan
de ellos centros de reunidn para practicar el juego y otras lindezas de
dudosa edificacion.” (EI Dia, 9-1.96).

Los restaurantes y hoteles, por su part, no se quedaban atrés en la
‘competencia clasficada. Los negocios de este ubro, no s6lo difundian su
variada propuesta de comidas o bebidas sino que hacfan hinci
bién,en las comodidades con que contaban y en la modicidad de sus tari-
fas. El dueio del Hotely Café a Sonsmbula,calle 49 y 5, anunciaba “que
a partir de la fecha he determinado hacer una rebaja en os precios. Sin
por eso cambiar el ya conocido buen servicio de mi casa...” (L Dia, 16-1-
90).Por su part, el Hotel Restaurant y Café del Comercio de E. Castelliy
E. Brochi,ubicado en I calle 51 esquina, ofrecfa un “servicio esmera-
oy precios equitativos, con salas para familias y piezas amuebladas y un
gran salén comedor alumbrado a gas". Del mismo modo, el conocido
Café y Restaurant El Deber, de Valverde y Mezzanzani, proponia a sus
clientes “cafés, vinos finos y licores. Con piezas amuebladas a precios
médicos. Calle 51 esquina 8." (El Municipio, 24-9-90).

La persistencia de los efectos de Ia riss retemplo ¢l espiitu de los
propictarios, quienes realizaron ingentes esfucrzos para maniener abiertas
Tas puertas de sus negocios. Paa llo, continuaban utlizando I esrategia e
destacarla modicidad delos pecios de sus servicios l tiempo que tampoco
desatendianla calidad de los productos ofertados. Es elocuente al respecto
elsiguicnte aviso: “comida cas gratisen el Restaurant y conieria Rivadavia,
73 50de Atilio Guzzeti. Esmero y economia, pension a 30 pesos mensuales
‘con vino superior; com para afroniar la criss.” (E1 Dia, 19-7-91). La poli-
tica comercial de Guzzet, evidentemente, surti6 un efecto positivo puesto
que, esta confiterf, 10 5610 SObreviviG ino que mantuvo una ofeta similar
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dieron cuenta de los raspiés por los que atravesaron as diversasinstitu-
ciones de nuestra ciudad, eniendo como consecuencia directa, en algunos
casos, una permanencia efimera en el universo social platense. En efecto,
1a vida de estas instituciones dependia exclusivamente d Ia “suert” que
corfa el mismo sctor que a habfa promovido y al no poder consalidarse
éste imo tampoco los hicieron cllas. Las dos variables determinanies
que, anuesirocriterio, coadyuvaron para que 1o se produjera a configura-
cin definitiva de la e, fucron ¢l incumplimicato dela Ley de Residen-
iy loscoletazos de I criss de 1890, circunstancias que determinaron un
sldo negtivo paraeste grupo, pues I emigracion de familias fue propor-
cionalmente mayor a la que efectivamente se rdicaron en a ciudad, en
ese perfodo. Hacia finales de la década, vemos que el impulso de a vida
social platense se manifests en Ia establizacion de muchas de sus institu-
ciones las que crecieron al mismo ritmo de I ciudad.

1V2.5. L Prorecroms

La Plata, como lo hemos expresado en reiteradas oportunidades, du-
rante el siglo XIX, fue una ciudad que, por sucardcter de capital de la pro-
vincia, posefa un aparto burocrdtico de cirta magnitud. En consecuencia
ontaba con un nimero significativo de empleados piblicos provinciales a
qienes se sumaron, a parirde 1891, los pertenecientes  |a admiristracién
‘municipal. En cuanto a los primero, nos interesa resaliar que a poco de
haberse instalado definitivamente os poderes provinciales en la nueva urbe,
sus empleados decidieron formar una asociacicn de carfcter mutualista que
Tos nuclears: a Sociedad de Socorros Mutuos ente empleados La Protecto-
ra. En efecto, el 14 de diciembre de 1884, qued oficilmente establecida,
enunlocal sito en la calle 5 entre 58y 597, dando, de este modo, comicnzo
alaardua tarea d asistira lasfamilias e los“abnegados” empleados publi-
cos respetuosos de la Ley de Residencia.

'Desde sus orfgenes debid ensayar diferentes estrategias a fin e obie-
R recursos econémicos aliemativos dado que, durante los primeros s,
10 pudo concitar el interés de os empleados de la administracion provin-

" Cabe mencionar que esta instiucion se encuentra ubicada en la actualidad en
lacalle 49 enire 8y 5.
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Sr. Pedro Semp,llev6 a cabo una serie de reformas en la sede, inaugura-
das con una descollante iesta de Ia que particip6 lo mis representativo del
‘mundo social de La Plata. “Hermosa por fodo concepto ha sido la fiesta
realizada el jueves por la noche por el club La Plata y que ha sido algo ast
coma la celebracidn de un resurgimiento a la vida social después de un
prolongado eclpse, demasiado prolongado por cierto(...) Desde las I1 e
la noche se encontraban en el local del club La Plata, adornado con un
buen gusto que hace honor a quienes lo dispusieron, con flores deltiempo,
plantas hermosas y verdes follajes,  profusamente luminado, una rume-
rosa y selecta concurrencia de damas y caballeros, y cuando, poco des-
pués se nicio el baile, sucedié lo que se habla previsto: los salones eran
pequeios no obstane su amplitud, para contener lasparejas de danzantes”
(La Maiana, 10-9-98). Por otra parte, su relevancia institucional sc vi
coronada con la organizacién del gran baile organizado en virtud de la
celebraci6n del 16° aniversario de la fundacién de la ciudad. La trascen-
dencia que alcanzara la iesta danzante, ofrecida cl 9 de setiembre legs,
incluso, l sector high lfe de I Capital Federal que, en noviembre, consi-
der inmejorable 1a oportunidad para hacerse presente cn as instalacioncs
del mencionado club. El resultado fuc una velada inolvidable tanto por la
concurtencia como por I animacion: “eran Lascinco de la maiand, pasa-
das ya, y el baile no levaba miras de concluir,pues los salones estabar,
todavia  esa hora, llenos de parejas que danzaban como al principiar la
noche"” (La Mafiana, 22-11-98). El sscenso indiscutible del Club La Plata,
hacia 1898, se vio fortalecido, paralelamente, con la implementaci6n d
‘una nueva prictica répidamente apropiad por la élite platense, cual fuc la
celebraci6n de las fiestas navidefias y de fin de al en su sede, festejos en
os que comparfa un agradable momento con sus elaciones s cercanas.
Hacia 1900 ese centro se hallaba defnitivamente consolidado circunstan-
cia que inflays, seguramente, para que l intendente Rodolfo E. Lascano
propusiera a Pedro Sempé, an presidente de la institucion, Ia partcipa-
ci6n en la comision organizadora de las festas mayas, honor que compar-
166 con los presidentes del club Gimnasia y Esgrima, del Tiro Federal y del
Honorable Consejo Deliberante.

Por ditimo, diremos que esta entidad se fusion, el 21 de septiem-
bre de 1935, con el Club Atlético Estudiantes, dando origen al pesti
50 Club Estudiantes de L Plata.

Es evidente que, en el decurso del periodo estudiado, los periédicos
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Maiiana, 7-1-97). Esta democritica pticién no pudo prosperar en la asam-
blea extraordinaria convocada atalefecto, aunque gozab del respeto de la
‘mayoria e los asociados y del de los diarios, que no escatimaron espacio
para el tratamiento del tema y ofrecieron, incondicionalmente, el correo
de lectores para que los asociados dieran s conocer su opini6n. La aten-
cién de los periddicos respecto de esta entidad de ningdn modo se vio
resringida a los momentos de confrontacién intema pues, permanente-
‘mente, publicitaban todas sus actividades ¢ incluso las listas de nuevos
asociados “el consejo directivo de esta asociacidn de socorros mutuos
entre empleados,resolvid en su illima sesicn aceptar com socios activos
alos siguientes empleados que habian sdo propuestos: Domingo Lugones,
Domingo Cano, Juan Damiani, Juan A. Carbonell, Juan A. Van Soes,
Fortunato Toranzo, Alfonso O. Aravena, Robustano Rayna, Sebastidn
Godo, Mariano Capdevila, Elas H. Prieto, José Grcia, Adolfo Aloemnan,
Justo E. Dominguez, Fortunato Dominguez, Luciano Zalesi, Luis Sarrias,
Joaquin Larrain, Francisco J. Alvarenga y Felipe T Traynor", (La Mafia-
1a, 109-98).

Ciertamente, I labor de esta asociacién mutualist se mantuvo cons-
tante a través del perfodo estudiado, proporciondndole a los empleados
piblicos una sucrte de reascguro en una época en donde la estabilidad
laboral formaba parte de una quimera por el momento inalcanzable.

1V.2.6. ASOCIACION DE 14 PRENSA

‘Anflogo tratamiento solfa prestarle el diarismo platense a una insi-
tuci6n que, evidentemene, e era muy cara, aludimos a la Asociacién de la
Prensa, fundada el 14 de febrero de 1897, con e fn de jerarquizar a pro-
fesiGn, defender la libertad de expresidn y brindar prestaciones mutualis-
tas. Entre los beneficios que proporcionaban éstas Gltimas hallamos que
‘mediante dos pesos mensuales que cada socio pagas ienen opcidn a mé-
dico, botica y a un cajon imitacion de ébano” (La Maiana, 20-2-97).
Entre los miembros fundadores, que conformaron la primera comi-
sién directiva de este circulo, se hallaban Mariano N. Candiot, presiden-
e José M. Nio,vicepresidente; Eduardo della Croce, protesorero; Horacio
A, Varcla,secretario; Pablo Rouguaud, prosccretario; J. M. e los Santos;
bibliotecario, y como vocales: Ignacio Ajamds, Manucl Vega Segovia,
Rogue Carabajal, Edelmiro R. Calvo, J. M. Mendia, Emesto Richelet; su-
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cil, tal vez porque la mayoria no residfan efectivamente en Ia ciudad. Por
caso, en el o 1894, contaba con tan s6lo 198 socios, de manera que la
asociaci6n se vio obligada a agudizar su ingenio para la consecucién de
emolumentos que le permitieran afrontar los gastos que demandaban el
cumplimiento de sus objetivos estatutarios. Fue asf que supo organizar
distntos eventos vinculados con el ocio, tanto artisticos, como la repre-
sentacin de Ia Gpera Rigoletto en el Teatro Argentino (1 Dia, 29-5-95), 0
deportivos, comola festa hpica organizada en el Hipédromo local, cuyos
premios fueron donados por las més altas magistraturas provinciales y
municipales (La Mariana, 15-11-900).

Claro estd que estas propuestas en ning(in momento lograron recau-
dar 10s fondos necesarios para satsfacer Ias prestaciones indispensables
que debian  sus socios, puesto que de no haber intervenido c Estado
provincial apoyéndola, La Protectora no hubiese prosperado en cl tiempo.
Realizamos esta afirmacicn en virtud de que quién I proporciond un local
propio,en el edificio del ministerio “donde estdn instaladas sus oficinas,
hasido el Sr. Minisiro de Hacienda Dr: Balbin y cuenia con el mobiliario
necesario. Recibe una subvencién mensual de § 200 del Superior gobier-
10 provincial” (EL Dia, 26-10-94). EI capital de la entidad ascendia, en
1894, ala suma de 1.702.98 pesos moneda nacionalincrementéndose, ha-
cia laito 1897, en 12.500 pesos, monto considerable puesto que le permi-
166 solventar los gastos que demandaron cl ambicioso abjetivo de erigirun
Pante6n propio en el cementerio loca, cuya piedra fundamental fue colo-
cada el 8 de agosto de 1897 (EI Dia, 10-8-97). En ese mismo afo, esta
asociacién mutualista pudo afrontarotro de sus mis caros propositos: “La
Protectora, cunpliendo con ura prescripeién reglamentaria, enireg6 a
cada uno de los empleados perienecienies  la misma, que han quedado
cesantes por el presupuesto de este aio, la suma de 250 pesos moneda
nacional. Esos empleados prestaban sus servicios en el Banc de la Pro-
vinciay en el Departamento de Ingenieros” (1 Dia, 22-4-97).

Sin embargo, I que se convitiea en préspera sociedad, integrads
‘por empleados y personal jerérquico que abonaban la misma suma en con-
cepto de cuota societaia, e vio cuestionada intemamente por un grupo
‘mayoritario de socios, quicnes reclamaban I modificaci6n de los estatu-
tos, pues La Protectora, en mometos de brindar sus prestaciones (por
‘murte o cesantia), s atenfa l escalafén admiristrativo perjudicando, os-
tensiblemente, a los empleados de los mis bajos niveles burocriticos (La
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Agustin Becello, esiond de varios golpes de puto e el ostro a Ubaldo
Mengoni.” (El Dia, 2-1-96). Informaciones sobre este tipo de altercados
eran habituales en las columnas peri6dicas. Pero, sin lugar a duda, los
enfrentamientos que més impacto producian en los lectores eran aquellos
que conclufan con el deceso de alguno de los contendientes. Por caso,
citaremos el ocurrido “en una de las habitaciones de la fonda "E Popolo'
situada en la calle 48 entre 3 y 4, [donde] fue herido anieanoche de una
Jferoz puiialada en el cuello el sibito italiano (de profesicn albafil) Bau-
lista Angeliero.” (EI Dia, 17-1-90). Estos lamentables sucesos se orii
‘ban por miliples razones, uno, bastant llamativo por a naturaleza de las
doctrinas que predicaban, fue el publicado por el diario La Libertad, ¢l
unes 14 de marzo de 1898, bajoel tulo “El crimen de Anoche”. El eporter
describia que “por cuestiones de religion entre catdlicos y evangelistas,
tomdronse anache en acalorada discusicn, varios individuos que se enire-
tentan bebiendo en la cantina de calle 8 entre 47 5 43. De las palabras
saltaron a los hechos, resultando gravemente herido de 6 puialadas a la
altura del coraztn el propietario del taller e gas y agua corriente, Carlos
Raingo, de nacionalidad francés, domiciliado en la calle S8 entre 7.y 8,
que fallcit pocos momentos después en la comisarta primera”

1I1.4. LA PROSTITUCION ENCUBIERTA

Pérrafo aparte, nos merece el espacio de las publicaciones periddicas
platenses destinado a_testimoniar y denunciar establecimientos que, tras
1 fachada de cafés, almacenes o despachos de bebidas, conspiraban con-
tra la “moral pblica”. En realidad estas campafias de prensa no sc
circunseribfan,solamente, aos sitios que ya uncionaban como taes,sino
que solfan adelantarse  Ia apertura de otros nuevos, itentando, con su
prédica, contrarestar lo que, a la postre, podia ser un excelente negocio
para algiin “inescrupuloso comerciante”, quienes no se preocupaban por
‘mancillar el recato y la decencia de la ciudadania. Un periddico local ex-
presaba en tono admonitorio: “Combatimos la idea- hace algin tiempo
que por algunos industriales y comercianies, que en este caso podrian
llamarse de came humana, se agita la deplorable idea de establecer un
café cantante en esta localidad, o llamémosle bochinche. Ayer un colega
local nos suministra la noicia de que el duefio del Café de Pars trata con
ese objeto de alguilar el chalet que servia de morada al gobernador
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plentes: Pedro B. Palacios, Eugenio Spont, Ezio Mongiardino, Carlos
Sandor, Norberto Estrada y Adolfo de Cuco.

Las actividades de esta sociedad no se reducian solamente a cuestio-
nes corporativas sino que, en virtud del papel que jugaba l periodismo en
1a sociabilidad platense, supo ser antffce de todo tipo de eventos destacén-
dose, como el de mayor trascendencia, Ia organizacion de los festejos de:
las tradicionales iestas mayas del afo 1897.

De la misma manera que para la celebracidn de otros eventos, se
designaron comisiones auxilares integradas por prestigiosos miembros
del circulo y de Ia lite a fin de garantizar el efectivo cumplimiento de las
tareas. “Sub-comision encargada de fistas y arreglos en el local: Sres.
Della Croce, Candiotti, Rouguaud y Vega Segovia. Sub-comision de co-
lumna ctvicas Sres. José M. Mendia, José M. Nifo, Juan M. Guezalez,
Ignacio Ferrando, Horacio A. Varela.

Sub-comisidn de fuegos artificiales: Sres. Ajamus, Rouguaud,
Richelet, Sagarra. De conferencias patridticas: dr. Dardo Rocha, Adolfo
Lascano, Carlos Monsalve, Edelmiro Calvo, Pedro B. Palacios. De ilumi-
nacidn, adomo de calles y Jestejos populares: Antonio J. Marguez, Pedro
B. Pumard, Alfrdo J. Torcelly Octavio Zapiola Salvadores. De Hipddro-
mos: Carlos Sandoz, Arturo Lanusse, Ecio Mongiardino, Adolfo de Cuco y
Benito Peiia. Comisién de recepién de autoridades: d Jacob Larrain, dr
Sivestre Oliva, Refael Rodriguez Brizuela, Casimiro Villamayor y Manuel
Rocha.” (ELDia, 29-4-97). La gran expectaiva que habfa despertadoa par-
ticipaci6n de a ecientemente creada Asociaci n motivo que un editorial,
1 vez que reconocfa la fmproba labor el periodista sfalaba, ambién, su
beneplicitoal confirmarse que “en esta capital, a iniciativa de la festas
correspondic a la Asociacitn de la Prensa institucion nueva, organizada
on nobles propdsitos y que llevard a cabo elevados fines. Saliéndose del
molde de la rutina ha concebido un programa excelente, empezando por
dar cardcter popular a los estejos, o que es por sf solo un éxio.

Haobtenido el concurso de todos, nacionales y exiranjeros, y puede
asegurarse que bajo sus auspicios y direccién las fistas resultardn bri-
lantes. Los periodistas, que son actores en una batalla permanente, cucl-
gan ahora sus armas, y confundiéndose con el pueblo que los sostiene o
los inspira, van a tributar su homenaje a la patria para volver maiana
con el dnimo retemplado a continuar a lucha por la verdad y por el bien.”
(ELDia, 23-597).
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histoia documentada en ¢l que vemos caminar a protagonistas conocidos y
2 01ros que loson mucho menos. Y no tan s6lo de histora egional patense.

En locotidiano saltan naturalmente 1o social 1o ultural. Buscéndo-
Yo, los autores de este rabajo nos brindan algunas perlas bien llamativas.
Asi, verbi gratia, cuando nos anotician -con EL DIA como fuentc- de la
presencia, cn septiembre.de. 1898, del doctor Pictro Gori en ¢l Teatro
Mazini de Ensenada, donde pronuncio una conferencia.

Resulta de miximo interés l capitulo I1, donde hallamos informa-
ci6n detalada sobre el teatro platense y sus distintas problemdticas. Mu-
chos se han de sorprender cuando se enteren de que el primer Teatro Ar-
gentino funcion en el «antiguo galpon de a Exposici6n Continentals. Y
del ufrfo de 7 resfioss que reinaba cn e escenario del Apolo.

Relacionado con el Teatro Argentino, insugurado e 19 de oviembre.
de 1890, los autores nos regalan un pormenor desconocido: el remate de.
s palcos para aiviar los gastos de la empresa constructora. ¥ en ese re-
mate adquirié un palco nada menos que el ilusire mendocino Julién
Barraquero (1856-1935), constitucionalista, egislador y pensador krausista,
¥ otro, Don Juan Ortiz de Rozas. La inauguracion constituy un aconteci
miento singular y hasta apareci6 una publicacidn de ndmero dnico titulada
La Plata.

Las reacciones frente al circo, anto del piblico como del periodis-
mo, son otros ingredientes de interés para l lector. En medio de a hist6ri-
ca cisi financiera del '90, los platenses s alivian con las payadas y con
Pepino el 88. Desconociamos, naturalmente, una payada de 1900 en ¢l
Teatro Argentino entre Gabino Ezeiza y el riental César Hidalgo. Otra e
s curiosidades -por asf llamarla- consignadas en el texto de César Diaz.
¥ Cia.,es la funcién benéfica que, en noviembre de 1896, efectu,  favor
de las victimas de un pavoroso incendio ocurrido en Guayaquil (Ecuador)
1a Logia Masénica Capitular de La Plta. Dicha funcidn fue ofrecida en ¢l
Teatro Olimpo.

Me parece oportuno recordar algo que escribid en 1963 el profesor
‘Arturo Andrés Roig: “n0 conocemos, por otra part, todavia, en sus lineas
gencrales la funcidn social que dentro de la concxidn estructuralhistrica.
e ha tocado jugar al pasquin, al sermén, al periodico, allbro.. al folltfn,
Ia conferencia, ¢l articulo editorial, las entregas, los alcances, suplemen-
105, hojas volantes, folltos, rc. ec., e el proceso de génesis y evolucion
de nuestras comrientes de ideas”.

1 e =
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establecimientos, debemos consignar que no siempre tenfan lugar en -
bitos de “baja esfera” ni eran protagonizados por los sectores populares.
Uncasoilustrativo lorepresents el incidente producido ena Confiteria e
los Tribunales entre el S Amaranto Zabala  su socio por asunios co-
merciales. Parece que Zabala no convencid a su socio y exasperado le
descargé un golpe de puio. El agredido sact un revdlver y descargé 2
iros sobre su belicoso socio y sin conseguir dar en el blanco” (La Plata,
6-11-86).

Es conveniente aclarar que los integrantes el sctor acomodado acos-
tumbraban a dirimir susdiferencias en 0 que llamaban el “campo del ho-
nor”, “Honor”, que la mayor parte de las veces no resultaba ta, pues los
que se retaban para satisfacer sus querellas no reparaban ni n el tenor de:
Ias motivaciones ni en os &mbitos en las que se provocaban: *Parece que
habrd duelo en estos dias enire un joven empleado del Ministerio de Ha-
cienda y un noticiero. MotivG a diferencia una ligereza de uno de ellos en
la Rotisseric de Choven, donde ambos se encontraban cenando con una
artista de la extinguida compaila de zarzuela!” (La Plata, 14-6-85Y.

Sin embargo, debemos reconocer que la gran mayorfade losinciden-
tes eran protagonizados por los sectores populares. Una gresca sngular se
originG “en un despacho de bebidas en la calle 9 enire 44 y 45.
Encontrdbanse a las 11 de la noche varios italianos haciendo frecuentes
libaciones a Baco. Dos de ellos tuvieron un altercado y el grupo se dividid
endos bandos. Salieron a la calle armados de borellas y empezd a gresca
que dio por resultado salir 3 de ellos gravemente heridos. Aparecié la
policia y redujo a odos a prision” (La Plaia, 11-10-86).

Otra erénica que guarda cierto dato de curiosidad, por la vigencia
que en la actualidad tiene dicho establecimiento, la conocida cervecerta
“La Modelo”, fundada en 1894, fue 1a que nos presentd un matutino bijo
e titulo “Policiales”. El articulista testimoniaba que “en el interior del
almacén Modelo, sito en la calle 54 esquina 5, de esta ciudad, el sujeto

Repdrese que uno delos contendientes era un periodisia, quiénes, por ira parte,

e vl envuelos en lances de ese ipo con mucha frecuencia. En efect, en el
eriodo estudiado, el duelo se contaba enre *los iesgos de la profesion”. Aun-
‘que debemos aclaar quelas difeencias que erminaban en sto enfrentamienios
estaban relacionadas con la defensa el o dl periodismo como cuario poder y
o, coma e este caso, con una controversia de indole mundana.
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D'Amico, parcciéndole al colega que dicho lugar tiene demasiados
vericuctos para el objeto indicado. ¥ tiene razon. Pero nosoiros vamos
mis lejos: cuando la Municipalidad persigue la prosiiucion clandestina,
establecer un café caniante es por lo menos protegerla. Tras de ser un
espectdculo conspirador conira el art, es un engaiia bobos con ribetes de
lupanar. ¥sino que o digan los establecidos en la Capital Federal, donde
se patea, se falta al orden y se cometen toda clase de escdndalos” (EL
Independiente, 3-1-81). Esa clase de establecimientos que se extendian
por la totalidad del radio urbano y que involucraban, igualmente,  todos
os barrios de Ia ciudad, fucron combatidos por el iscurso periodistco, en
forma continua, durante los primeros dicciocho ahos de vida de La Plata
Un barrio sistemiticamente denunciado por la prensa, por pertenecer al
“hinterland portuario”,fue el de la Ensenada, cuyos vecinos se quejaban
de *la invasion de cafés que con el pretexto de hacer servicios de camare-
7as, son oiros prostibulos, n los cuales, las mujeres que aliviven, liegan
hasta producir frecuentes escindalos en la via piblica, llamando a los
transeiintes o profiriendo palabras obscenas que obligan a las familias
permanecer en sus casas por no presenciar esas escenas” (La Maiiana,
12:7.95). Aungue Los Homos no poscia puerto era, igualmente, una ba-
riada populosa que no permanecio ajena  ese tipo de “condenas” perio-
disticas: "elinspector municipal, ha pasado una noia en que hace saber
‘que en laseccion Hornos existen dos casas cafés, en las cuales se cjerce la
prosttucicn clandestina, que suceden con mucha frecuencia escéndalos
promovidos por las mujeres que en las mencionadas casas se albergan,
habiendo tenido que intervenir a policia en varias ocasiones” (La Refor-
ma, 19-2.89).

Esta campaia contra la proliferacicn de casas de tolerancia clandes-
tinas no se limitaba a los lugares que, piblicamente,se presentaban como
cafés, aunque, en realidad, daban lugar a estas préctcas indecentes. Per-
manentemente, a pedido de los "vecinos” eran denunciados,los burdeles,
academias de bale y otras modalidades adoptadas por la postitucidn clan-
destina en Ia ciudad. Ayer como hoy, al ser la prensa un “actor politica”
por excelencia, mediaba entre Ia sociedad y los poderes piblicos cons
ituidos, en este caso, el comunal. “Mds de una vez hemos llevado a la
municipalidad denuncias de este género, que por su magnitud debian ha-
ber sido tomadas en consideracidn inmediatamente y ordenada la clausu-
7a de esas casas que tan serios peligros abrazan para una poblacitn im-
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El prestigio d los integrants s trasada, inequivocamente, aa nue-
va institucin la que, ademés de rabaja “en la tastenda” e a organiza-
cion de fasfestas, obtuvo un lugar preponderanic a a hora e “mostrarse”™
y see vistaal ocupar un sito privilegiado en la procesion ivica. “El orden
e colocacitn en'la colunna civica, serd el iguiente: a) Poderes piblicos
de la provincia y comitivas, b) Insituciones y corporaciones oficials,c)
Asociacitnde la Prensa, d)Sociedades nacionales y exranjeras, s cua-
s tomardn colocacidn en el orden en que fuesen llegando, e) Columna de
pueblo, ) Banda de misica, ) Esculasdel disrito.” (L Di, 19-5.97),

Asimismo, debemos destacarIa importancia de una asocici6n pe-
iodistica como ést,en virtud de que Ia Capital Federal habfa consituido
1a suya pocos afiosants, el Circulo e Cronistas™ (2-2.91), I que segura-
‘mente sirvid de inspiracien a I asociacidn provincil. Posteriormente, la
entidad portfia cambi su denominacicn, probablemente, imitando el nom-
bre e Ia nuestray en funcion de su cardctr s abarctivo.

* Véase Juan R. Ferndndez Histria del periodismo argentino. Buenos Aires,
Librer(a Perlado, 1943, pp. 197-20; Celedonio Galvin Moreno. Historia el
periodismo argenino. Buenos Aires, Claridad, 1944, p. 289
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aunque reconocia que “se sostienen merced a grandes esfuerzos de sus
asociados, el Club hipico, de esgrima gimnasia, el francés, el espaiiol e
italiano, pero esto, muy bueno en época pasada, debia refundirse en lo
posible bajo una sola denominacidn enun solo centro, por lo menos ague-
llos fundados exclusivamente para proporcionar acceso recreo a las fami-
lias, aunque mds no fuera que en determinadas fiestos del o™ (El Dia,
3-2.92). Estas reflexiones fueron pronunciadas en ocasi6n de dar I bien-
venida a un nuevo emprendimiento que prometa saisfacer las demandas
del micleo social distinguido. Los intentos que se realizaban, desde Ia an
terior décads, con objeto de aglutinar a esta clase en un tnico club soci

que le permitiera desarrollar sus précticas enclasantes  fin de fortalecer
sus lazos intragrupales, finalmente se concretaron en 1892. Club La Plata
fue la denominacidn que, desde enero de ese affo y durante el resto de la
€poca, represent6 en el imaginario platense el sindrimo de high [ife. La
nueva institucidn reunfa as mismas condiciones que el Club Argentino y
el Circolo Ialiano'™, por 1o que congreg6 a sus socios ofreciéndoles las
distracciones que ellos requerfan y evitando, de este modo, que ¢l espacio
dejado por el club antecesor quedara vacio. La primera comisicn directiva
fue proclamada el 5 de febrero de 1892, esultando nominados en esa opor-
tunidad “presidente Juan O de Rozas, vicepresidente Ignacio D.
Irigoyen, vocales dr. Juan Gally, Rail Harilaos, Emesto Richelet, Marco
J. Levalle, Mariano Paunero, Juan B. Ferreyra, José A. Lagos, Teodoro V.
Granel, dr.Silvestre Oliva, dr. Adolfo Lascano, dr. Emilio Carranza.” (EU
Dia, 6:2:92). Los primeros aios dl club, ubicado enlos altos de Ia calle
51y 4 -antigua sede del Circolo ltaliano-, no estuvieron exentos de difi-
cultades debido a 1a delicada situaci6n que atravesaba la ciudad. Las re-
uniones sociales “cxigidas" por los miembros se reducfan, solamente, a
s bailes celebrados con motivo de las camestolendas,festas mayas, julias

4 Ambas instituciones muclearon hasta 1891 a a it latense, “El ambientesocial
dela ciudad alergirse l primera municiplidad orydica manaba un nivel ul-
tural disinguido. i bien ya hablan decaido en algo las reuniones  terlas
Jfamiliares, debido a la delicada siuacit financiera reinant, todavia cenras
tales com el Circlo laliano o ¢l Club Argentino,astcomo prestigiosos vecinas,
congregaban e sussalones a los habitanies de mejor condicion ..)". José M.
Rey. Tiempos y fama de La Plta. L Plata, Municipalidad de La Plata 1957,
P 144,
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do con motivo de Ia recepeidn e los restos mortaes de Dormingo F. Sar-
micnto (1 Dia, 21-9-88).

‘Como nopoia ser de otro modo, lassoiredslterarias y musicales, los
bailes alusivos a losfesicjos patrios y, paricularmente, lasfestas e cama-
val organizadas por I entidad revestian e tal brillo que, en algunas ocasio-
nes legaban  opacar los festefosde oros cenros. Sin duda los resonantes
xitossociale sc debieron a a consecuente labor e susdirectivosy socios,
quicnes, para s fiesas de Momo, organizaban varias comisiones, de omato,
de fiesia y recibo, en las que participaban, tambico, distinguidas damas, en-
cargadas de lasinvitaciones La itima cronica que e registrd con motivo e
los bailes de camaval que este club organizara, en febrero de 1891, elataba
detalladamente el esplendor de la it platense que se consagraba en sus
“arisocriticos” salones: “a la | am. llenaban los eleganies salones, distn-
suidas damas y bellas seforitas, luciendo unas y oiras preciosas oiltie.
Los salones habian sido arreglados con esplendidez y buen gusio, prsen-
tando un aspecto hermoso. En todas paries enlosvestibulos, escalera ec.,
se velan preciosas macetas con ricas plantas de salén. El frente del Clu,
estaba adomado con cencfas argeniinas en los balcones y gran cantidad de
‘bombas de gas. La orquesta, como las mesas estuvieron inmejorables” (EI
Dia, 12-291). La minuciosidad de la crénica se explique, quizds, por el
hecho de haber sido redactada por unacolaboradora del diario porlo que era
ineluible que, a continuaciGn, consignara uno por uno los apelidos de las
bellas damas que partciparon de la ocasicn, al tiempo que describa sus
espléndidas folees, consagrando, as, desde las piginas pericdicas a esta
insitucidn como el nicleo social platense por antonomasia.

Elreferido baile de camaval, fue el dlimo ofrecido por e club pucs, &
principios de 1892, e fusiond en el Club Social La Plata. En cfecto quirds
porla imposibilidad de mantener centros sociaes altemativos en virud de
Tas circunstancas econdmicas o, tal vz, ante l necesidad de nuclearse par-
ticularmente en una solaintitucidn que representase a a “creme” platense.
s que, en 1892, e inaugurd un centro social que dio que hablar durante ¢l
resto dela época.

V2.4, E s La Pum

Un extenso editorial, publicado en un peri6dico platense, reflexiona-
ba sobre la significacion de los centros sociales para la vida de Ia ciudad
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¥ aniversarios de laciudad aunque, a partic de 1893, se limit6, adn més, la
frecuencia de estos eventos. El club habia comenzado con un vigor que no
pudo mantener por las condiciones coyunturales legando a vivir momen-
tos crficos. Efectivamente, hacia 1895 los periddicos acusaban la apatfa
de sus socios y, por ende, Ia inacividad de la institucién, producto de la
trascendencia dela crsis: Si el Club La Plata no llena esta vez su mision
ofreciendo alguna diversion en tan seiialada oportunidad, tanto valdrd
que arrie bandera. No se puede conservar el cardcier de asociacidn so-
cial desatendiendo los deberes inherentes a l. Si o se pueden dar bailes
suntuosas, se aceptard con gusto un par de tertulias modesias y podria
relevarse a las familias de los grandes toileties prescribiendo, para las
serioras, indistiniamente, el raje de faniasta o el disfraz riguroso” (EI
Mercurio, 13-1.95). El requerimiento de la prensa fue undnime ante la
necesidad de fortalecer a este centro, aunque introducfa una prudente me-
sura en su lenguaje sugiriendo el abandono de Ia etiqueta en aras de una
segura convocatoria. Este cambio discursivo conlrasta, sensiblemente, con
el sosenido en la década anterior, momento e ¢l cual la itencién perio-
distica era coadyuvar a surgimiento de una sociabilidad que se distinguic-
rapor determinados us0s, en cambio ahora, en virtud de la diffcil coyuntu-
1, l capital simblico no estaba expresado en Ia etiqueta sino que se res-
tringia a a s6la concurrencia a determinados fmbitos. En ta sentido resul-
ta conveniente puntualizar que la influencia del cuarto poder se mantuvo
inalterable, pus Ia eficacia y trscendencia de su prédica qued eviden-
ciada cuando, pocos dias después, el mismo matutino, sc congratulaba so-
bre la adscripeid hecha por Ia lte a su propuesta:“las fertulias dadas en
las noches del domingo y el martes en nuesiro aristocrdiico club vieron
todo el brilloy animacidn que sabe imprimir nuesira creme social a las
Jiestas donde se congrega” (EI Mercurio, 28-2-95). Nuevamente las cr6-
nicas mundanas tuvicron oportunidad de ocupars de los apelidos dest

cados que se concitaban en este centro, El resurgimiento del club se vio
aliamente beneficiado, en 1897, cuando presidi6 su comision directiva el
Dr. Dardo Rocha (desde el 9 de febrero), circunstancia que le dio renova-
dos brios pues tras su nombramiento Ia nscripeicn de nuevos asociados
fle continua y numerosa (en septiembre de 1898 contaba con 400 socios).
Los bales de camaval de ese mismo afo volvieron a evestr el brillo es-
perado por Ia sociedad platense confirméndolo como uno de los émbitos
prefercnciales de1a lie. Un affo despucs, l nuevo y pujante presidente,
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célebre Pablo F. Vizquez el inico que hasta ahora ha podido competir
con Gabino Exeiza, ese cantor por cifra, conacido en toda la Repiiblica,
por sus bellas y sentidas aspiraciones. Como este especdculo serd el ini-
o pocas veces se producen, ha de llevar indudablemente una crecida
concurrencia al 25 de Mayo, pues sabido es que el elemento eriollje, es
capaz de abandonar su conchabo por escuchar las tiernas endechas can.

tadas con dulce voz al comps de la guitarra. Ademds de esto tendrdn
lugar varios otros espectdculos interesanies que forman el complemenio
de un extenso y atrayente programa” (El Dia, 7-5-90) Como podemos
apreciar, Ia publicidad apelaba a sensibilizar a los potenciales asistentes,
‘pemmiténdose, incluso, deslizar caracterizaciones de ellos y sugerencias
acerca de los posibles “riesgos” a corer para presenciar l espectéculo.
Los cultores de este género criollo mas reconocidos y que s hiciron pre-
sentes en a ciudad foeron Gabino Ezeiza, A. Noble, Enrique . Pérez ¢
Higinio Caz6n. Un dato singular fue que 1os mismos payadores, sabedores
de la popularidad que tenfan los rganos gréficos locales, solfan valerse de
ellos, para dar a publicidad a través de sus columnas, los desafios en los
que desarrollaban sus habilidades en el are de la improvisacion: “Ios afi-
cionados al puro sabor criollo estdn de para bienes.

‘Desde lasiltimas payadas de Vizques, se ha desarrollado enire no-
sotros la inocente manta del contrapunto. Como una logica consecuencia,
La Tarde de ayer inseriaba este valiente desafio que, como se verd mds
adelanie, no ha tardado en ser barajado en el aire.

“Desaio al cantor Enrique Pérez, a un contrapunto, dando para
dicho objeto una velada piblica en el sitio y fecha que se convenga,
una vez que haya contestado dicho cantor, por medio de alguno de los
diarios de esta ciudad, su acepiacidn. A. Noble, s/c calle 7 nro. 729.

He aqui la respuesta, tal como nos la envia.

S director de EL MERCURIO

Distinguido Sr: Habiéndome anoiciado por el diario La Tarde, de
que el joven A. Noble me ha invitado a formular un torneo de inspiracicn,
corta es la molestia que doy al . director solcitando de su amabilidad,
quiera dar publicidad de esta humilde en s lustrado periddico, marifes-
tando l citado joven, de que le acepto el desafio, designando al efecto, el
dia domingo 20 del corriente, en casa del . Pedro Maccio, calle 48 y 14.
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rizar con la ms belicosa suegra. Basta decir que habla el inglés, franceés
 hasta improvisa en cataldn. La compaila ha anunciado su debut para el
‘domingo préximo. Aprontarse pues, parair a ver novedades enl Poliearma
25 de Mayo!” (E1 Dia, 17-1.90).

Por tra part, comenzaron  publicarse notas de opinion sobre este
tipo de espectéculos. En un extenso ariculo,ralizado por un colaborador
del diario La Maiiana, se discurfa acerca de las cualidades de los clown
de mayor popularidad en los escenarios platenses. El mismo comenzaba
aludiendo a Pepino el 8, personaje que desde siempre concit6 Ios comen-
tarios de la plumas locals. El reportr sefalaba que este personaje “Sc ha
metido de tal modo en el pelleo de sus héroes -de Juan Moreira, de Pastor
Liuna, de Santos Vega,- que hastaIa vida real Ia conviere en ficciones de
teatro”, pus era innegable que realizaba sus inerpretaciones “con un ate
consumado’ y “un pronunciado verismo”. Luego, comparaba sus dotes
con las del no menos popular Frank Brown, reconocido ambién en La
Plata, concluyendo que ambos “se dividen el gobierno de la farsa. Eluno
es el poder legisativo y el oiro el poder ejecuiivo (..) porque la gracia
Tlexible de Pepino, no desmerece con la gracia tisa de Frank Brown” (La
Maitana, 22.8.97)

Las innovaciones se manifestaron también en las estrategias pu-
blicitarias empleadas, una de las cuales ya habfa sido puesta en pricti-
ca por una compafa teatral, en la década anterior, basada en ¢l uso de
Versos que evocaban Ia tradicion de la lteratura gauchesca: “Sefiores
‘mucha atenci6n, Que empieza hablarles Pepinal A lo dandy o gaucho
fino/ y en tono de peric6n/ Porque habiendo cimarrén/ aunque viva en
el desierto, para mi no hay nada ciertol i en pucblos, i ¢n capita-
les... Que allf abundan los baguales! por Dios que caiga muerto” (La
Tarde, 18-6:96).

1

LA PAYADA EN EL CIRCO

Las estrategias publicitrias se implementaron, también, para pre-
sentar otra de las propuestas predilectas del sector popular offecidas en el
circo: l contrapunto. Un matutino anunciaba: “la Payada de esta noche-
Una interesanie y variada funcion ofrece esta noche en el Politeama 25 de
Mayo, la compaia Podestd-Scoti, de la que forma parie el popular y
querido Pepino el 83. La novedad del programa, es la gran payada del
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Agradeciendo al Sr director ladistincicn con que me honra, o saludo con
los afectos de mi consideracidn mds distinguida S. 5.

Enrigue S. Pérez.

Casa de V. 49 - 15 y 16 (E1 Mercurio, 19-10-95)

La popularidad que alcanzaron en t0do el perfodo los contrapuntos,
posibilt6 que en un escenario,  prior vedado para esta clase de manifes-
taciones atisticas como el del Teatro Argenino, se presentaran dos de los
payadores mis famosos de aquel momento: “el orienial César Hidalgo y
Gabino Ezeiza” (El Tribuno, 11-7-900).

Por lo antes expuesto, podemos afirmar que a 1o largo del periodo
analizado, el especticulo circense encontr,en lossectores populares, una
favorable acogida. Sin embargo, resulta imposible calcular su asistencia
debido a que los periddicos, en ningsin caso, consignaban las taquil
refiriéndose, solamente, al lleno 0 no de los establecimientos; mantenien-
do,ademds, unaexitosa continuidad sefalada por los distintos medios gé-
ficos.

Con respecto a Ia presencia del sector social alto en el especticulo
circense, también obscrvamos una continuidad, especialmente reforzada
en la ltima década del siglo, cuando abandon las precarias carpas para
trasladarse a los escenarios teatrales, constituyendo el ejemplo mds elo-
cuente Ia adqisiitn dl teatro Poitcama Olimpo, efectuada cl 18 d agosto
de 1897, por la compaia Podesté-Scoti (La Maiana, 19-8-97). La con-
Vocatoria constante también s vio rforzada, entre otras cosas, por a am-
pliacion de oferta en sus carteleras pues, en un principio, constaba de en-
retenimientos de payasos y animales amacstrados, adicionndoscles lue-
§01as representaciones de dramas gauchescos y 1as payadas.
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de nuestra ciudad, aunque antecedid las précticas de esta clase social en
otras urbes. En efecto, en Buenos Aires, a it asistio por primera veza la
representaci6n de Juan Moreira hacia 1890. Por esta razén, consideramos
quelas familias platenses fueron precursoras, en elacidna sus homdrimas
porteias, en e disfute de los émbitos circenses. El periodismo portefio,
por su parte, adopt6 us mismas posiciones discursivas que el platensc?.

Otra de las razones que nos parece valedera para explicar esta rup-
tura discursiva, sc sustenta en el grado de discontinvidad ofrecido por la
afluencia de espectadores alas funciones teatrales, o que obligé, en cierto
modo, a dirigir Ia atenci6n periodistica a Ia concurrencia circense. La
convocatoria del circo se mantuvo inalterable a1 1argo del perfodo estu-
diado, pues sus insalaciones, fueran carpas o teatros, eran colmadas in-
variablemente. Quizds, las presentaciones de estas funciones en los 4m-
bitos teatrales, generalizadas desde 1890, hayan fortalecido la presencia
del piblico distinguido, concitando la I6gica atencidn de los medios gré-
ficos.

El paulatino crecimiento del espacio redaccional destinado al circo
trajo aparcjada la introduceiGn de critcas respecto a la caidad de las fun-
ciones offecidas; y,al igual que con las grandes compafifas del arte lfico,
los medios anunciaban con antelaci6n su legada aIa ciudad y las caracte-
istcas del especticulo: “Pepino retorna a La Plata con una panzada de
versos chistosos,picantes y sabrosos, capaz de hacer refra los muertos si
es que éstos se permiten concurrir al convite que dar de puro corte y que-
brada. La compaiiia Podestd-Scoiti, regresa de Montevideo con elemen-
tos de primer onden, igurando en ella artistas notables; habiendo aumen-
tado ademds la coleccién zooldgica que poseta. El sin igual Pancho (el
burro de Pepino) ha tomado tantas lecciones de sebo y talla de su buen
maesiro Pepino que hoy es todo un hombre educado, capaz de contempo-

 Con respecio al “vacio iniial”que el periodismo porte hiciera ate lapuesta
en escena de Juan Moreira, véase Adolfo Priet. El discurso criolista en la
Jormacidn de 1a Argeniina moderna. Buenos Aires, Sudamericana, 1988, p.
60.61. s intersane sealar a posterior rptura en s discurso, apartr de la
cua coincidid con la prensa platense. Ast, el Juan Moreira de Podestd fue
“impulsado porla crénica tentadora que se ocupa de la obra en extensas fra-
das..”. Viase Vicene Rossi. 0. cit. p. 49.
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finay aserrin suelto. Esto s para cercicios de gimnasia; para los asaltos
e florete o espadin,se colocd una ancha tarima de madera, en cuyo espa-
cio se recrearon los tiradores, haciendo alarde de su destreza. Nos exp
camos ast, porque en aquel momento aparecieron en la rena los jovenes
Mitchelly Delmaso, batiéndose aflorete. Luego Casares y Ponce, a sable,
 después Belloh y Loudet, a florete. Demostraron estos ener escuela
sobre todo, el valor suficiente para recibir los mas airevidos cintarazos
Después de un breve interalo, se preseniaron los sefores Guihaura,
Loudet, Demot Escalada, Coutard, Billote, Michell, Dupons, acompara-
dos del profesor del Establecimiento Aquiles D'Airy”; quiénes, en ¢l uso
de las paralelas y argollas, hicieron gala de su destreza fsica. El comenta-
io periodistico inalizaba felicitando la inicative, pucs para el crecimien-
tosocial de I ciudad resultaba indispensable contar con un establecimien-
0 de esta naturaleza, permitiéndose manifesar con orgullo: “contamos,
pues, en esta ciudad que lieva dos aiios y medio de vida, con un ceniro, que
envidiaria, fuera de Buenos Aires, cualquier otra ciudad de la Repiiblica.

Felicitamos a la Comisidn Directiva y hacemos votos por la prospe-
ridad de la Asociacidn” (La Plata, 18-5-85). Las actividades de la institu-
cién nose limitaron alos aspectos deportivos al complementarse con otras
propuestas vinculadas al uso del iempo libre. Sus instalaciones contaban
on un amplio salén destinado  realizacion de ertulias, una pequefia con-
fitrfa y la infaltable biblioteca, donde sus socios podian consultar las im-
portantes obras bibliogrificas y los periddicos locales y portefos'!

La primera comisi6n directiva de esta asociacidn pionera, que con-
taba con la considerable cantidad de 120 asociados, estaba integrada por
reconocidos miembros de la socicdad platense: Presidente, Dr. José M.
Penc; Vicepresidente, Eduardo Bott; Tesorero, José A. Lebron; Secre-
tarios: Méximo V. Lamela y Federico Isla; Vocales, los sefiores Emilio
del Vale, Celiar Bames, Carlos Cardoso, Mangloir y Mongeaux, y Bi-
bliotecario, Juan Shaw.

1" Diversos medios conignaban el alto grado de interés en la lectura de periédi-
cos locals. nacionales y extranjeos, po Lo que e frecuente que las insi-
ciones poseyeran supropia bibliteca. Dato que podemos corroborar en el ts.
timonio de una revisia de circulacidn local s preciso convenir que se lee
mucho en La Plta®. En: Revista de La Plata, Ao I, agosto, 1836, p. 80.
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rables lasalusiones que Ia rensale conferfaal rol protagénico de los cafés
enla vida socialde a iudad. Durantelos primeros afios,en algunos casos,
estos ecintos llegaron a disputar I concurrencia a s teatros. Un cronista
del vespertino La Plata advertis, claramente, acerca de la inconveniencia
de fortalecer un espacio en detrimento del otro: “El café! el teatro!- qué es
preferible? gastar en el café A. B. C. 0 X o en el teatro. Sin embargo el
cronista que escribe estaslineas ve con desagrado que los dichasos Cafés
de La Plata e encentran en noche de funcion teatral repletos de jovenes
que en esta localidad no tienen otro centro de diversicn, mieniras que el
teatmo que es un centro socialy de instruccidn, estd ldnguido en la parte
que corresponde a lajuventud del sexo feo.” (La Plata, 26-6-85).

El éxito oblenido por los cafés, restaurantes y confiterfas como luga-
res de esparcimiento y socializacion explicarfa la continuidad de algunos
de ellos apesar de la variada competencia. Entre losestablecimicntos que
‘gozaron de una larga existencia en I ciudad encontramos, desde 1884, La
Confiterfa Flabet (7 y 49),los Hoteles-Restaurantes Vignolles (5 entre 43
¥ 44), Del Comercio (51 y 9), desde 1885, la Confiterts Chauvin (47 y
onal 77); desde 1886, el Hotel Mainini (7 y 50) y, desde 1888, ¢l Hotel
de France (3- 47y 48), los que aiin mantenian sus pucrtas abiertas hacia
fin de siglo.

Por otra parte, Ia publicidad registrada en los periddicos resulta un
indicador valioso. La numerosa ofertade estos espacios promovia la pues-
ta en prctica de diversas estrategias para cautivar a un "mercado” verd:
deramente heterogéneo. Paraell, algunos establecimientos, n0 e limita-
ban a ofrecer a sus parroquianos la sola posibilidad de tomar un café o
alguna bebida espirituosa, como lo anunciaba en el diario La Plaia, la
“Conftera, Café y Billar de Cineo y Viro. Calle 3 y 43" (10-12-84), s
que proponfa, ademis, el mencionado juego de saldn. Sin duda, la varia-
da oferta de distracciones motivaron Ia popularidad de la que gozaban cs-
tos reductos en cuyos salones s solfa jugaralbillar,ajedrez, domind, nai-
pes,ct.

Las diversiones propuestas por los cafés no s limitaban a los jucgos
mencionados sino que sc ampliaban para satisfacer alos diversos gustos.
Ast, ¢l El Café del Pasatiempo (48 y 8) ofrecia a su vez “jucgos” tales
como *... Tiro al huevo, id al blanco, id a los patos, id al sapo y ala boca
del infiemo” (EI Fiscal, 28-8-86) con la consabida entrega de premios
‘para los ganadores, Es evidente que el empefio puesto por los comercian-
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0 menos provocados por el gimnasta; con esgrima o sin ela, la gimnds-
tica suministra una prueba de buena consistencia en el sistema
vascular " Es evidente que estos principios consttuyeron a pedra fun-
damental de una suerte de *refundacin” del Centro Socia Platense. En
efecto, gran part de su grupo patrocinador retom I iniciativa, ahora
fortalecida por la experiencia de aquel primer intento, y la materializ6,
definitivamente, ¢l 3 de junio de 18877, momento cn ¢l cual muchos
Vecinos distinguidos tuvieron Ia oportunidad de volver a practicar los
deportes enclasantes de Ia élit, a gimnasia y la esgrima, en los salones
el Club que llevs su nombre. Cabe anotar que Ia propuesta fue saludada
‘con benepldcito por algunos integrantes de otros entros sociales. Al res-
pectoes lustativa la adhesi6n de Francisco Segu (Circolo

su ribrica apareci en una so
tivo de la apertura del nuevo club, cuyos principales conceptos
‘expresaban:“creemos initil encarecer los beneficios que para Ia higiene:
¥ sobre todo para cl desarrollo de Ia juventud, eporta esta clase d insi
tucion” (E1 Dia, 3-6-87).

Entre las primeras preocupaciones de sus fundadores se encontraba
la necesidad de contar, perentoriamente, con un local propio, instru-
menténdose para su consecucin la emisién de 3,000 acciones por valor
de cien pesos cada una, propsito que, finalmente, sc concrets en el aio
1898. La carencia de un local propio, enlos primeros diez aios de vida del
club, fue subsanada transitoriamente al instalar su sede socal en los altos
delaestacién del ferrocaril(actual Pasaje Dardo Rocha). A continuacicn,
se conform una comision provisoria',presidida por Domingo Etcheverry,
encargada dela edacci6n dl estauto. La misma s expidi6 e 14 de enero
e 1888, fecha en Ia que fucron aprobados los reglamentos por asamblea,
celebrindose este evento con una magnifica iesta en l teatro Politeama
‘Olimpo. Enesa oportunidad, se ligid Ia primer comision diectiva confor-

% Revista de La Plata. Ao IV, N° 32, febrero, 1885, p. 328
1 Repdrese en la celeridad que se le imprimid a est témite pues os estattos y
lapersonertajurdica de lainsttucion fueron aprobados oficialmente el 21 de
septiembre de 1887. Véase Boletn Oficial de la Provincia de Buenos Aies.
1857. La Plata, E1 Dia, 1887, p. 922
“ Revista de La Plata. Op. cit, p. 326
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Esinteresanteresalar que ese presigioso centro social, porser ¢l pri-
mero en aunar la réctica de os dos deportes que lo caracterizaron, fue de-
nominado indistintamente por el periodismo como Centro Social Platense o
Club de Gimnasia y Esgrima. De modo que podemos conjeturar, con algin
grado d certeza, que I prédica eriodisticainstalden e maginario colcti-
Voun nombre que, al hallarse tan ampliamente arraigado en a opini6n pd-
blic, fue apropiado, por los continuadores del primer club deportvo de la
ciudad, muy poco tiempo después, como veremos a continuacidn.

La precursora iniciativa del Centro Socia, al igual que tantas otras,
10 pudo perpetuarse en el tiempo pues solo duré un o, seguramente.debido
alo dificultoso que resultaba establecer los rimeros vinculos socales en
1 nueva ciudad. Recuérdese que no s6lo s estaban construyendo sus prin-
cipales edificios sino que, también, los pocos habitantes rsidentes debian
trabajar denodadamente en la construccidn de algo ue no existfa at, la
sociabilidad. No obstante el desaffo que implicaba tamafa empresa los
nimos ansiosos y visionarios no cejaron en su intento.

v

Cuus pE Gruasia v Escriua

La necesidad de promover Ia sociabilidad local, con todas las ex-
presiones que la fortalecieran, inspir a los fundadores de un nuevo cen-
tro quienes retomaron y ampliaron la propuesta ya experimentada por ¢l
Centro Social Platense. No se trataba de concebir dnicamente un centro
que ofreciera la posibilidad de desarrollo de las relaciones sociales, aspi-
raban a crear un espacio nuevo para a préctica de efercicios fisicos. Sus
inspiradores inobjetablemente imbuidos de a ideologia imperante, un
positivismo evolucionista,alentaban el culto a Ia estética corporal como
complementaria de Ia ntelectual. Prueba incontrastable de esta asevera-
ci6n la hallamos en I primera revista local, dirigida por J. M. Larsen, en
Ia que se explicitaba esta concepci6n: “la gimndstica de las facultades
mentales, que es en ilimo resultado la que vale y domina, es ayudada y
muy eficazmente por la gimndstica del cuerpo. Esta tiene brillantes re-
sultados. Desde luego lo que produce el jercicio de la gimndstica (sin
esgrima) es el placer de sentirse fuerte y robusto,y el de conservar la
elegancia de las formas del cuerpo, el donaire de los movimientos y el
sarbo de la posiura, mds la gimndstica con esgrima agrega a esto un
cierto sentimiento de superioridad en lances mds 0 menos previstos, mds
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hoteles. Mientras que el diario La Reforma, 1 19 de febrero de 1889, publi-
caba una “Gufa de Comercios Platenses” dando a conocer 120 nombres.
referidos a negocios del mismo rubro.

Ora peculiaridad important, para destacar sobre estos lugares de es-
parcimiento, era su ubicacin porque de ella dependa, en gran medida, el
nivel socio-econdmico de sus concurrentes. Considerando el radio compren-
dido entre las calles 3 14 y 45 a 56, ubicamos un 73 % de las casas de este
rubro registradas cn 1889. Sin dudas, esta concentracién no cra azarosa sino
que respondia al perfmetro de mayor actividad que registraba a ciudad. Los
edificios pablicos, Ios tearos, la estaci6n de ferrocarni,las redacciones de.
Tos peri6dicos,los bancos y la mayor parte e los comercios eran indicadores
elocuentes de que en este espacio urbano se concentraban los mayores nive-
s de transitabilidad, comunicacin, consumo e intercambio social. Asimis-
‘mo, observamos una ruptura a parti de los afios '89-'90, fundamentalmen-
e, promovida por el cierre de estos sitios de entretenimiento y, en el mejor
de l0s casos, por los cambios de firmas, ambas circunstancias, producto de.
la gran crisis que az0t6 a Ia ciudad. En la primera mitad de la década de
1890, se produjo un cambio en la superficie redaceional de los pericdicos
en cuanto a la presencia de estos establecimientos, pucs dejaban de ocupar
s secciones de crénicas sociales y,en particula, os espacios publicitarios
para engrosar las notaspolicialesy I propaganda de remates. Eta situacion
semodific6, parcialmente, durante el segundo lustro de esa década, momen-
10 en ¢l que comprobamos una cierta recuperacién en los fndices de
sociabilidad y, por ende, en la revitalizacidn de estos espacios. Durante los
90, se produjo una progresiva expansin de estos negocios hacia los subur-
bios de la ciudad, entonces mudaron, considerablemente, la calidad de los
locales, pues descuidaban sus instalaciones al iempo que, muchos de ellos,
en especial,las fondas, fondines y bodegones, se convertfan en verdaderos.
prostbulos encubiertos.

A través del detallado examen de sueltos, publicidades, artculos y.
crénicas constatamos que Ia presencia familiar era comin en los hoteles,
pensiones y rotiserfas. Esta particularidad se producfa porque los hotelesy.
pensiones eran frecuentados por algunas damas que se instalaban en la
ciudad hasta que se radicaran definitivamente en algin domicilio. Cuando
el establecimiento gozaba del “recato” y Ia “decencia” indispensables, en
1a publicidad aparecida en los pericdicos, se destacaba la oferta de “servi-
cios para las familias” aunque las crénicas no reflejaban Ia presencia fe-
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mada de Ia siguiente manera: Presidente Saturnino Perdriel (padre), vi
presidente Domingo Etcheverry,secretarios Sergio Garcia Uriburu y Dante:
Peland, Tesorero Guillermo Pintos, Vocales Nicolds S. Videla, Florencio
Madero, Teodoro V. Granel, Francisco Uzal, Luis Monteverde, Martin
Bermejo, José M. Nifo, Antonio Delfino, José M. Pene, Diego Arana,
Ramén L. Falc6n®”. Nos resulta extrafio que esta nomina extraida de la
Revista de La Plata, apareciera sensiblemente modificada dos meses des-
‘pués, enofra uente pericdica que publicitaba una comision directva inte-
grada por: Presidente Ricardo C. Aldao, vicepresidente Alejandro Ko,
Tesorero José Antonio Pita, Secretario Joagquin Morandi, Prosccretario
Diego J. Arana, vocales: Juan M. Guezales, Pedro F. Agoe, Juan Albert,
Luis Monteverde, Suplentes: Silvestre Oliva, Bemardo Estevez, y Jacinto
F. Guzmin (1 Dia, 15-3-88).

Los notables progresos realizados por eta institucion se vieron reflc
dos tanto en e ncremento de su masa socictaria como e ¢l nimero de aficio-
nados a s pricicas deportivas promovidas por l club. Su veriginoso creci-
miento se vio coronado con la oportunidad de organizar s festejos del cama-
valdel a0 1890. En efecto,a s6lo ocho dfas del inicio de las camestolendas y
ante una indiferencia generalizads, que motive Ia preocupacitn de Ia prensa,
el comisionado municipal Victor Panthov, i confir6alclub toda  responsa-
bilidad de llevar a buen puerto a celebracion. B periodismo alent esa deci-
si6n en virtud de que a dicha institucion pertenecia lo més granado dela socie-
dady la mayor parte de lajuventud pltense. La posibilidad de organizarestas
festa ignificaba un reconociimiento que erarquizabaa lasinsttuciones. Los
esfuerzos realizados por e club para optimizar los esultados se vieron con-
cretados en la designaci6n de una comision general y varias comisiones auxi-
Hares las que, ademds de confeccionar el recorrido del corso, levaron a cabo
brilantes bales de disraz en las instalaciones del Circolo Italiano. “La comi-
sidn centraly las parciales son las siguientes: Comision Central- D. José A.
Lagos, Diego . Arana, D Joaquin Morande, Luis Monieverde, D Wenceslao.
Acevedo. Comisicn de las calls 51 y 7- Carlos Arias, Toro V. Granel,
Carlos Cuiellos, Cayetano Veneroni, Juan M. Ontzde Re .. Victor Panthot,
Miguel Sancet, José M. Nio, Celestino Deluchi, Roque  arabajal. Comisién

5" Consideramos importane esalar que lossefors Usal, Madero y Niro, milia-
ban en lasfilas del cuarto poder.
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UN TRABAJO PARA IMITAR

La ventaja de los tiempos modemos sobre la antigiedad clésica en
‘materia de informaci6n es evidente, gracias al periodism. Basta para ad-
vertirlocon pensar que, sobr a igura de Esopo, por jemplo,no e ponca
de acuerdo los varios autores antiguos que de €l se ocupan: Plutarco,
'Dicgenes Laercio, Herédoto, AristGieles y Fedro, ente otros. Fue amigo
de Sol6n y de Quilén? ; Viaj6 por el Asia Menor y por Grecia? ;Estuvo en
‘Atenas? ¢ Vivi6 durante el reinado de Amasis? ;O en tiempos de Ferécides
de Siros, Olimpfada 597 Dubitamos asn.

Nuestros investigadores César L. Diaz, Mario J. Giménez y Marfa
Marta Passaro aventajan  todos ellos gracias a ls fuentes periodisticas,
correspondicates al periodo 1882-1900, para una ciudad de La Plata en
plena nifiez -0 adolescencia-, con caracteisticas muy particulars, las que
‘suenan con sdlo decir que, en 1884, ¢l 80% de su poblacion era extranjera.
¥ para algunos era ciudad de los pantanos: asf opinaba Eduardo Wilde
nada menos.

‘Considero un acierto impar ese abordaje de I cotidianidad platense
efectuado a través del periodismos estamos, sin duda, ante un captulo de
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CAFES, RESTAURANTES, HOTELES,
CONFITERIAS

1.1 CARACTERISTICAS GENERALES

En los primeros aios e vida de a ciudad, podemos afirmar que la
oferta de cafés,restaurantes, confitefasy boteles fue increscendo e for-
ma paraelaaa expansion demogrdfia platense. El significaivo aumento
e los negocios pertenccientes a ese rubro, rgistrados al menos en la
primera década, tanto por los periddicos como por los datos de censos.
oficales', demuestra su protagonismo ea I sociabilidad platense, paricu-
larmeate, para los sectores populares quienes utlizaban estos estab

micntos para las més variadas modalidades del ocio. Po otra parte, el in-
cremento de estos émbitos d recreacién puede consatare a aves de a
publicidad. s sugestivo comprobar que en una lista de casas ecomenda-
das por el periGdico La Semana, el 11 de septiembre de 1887, sobre un
total de 19 negocios de comercios sugeridos, 9 eran cafés,restaurantes y

1 Enmaro de 1884 exslan enla ciudad 270 comerciosente los que s enconira:
ban: almacenes y fondas:8; coé y bilar: 9; café yresiaurani: 12; conftertas: 4
Jondas: 35; hoteles: 5. I Censo de Poblacién, Comerco ¢ Industia. Op. i
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Cuus Arcevrivo

Paralelamente al surgimiento del club antrior se reunfan voluntades
‘parala creaci6n de otro centro social. Su principal objetivo consistfa en ofre-
cera la clas distinguida un espacio adecuado para disfutar de los momen-
tos libresy fotalecer af las relaciones sociales. Est inquietud fuc la que
moviliz6 a un grupo de prestigiosos ciudadanos, quienes realizaron una pri-
mer asamblea, el 15 de abril de 1887, que dio como resultado  creacién el
Club Argentino, ubicado en su primer afo en Ia calle 3 entre 43 y 44 y,
posteriormente, en 7 entre 54y 55. Su inauguracicn s realiz latarde del S
de mayo de 1887, celebréndose la especial ocasion con un the* organizado
por su primer presidente Carlos Salinas y los secretarios José Renauld y
Gervasio Oniz de Rozas, La relevancia que alcanzaron sus actividades so-
ciales tuvieron su corelato en el acelerado incremento de sus socios, pues
de los sesenta inicales, diez meses después, sumaban doscientos. La sols
némina de sus integrantes pemite afimar que este centro fue uno de los
espacios piblicos cerrados mis prestigiosos del pefodo estudiado. Algunos.
de los miembros citados con mayor asiduidad en las crénicas periodisticas
fueron: Neptalf Caranza, Joaquin Gonzalez, Sergio Garcfa Uriburu, Juan
Jéuregui, Pablo Rouquaud, Antorio Santamari, Desiderio Alvarez, Dr.Juldn
Barraguero, Eduardo Cunningham, Bustaquio N, Canaveri, Manuel V. Ca-
sal, Miguel Costa, Gregorio Dillon, Dr. Marcelino M. Davel, Adolfo de la
Sema, Emesto Durguet, Antonio A. Delfino, Domingo del Cari, Cr. José
Fonrouge, Francisco Giménez, Victor Lamels, Dr. Manuel H. Langenheim,
Nicanor Montes de Ocs. El presigio el Club Argentino en l mundo social
Tocal e valid integrar I comitiva®, epresentante d Ia ciudadanfa patense.,
que se diigi6  Ia Capita Federal para formar parte del homenaje organiza-

4 Estapalabra apareci scrit de ste modo pues el periodism intentaba confrile
ciertotogque de disincidn. En cuanioaa ostumbre de organicarth pary diremos
que ra sy habiualenlas reuniones de lasociedad disinguida de la época.

L colunna popular platense estuvo itegrada ademds por la Comisin Cen-

ral, encabezada por la Junia Ejecuiva, los delegados de los pariidos de la

camparia que se hablan asociado alacto l prensa de La Plat, la juventud de

La Pata, el Internado anexo al Colegio Nacional, l Clubde Gimnasia y Esgri-

ma, el Clculo Industria,a Societa Unione Operai alani, laSociete Francaise,

la Sociedad Espafola de Socorros Mutuos, a Sociedad “Marinos del Plata”.

12 Dz Guevz v Passaro.
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menina  infantil en estos fmbitos. A pesar de que los diarios sefalaban la
diversidad de servicios ofecidos por 10s distintos negocios, n0s resulté
muy dificulioso trazar lineas claramente diferenciadoras entre ellos. En
st sentido,resulta complicado distinguirentrebares,confitrfasy cafés,
o bien, entre hotels y restaurantes, a menos que los periddicos hicieran
una alusi6n explicita sobre los servicios que proporcionaba cada uno de
ellos. Una prucba irefutable de lo sefalado fue la cronica excepcional
motivo de la inauguraci6n de ttulado “Café de Paris”, en la
lo que mejor puede dar wna idea de los progresos de La
Plata, s la cantidad de grandes establecimientos industriales y comercia-
les que se han abierto en estos iltimos tiempos. Es eviderde que si esta
ciudad no tviera ya su vida propia, i su porvenir no estuviera desde ya
asegurado, no se invertifan los capitales crecidos que se arriesgan cada
dia en casas de laimportancia de la que nos referimos. Ayer hemos tenido
ocasicn de asistir a la apertura de un establecimiento que realmente pue-
de figurar enire los primeros que existen en este pais. En efecto, Buenos
Aires, ostenta pocos hoeles y estauranies capaces de rvalizar por el lijo
3 las comodidades con el Café de Pars que se inauguré aqui anoche. No
s materialmente posible exigir mas riqueza y modernidad. Es un estable-
cimiento de los que solo recién se levantan algunos en Sud América. Po-
see cuarenta habitaciones...". Una singularisima caracteristica de este lu-
joso hotel radicaba en las comodidades que ofrecia a los clientes, pues
ontaba con servicios similarcs a los paseos de compras actuales ya que
“en las dependencias del hoel (diagonal 80 enire 5 ) que dan a la calle
Castellicalle 5], s¢ han radicado varias casas de comercio que son como
el complemento del establecimiento: una peluqueria, del Sr. Escoubes,
miay bien servida: una relojeria; wn almacén de misica; un taller de gra-
bado sobre metales; sucursal de Rosario grande; una libreria, etc”. (EL
Dia, 26-4-87)

Es innegable que dichos establecimientos constitufan §mbitos de en-
cuentro y de intercambios iscursivos por naturaleza 105 que, indudable-
‘mente, muy pocos asistentes descaban eludir. Resulta llamativo que nin-
guno de los peri6dicos consultados haga referencia alguna a debates de
1ipo politico en estos lugares, méxime si se tiene en cuenta que en ellos los
‘parroquianos accediana la lectura e los pericicos: “entran algunos clien-
tes matinales y toman por alcohol brebajes,  por cafés porotos tostadosy
cocidos y leen los periddicos” (La Tarde, 23-5-96). Adn as, eran conside-
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de la calle 53- Domingo Etcheverry, Juan Gibell, José D. Gorordo, Manuel
Gimenez, Alberto J. Huergo, Juan M. Guezalez, Manuel Keisss, Francisco
Leblanc, Fernando Cenlefa, Victor M. Lamela. Conisin de adornos del Club
de Gimnasia y Esgrima- Juan Albert, Carlos Lacasa Rojas, Juan Oritz de
‘Rozas(hio) Victor M. Gaitua, Julio Mones Ruiz. La comisidn central, tene-
‘mas entendido que ha resuelo organicar el corso, patiendo de la calle 2 por
lacalle 51, por ésa hasta 7, de agula 53 y por ésta hasa la plaza principal.
‘Ocupardn la avenidas, cuatroflas de carruajes” (E1 Dic, 8-2-90).

‘Con posterioridad  esta época de esplendor, lainsitucién no pudo
sustracrse a los avatares de la crisis y culmin transitando un camino
lleno de incertidumbres cercano a la disoluciéa. En consecuencia, del
seno de sus asociados surgi6 la propucsta, que finalmente prosperd, de
fusionarse con ¢l Tiro Federal (fundado el 14-1-93). En opinién del
diario E1 Dia sc habia llegado aesta circunstancia porque el club Gim-
nasia y Esgrima “era en 1889 y 1890 una sociedad préspera. La des-
viacidn que se pretendid imprimirle con aspecto politico oposicionista
motivG su ruina, que todavia se lamenta y se mantiene.”(El Dia, 3-7-
97). Evidentemente, I integraci6n con la insitucion del tiro 10 obtuvo
Tos resultados descados a raiz del desplazamieato de la actividad que
habfa impulsado la creacion del clubs la esgrima. Ant la ostensible
demanda de una insttucitn con esas caracteristicas, que eran tan caras
ala sociedad destacada de aquel entonces, un grupo de asociados asu-
miel compromiso de recuperar su autonomia (20-7-97). Sin duda esta
determinacitn ofici6 como una suerte de disparador pus s retomaron,
inmediatamente, las esperadas clases de esgrima, hecho que concité ¢l
reconocimiento de la ciudadania manifestado a través del incremento
ostensible de Ia matricula. La situacion no pasd inadvertda para los
poderes piblicos provinciales quienes otorgaron a la institucion una
subvencion mensual de $150. De este modo, el 16 de noviembre de
1898, el club concreto el desco de poscer una sede definitiva, en Ja
calle 4 entre 51y 53 (que conserva en la actualidad). Ese mismo afio
tuvo a su cargo la organizaci6n e los festejos el aniversario de la
ciudad, celebraci6n que le vali6 el reconocimiento social y periodisti-
o de Ia época. Desde ese momento y hasta finales dl siglo, a instiu-
ci6n se consolidé al constituirse. en uno de los nicleos referentes de la

iabilidad platense.

~Evictones b Pswiovisuo ¥ Comumencion 121





index-114_1.jpg
Uk MikADA PERIODISTIN SOBRE L4 COMDIANIND PLATENSE

gimento™. Los festejos ean precedidos por una esmerada organizacion
propagada con amplitud por los pericdicos. Resulta altamente significat-
va la presencia en esas fistas de la comuridad local ya que a ella asis-
tian,ademis de 1os miembros de a colctividad organizadora, itegrantes
e otras colectividades El epicentro de estas celebraciones tuvo como cs-
cenario,  partr del 20 de setiembre de 1895, a Ia plaza Htalia (conocida
anteriormente como plaza del Ministerio de Hacienda), denominacion que:
‘mantiene hasta Ia actualidad. Cabe mencionar que, hacia finales el perfo-
do estudiado, sc iniciaron en este paseo los trabajos para la consiruccién
del momumento simbolo de confratemidad flalo-argentina. En ese signifi-
cativo momento confluyeron ditintas as as, encabezadas
por el presidente de la comisi6n a cargo de las obras, don Manuel Rocha,
quien junto al “Cdnsul Caballero Nagar el intendente Monieverde, el se-
flor comandante de la Eiruria [bugue ialiano anclado en el puerto de La
Plata] Caballero Gagliardi, los sefiores Natta, Nifo y Gibell,las distin-
suidas seforas de Nagar y de Benedett,extrajeron las primeras paladas
de tierras y las bandas cjecutaron la marcha rea italiana y el himno ar-
sentino” (La Provincia, 21-9-99).

1V.2. OTRAS ASOCIACIONES PLATENSES

En est apartado nos eferiremos, en primera instancia, a las asocia-
ciones vinculadas a a lie que, por otra parte, eran I que privilesaban
Tos peri6dicos en sus columnas, Entre llss, mencionaremos a s
pales instituciones, el Centro Social Platense, Club Gimnasia y Esgrima,
Club Argentino y Club La Plta. Lo, haremos lo popio, con otra eni-
dades cuyos propdsitosestaban vinculados a los ofiios  trabajos, La Pro-
tectora, que agrupaba a los empleados piblicos y, inalmente, a Asocia-
cion de Ia Prensa, institucién muy cara alos integrantes del cuarto poder
Del mismo modo quc a poblacion extranjerac ~fguro sus grupos con
1 ocupacien de un espacio propio en e mapa social e, la clase distn-
guida dio significaci6n a sus précticas y lugares en <. <0 de construc-

Etproceso e unificacion ialiana abarc el perfodo 1850-1871. Cabe destacar.
que Canilo Benso di Cavour lder del movimiento, i cofinlador en 1847 del
periddico I Risorgimiento” que dio nombre a la fpoca.
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importante centro social de La Plata” (1 Dia, 3-12-87) . de hecho, o
‘consigui6 pues los periGdicos, usualmente,lo denominaban “nuestro Club
del Progreso” parangondndolo con la aristocrdtica institucion portefa.
Posteriormente, el mismo medio, transcribfa un extenso registro de 5o-
cios no pertenccientes a a colectividad, entre los que figuraban: “Mzi-
mo Paz, Francisco Segut, Julio . Costa, Dr. Mariin Alzaga, Dr. Manuel
B. Gonnet, Dr: Manuel Langenheim, Manuel Giménez, Dr: Ricardo Mar-
6 del Pont, Genaro D' Amico, Julio Pantho, Benjamin Vieyra, Luis G,
Pinto, José V. Martinez, Marcelino Aravena, Candido Benoit, Victor
Panthou, Julio Lianos, Felipe Aristegui, Sergio Garcla Uribura.” (EL
Dia, 28-1-87).

Para finalizar diremos, y acaso sea lo més ilusirativo, que esta inst-
tucién manteniendo la caracerfstica de congregar a “la lor y nata de la
sociedad platense”, s¢ trnsforme? en el Club La Plata, el 6 febrero de
1892, nucleamiento al que nos rferiremos poseriormente.

Otrasinstituciones epresentativas e la colectvidad italiana que apa-
recfan regularmente en las crénicas sociales fueron: Sociedad Unione O-
perai laliani, Academia Filodrématica Ialiana Pablo Ferrari (1885); So-
ciedad Ospedale ltaliano (1886); Socicdad Unién Cosmopolita, Sociedad
Operai ltalian, Circulo Ialiano (1887); Circulo Napalitano, Sociedad Ita-
ina Principi de Ndpoli, Centro Ialiano (1889); Fratell Allegr, Circulo
creativo Ialiano (1893); Nuevo Circulo ltaliano (1897); Princesa i
Npoli, Circulo Veterani ¢ Militar (1898). Los emprendimientos que die-
ron origen a tan diversas asociaciones estuvieron a cargo de algunas de las
personalidades italianas mis reconocidas por su paricipaci6n en la vida
civica y socio-cultural de la ciudad. Entre los apellidos de mayor renom-
bre halamos a los de Nicolds Ciccolo, Celestino Delucchi, Juan Medici,
Angel Fiorini, Santiago Bertelli, Carlos Mauro, Francisco Faghino,
Guillermo Cerfoglio, Octavio Fioini, Martiniano Antoini, Juan Tomasini,
‘Antonio Balestrini, Luis Schinardi, Ing. Dell'Isola, Manuel Sciurano, Car-
los Spegazzini, Luis Elola.

Por ltimo, cabe subrayar que la colectividad itlica sc congregaba,
anualmente, todos los veinte de setiembre. para conmemorar ¢l “Risor-

* Puede consuliarse al filésofo y escitor aliano Angelo de Gubernatis, quien
aludis a st fusion, En: Pedro L Barcia. Op. it p. 213.
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carecio de estos dmbitos ya que una d las primerasinsttuciones locales que:
cumpli6 con estas exigencias fue el Centro Social Platense.

1V2.1. v Cenro SocuL PLATexse.

La primera insttuci6n con que conté Ia éite local, ¢l Centro Social
Platense, fue concebida a imagen y semejanza del Club de Gimnasia y
Esgrima de Buenos Aires. No fue casualidad que el club portefo sirviera
de modelo a este centro pues ambas instituciones postulaban, a diferenci
de otras,Ia préctca de actvidades fisicas, a a vez que, por su significa-
citn, representaban espacios de sociabilidad y de consolidacin denitaria.
A comienzos del afio 1885, un grupo de vecinos cstimulaba
fervientemente al profesor de esgrima Aquiles D" Atry para que encabeza-
rala plausibl iniciativa de crear un centro que nucleara aspectos sociales
¥ deportivos. “Esta noche tiene lugar la reunién anunciada para la for-
macicn del Club de Esgrima y Gimnasia. Dicha reunidn tendrd lugar en
casadel profesor Aquiles D'Atry, calle 49 entre 45, casa delsefor Sicandi
Asistirdn muchos jévenes distinguidos de nuestra sociedad, y es seguro
que quedardin establecidas las bases del Club proyectado.” (La Plata, 20-
1-85). Bl anhelo de estos jvenes, alentados por el periodismo platense, s¢
vio concretado pocos meses despus. Al llegar ¢l esperado dia de lai
guraci6n, el 16 de mayo de 1885, l lujoso local emplazado en I esquina
de 4y 48,sc encontraba especialmente adomado para e evento. Una deta-
lada crénica, que trashucta a significaividad de la ocasion, describi6 To
acaccido esa noche: “el saldn que hace martilo, era una verdadera sala
de armas. Por do quiera vefanse trofeos, compuestos de floetes, espadi-
nes, armaduras, et. y colocado en lugar adecuado enconirdbase un pia-
0, en el que hicieron of miisica varios caballeros. (.. AL penetrar en el
gran saltn de gimnasia pudimos notar la prodigalidad el buen gusto
‘conque se habla procedido al omato de él. En este saldn se vefan trofeos
como en el primero, y colecciones de instrumentos para gimnasia; una
barra horizontal, un rapecio, plancha ortopédica, manubrios y pesas per-
pendiculares, paralelas y todo aquello que concierne a la gimnasia.” Ade-
més, el articulisa,al explcar los pormenores de la ceremonia inaugural,
o obviaba un aspecto por demds interesante para Ios aficionados, las co-
‘modidades ofrecidas por las instalaciones del flamante club: “el suelo de
estesalon estd sin pavimento alguna, pero o cubre una capa de cochilla

e Disz, Guwtnez ¥ Passaro.
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cién de su identidad. Dicho proceso conllevo a I apropiaci6n de distntos
mbitos pablicos (l tearo Ios paseos, los café) y a la implementacion de:
Duevas estrategias para I creacién de sus espacios piblicos cerrados vineu-
1ados, panicularmente, cona recreacid. Enefecto,laincipiene lt platense,
on el propdsito d crear centros de sociabilidad en una ciudad que carecfa
de los mismos, comenz6 a estimular todas aquellas propuestas tendicntes 2
subsanar esa “molesta ausencia”. E periodismo jug un papel protagénico
enla promocién de estos &mbitos pues, del mismo modo que defendit la
exclusividad de algunos espacios pablicos abiertos,alent6 la creacién y for-
talecimiento de espacios piblicos cerrados al considerarlos indispensables
para la consolidacion deIaclase altaJocal. Un editorial publicado en ¢l més.
Tongevo matutino platense sefalaba “cierto s que aiin dentro de las mds
puras democracias existen por mil accidentes de la vida,las diferencias en
elorden socal, pero ya aqut los lineamientos han sido irazados, debiéndose
distribuir cada uno de ellos en a subdiviicn que le corresponde, lo que, @
o dudar, conviene para la conservacidn de dichos centros, evitando la
iniromisicn de agentes exiraias, que concluye por hacer fracasar las mejo-
s iniciativas” (E1 Dia, 3-2:92). De este modo, podemos constatar el desta-
cado papel que cumplid Ia prensa platense para a consirucion del “noso-
705" de los sectores acomodados al rforzar I conveniencia de diferenciar-
los de *ls otros” pertenecientes alas clases populares. La constitucién de:
ese “nosotros” encontr su expresién mds acabada, en ¢l imaginario de la
sociedad, en la conformaciGn del club, pues “cumplla diversas funciones:
allse congregaban para reugiarse en u cirulo, all esiablecian contactos
¢ iniciaban conversaciones informales, se comia, se bebi, se celebraban
Jiestas de alto vuelo enlas que se congregaba la alta sociedad de la ciudad.
Centro de un grupo relativamente cerrado, el club reflejaba el designio de
mantenerlo lo mds cerrado posible. S&lo la fortuna rompia el cerco (... EL
exclusivismo segregacionista del grupo dominante buscaba una expresion
piiblica,un sitio donde pudiera manifestarse que sus miembros y no otras.
personas, eran los que estaban instalados all, el lugar donde se erigia la
vida social 3, e cierto modo, la vida politca y econdmica”®, La Plata 1o

1 José Luis Romero. Latinoamérica:las cidades yla ideas. Buenos Aires,Siglo
XX, 1986, p. 286, Puede consularse tambin Ricardo Rodriguez Molas. Op.
dit.p.26
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3a raya en escandalo lo que sucede todos os dias, en que una compafia
de cdmicos o de cantantes o de acrébatas o de magnetizadores quiere dar
funcidn en aguel edificio. El disparo de bombas con que ales funciones se
‘anuncian constituye un vedadero escdndalo, una muesira vergonzosa de
la gran guaranguerta de esta capital y una complacencia alusiva de las
autoridades que tales bombas consienten” (Liga Liberal, 18-3-97). Las
‘pdginas de La Maiiana'y EI Dia, en ese mismo afo, e sumaron, tam
a stos reclamos tan sentidos por los vecinos.

2.3 EL TEATRO ¥ SU POLIFUNCIONALIDAD
Debemos consignar que las salas teatrales, €n 1o pocas ocasiones,

eran utlizadas para miliples finalidades. En efecto, los teatros fueron
‘punto de encuentro para diversas actividades: sociales, benéficas, cultura-
les y politcas. Entre las de fodole social, encontramos romerfas espafio-
las (T Elisco, E Dia, 6-1-93), fiestas de Navidad (T. Argentino, La Mara-
na, 25-12.98), kermesse (T. Argentino, EI Dia, 5-1-97), fetivales infani-
les (T. Argentino, El Mercurio, 1-12-95), exposicion asamblea mastnica
(T.Olimpo, La Verdad, 8-6-96) y,especialmente, los bailes ofrecidos para
camaval, entre otras. Acerca de las polftcas, mencionaremos a los ban-
quetes organizados en honor de alguna personalidad (La Plata, 11-5-85),
“mectings” (T. Olimpo, £1 Fundador de La Plata, 1-8-89 - T. Apolo, El
Dia, 19-7-91), asambleas populares (T. Olimpo, La Poliica, 16-5-90)",
reuniones del Centro Industrial y Agricola (T. Olimpo, E1 Mercurio, 24-1-
95).En cuantoalas culturales y deportivas, destacaremos conferencias (T.
Apolo, La Plata, 12-7-85), exposicién del musco Etnoldgico (T. Olimpo,
EI Dia, 21-11-1896), veladas lterario-musicales realizadas por alumnos
del Colegio Nacional (T. Argentino, La Mafana, 4-1-97; El Dia, 7-1-97).
Una mencion especial merecen las funciones a beneficio organiza-

das generalmente por I éit. En tal sntido, son de destacar s veladas de:
gala ofrecidas, nvariablemente, e lasefemérides patrias (25 de Mayoy 9
de Julio), como asf tambiln las acaccidas para el aniversario de la ciudad
(19 de noviembre). Con el mismo proposito e realizaban funciones cuyas

" Sobre este tema puede consularse a Edith Debenedett. "La Plata y la evol-
cidn del 0. Op.cit.Est rabajo emplea como una d la fuenes documenta
Les s imporiantes aldiaio La Poliic.
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caci6n del simil de un periddico. La mafiana del 20 de julio de 1885, los
platenses al pasar por las avenidas y calles céntricas e Ia ciudad, ecibie-
ron, asombrados, sta divertida promocin del espectéculo que se presc-
taria en ¢l Olimpo. A continuacin del ttulo, El Fray José, presentaba a
modo de jocoso epigrafe: “Aparecerd una vez y morird enseguida; no se
reciben mas avisos ni comunicados, Abwr, Periddico impolitico, lterario,
pendenciero y pedigicio, para servir de estorbo a quien lo lea, efc. et
etc”, manteniendo anélogo tono tanto en la presentacin de su “editorial
‘como en una “nota de opiniGi” y, como una suerte de “anuncio publicita-
rio”, apelando a una estrategia que, como veremos mas adelante, fue em-
pleada también para la promocidn de espectéculos circenses: a rima™,
Pero la forma mas popular de propagandizar las funciones, eran los
estruendos de bombas, que motivaban un nimes queja de a prensa local
quien, e reiteradas oporturidades, se hizo eco de Ios reclamos vecinales
ante esta préctica calificada como bibara, incongruente con l0s tiempos
que se vivian. Un caso emblemitico 10 represent6 el semanario liberal
platense, que nici6 una campaiadestinada a terminar con semejantes ma-
nifestaciones de ma gusto; dicha campaii tuvo un lugar permanente en la
seccién Noticias, desde el mes de febrero hasta mayo de 1897. En una de
sus notas, s preguntaba el hebdomadario en tono acusador: *;Tienen los
empresarios del teatro Olimpo algin privilegio para fastdiar al vecinda-
rio? ; Existe alguna ley u ordenanza por las cuales los empresarios pue-
dan molestar a los vecinos de La Plata por la sola razon de que asf con-
viene a sus negacios?”, y concluia categéricamente “decimas esto porque

SPROCLAMA

Yo, Anionio Jimenez Bona/ arista de allende el mar/me vine a La Plotaa char/
un paseo de buen tond/y ya estoy para marchar/Alza pill, morena/ fuera
llanto, uera pena/ se acabaron los pesares, salgan de quicio los mares que.
van a ver cosa buena,/ Todo serd broma, risa y puro cisies al canio/ vams,
‘acudan a prisa/a verme a mi: soy un sano/ que ncesita una misa/

El que tenga cien centavos/ que no perda la ocasin/ pues lo que es esia fun-
cidn/asistidn com esclavos/ 0dos n la poblacion. Jamds La Plata ofrecie/
una fiesta cual lama/lojuro por...-Qué e yo! El que no acuda este dia/serd
.. porque no nacid/ Que vengan los ciudadanas, moros, trcos y eristianos./
Salud y fraternidad!/ Que todos somos hermanos, / -viva la liveriad!”
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Finalmente, dentro de la polfuncionalidad, destacaremos que las sa-
1as ofrecieron sus butacas para que los platenses comenzaran a disrutar
del bidgrafo, dicha presentacién revoluciond a sociabilidad platense, pucs
setraaba nada mis y nada menos que del precursor del cinematégrafo. La
crfica de espectdculos promocionaba asf esta novedosa propuesta: “Ma-
fiana conoceremos en el Olimpo el mds perfeccionado de los bidgrafos
que se hayan introducido al pals, baste decir, para juzgario, que us vistas
duran hasta 15 minutos. La corrida de toros de este bidgrajo s lo mds
patético que pucda conseguirse” (La Provincia, 9-11-99).

En resumen, hemos podido observar que el clevado grado de he-
terogencidad se daba tanto en I oferta de los especticulos tearales, como
enel piblico que concurra, y hasta en el uso conferido alassalss. Pero no
5610 losteatros concitaron a atenci6n de los platenses en su tiempo libre,
unespecticulo consagrado por el aplauso popular, el circo, se impuso como
Iugar alterativo de esparcimiento.

11.1.3 Er Circo

Una de las primeras manifstaciones atsicas que cor
va presencia popular en I capita provincil,fue ¢l especticul circense.
Por esc entonces naca un géncro, ¢l “circo crillo, que en su doble expre-
sidn de espectdculo acrobdtico yteatral, constituyd durante muchos afios
ladiversidn popular pedilecia..”. E espacio destinado  lasrepresenta-
ciones e caracerizaba por tene picadero y escenari. La primera de csas
partes se descavolvia en Ia pista de arena donde actuaban cquilbrisias,
rapecistas, domadores,  a cterna parcjacémica compuesta por ¢l “clown
el tony o zanagori”. La segunda,en cambio, en precario poscenio, cra
donde nicialmente comenzaron a darseloshazafosos dramas gauchescos?.

El primercirco platense denominado Pabellé Argentino, anunciaba
supresentaci6n en laciudad, n diciembre de 1884, atraves de laspéginas

# Enrique Garcla Velloso. Memoria de un hombre de teatro. Buenos Aires,
Guillermo Kraf, 1942,p. 145,

 Veéase Rail . Castagrino. € Ciro Criollo. Datos ydocumentos para su histo-
ria 1757-1924. Buenos Aire, Plus Ulra, 1969
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recaudaciones, tenfan distintos depositarios, familiares de periodistas fa-
Tlecidos, Sociedad de Sordomudos, Hospital laliano, Hospital de Melchor
Romero, Sociedad Tipogrifica, Asociacién de Ia Prensa; en tanto, la So-
ciedad de Beneficencia, Sociedad Protectora de Nifos Pobres y la Socic-
dad Amore e Carit, se constituyeron en la principales promotoras de
estos eventos, cuya finalidad intentaba engrosar su capital econémico para
luego distribuirlo entre los mis carenciados. En este sentido, ls funciones
teatrales consttufan una de las principales fuentes de recursos, pucs la
sociedad en su conjunto 1o podia rehuir a ese tipo de compromisos, aun-
que debemos consignar que en la primera década, muchos de ellos no con-
taron con el respaldo masivo del pdblico. Posteriormente, la participacién
eneste tipo de eventos, por brindar una considerable ignificacin social,
diolugara que, en certas ocasiones, I presencia e los sectores acomoda
dosrespondiera mas  suspropios intereses sociaes que alos filanirdpicos
Un caso emblemitico de o enunciado fue Ia funcion benéfica organizada
porla Logia MasGnica Capitular La Plata, a favor de los damnificados por
elincendio de Guayaquil y ofrecida cn cl Politeama Olimpo, la que superé
Ias expectativas mis optimistas, pues “todo cuanto tiene La Plata de ma-
yorsignificacion intelectual,social y poliica, hizo acto de presencia en la
noche del bencficio manifestdndose la adhesicn del vecindario a l nicia-
tiva de la Augusta logia, y armonizando con ella en los levantados y no-
bles sentimientos que la inspiraron” (La Verdad, 3-11-96). Sin embargo,
el mismo hebdomadario masénico debio lanzar una severa advertencia en
virtud del frustrante resultado econ6mico de su campaia, hecho que lo
llev6 a acusar: “Tampoco nos es posible dar en este nimero el resuliado
offecido, de la funcién teatral, dada el 27-10 en el Politeama Olimpo a
bencficiode las victimas del pavoroso incendio e la ciudad de Guayaguil
Causa: la demora en el pago de las localidades por parte de las personas
@ quienes les ueron remitidas. Por lo pronto, adelaniamos que habrd de
darse por perdida una pare del importe de éstas correspondiente a perso-
nas que contestan al cobrador no haber recibido o no haber wilizado las
localidades enviadas. Los nombres de estas personas tendrin forsosamene
que aparecer en la publicacion del présimo imero” (17-11-96) Con se-
guridad, los “aludidos” en la denuncia temieron la desventajosas repercu-
siones que provocaria a presentacién de sus nombres en una lsta de mo-
rosos. Entendemos que los asistentes cumplicron con su compromiso, pucs
el hebdomadario no volvio a tratar el urticante tema.
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e polarizacién social en el imaginario colectivo, al definir por oposi-
ci6n, a través del comportamiento del piblico circense, al piblico del
teatro; dicho en palabras de M. Augé, reconociendo en el “0tro” popular
Ia aleridad complementaria.

En la segunda década, el discurso periodistico denotaba un cambio
sustantivo en las apreciaciones que realizaba sobre estetipo de especticu-
1os, ya que vislumbraba una suerte de dicotomia entre las compaas
circenses, probablemente, al percibir que la polaizacion social planteada
no resultaba tan necesaria, en la medida que Ia lite local se manifesiaba
menos difusa. En efecto, un cronista de especticulos entendia que a com-
paiia de los hermanos Carlo, que ofrecfa sus funciones en lacalle 6y 55,
era apropiada para un “pblico d'clite”, dado que en sus representaciones
70 se escuchaban “los dicharachos iniempestivos ni las gracias con sal
gruesa de los circos criollos o acriollados, tan poco agradables a oidos
delicados y st por el conirario, a gracia inimilable de Frank Brown® ,
‘con sus chistes exquisitos, siempre nuevos, siempre originales". Y culmi-
naba su crénica sugiriendo la conveniencia de que *la compaiia de los
hermanos Carlo pase a trabajar en el Olimpo, que es un teatro m s apro-
piado para que puedan lucir los buenos elementos con que cuenta”. Ete
comentario se vefa inspirado en I asistencia de “numerosas familias, las
‘mismas que adomaban con su presencia las noches del Olimpo cuando
trabajaba la compaiia Stagno” (EI Dis, 17-4-88). Este testimonio evi-
dencia una inobjetable continuidad e la presencia de este piblico, quien
alternabalasrepresentaciones més culas con las buenas funciones circenses,
movilizados, en algunos momentos, por Ia ausencia de especticulos tea-
trales “dignos” de presenciar. A partir de os noventa, el iscurso periodis-
tico sufri6 una nueva y significativa ruptura, pues no pudo ignorar a pre-
sencia de las familias distinguidas e el circo criollo, circunstancia que:
redundd en una cobertura mayor d estas funciones que, a parir e enton-
ces, comenzaron a aparecer frecuentemente en sus columnas; “con-
curridisimo estuvo el domingo el circo de Pepino (Politeama 25 de Mayo),
porlas principales familias de La Plata” (EI Dia, 4-2-90; La Maiiana, 16-
797: El Dia, 20-8.98). No desconocemos que al fenémeno no es propio

" Este afamado clown hizo sus primeras preseniaciones enla ciudad en 1385,
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al hecho de que, para los beneficios teatrales, era costumbre enviar con
antelacion las localidades, al se frecuentados por a élite; modalidad que,
‘como hemos observado, daba lugar a los inconvenientes referidos. En cam-
bio, el piblico que asista a las presentaciones organizadas en el circo,
adquirfa sus entradas directamente alllegar al recinto.

Como sefialiramos, la informacién relativa a los espectéculos cir-
censes era sensiblemente menor a a de losteatros. En efecto, en el trans-
curso de los primeros afos, este género o merecio extensas créni
anfculos y, menos adn, editoriles, reduciéndolo s6lo al espacio publici-
tario. Evidentemente, la masiva concurrencia a estos especticulos no obe-
decta dircctamente al centimetraj proporcionado por los periédicos. La
promocién a menudo aludfa a 1a compatifa sin mencionar que obra repre-
“Politeama 25 de mayo- Compafia ecuesire gimndstica Podestd-
Scotti- El domingo 7 de abril, espléndida representacion, variado pro-
‘grama, escogida pantomima” (La Discusicn, 7-4-89). Sin embargo, esta
s en la superfcie redaccional contrasta sensiblemente
del piblico. Ademés, si bien el discurso periodistico
intentaba establecer en sus crénicas y sueltos las diferencias que existian
entre el “piblico culto” y el “publico vulgar™, con el afén de reforzar la
identidad de una élite an insfpida, sus mismos comentarios revelaban la
frecuente presencia de familias distinguidas en ¢l émbito circense, incu-
iendo, de esta manera, en una contradiccion. No obstante, la presencia
de la dite en el circo, no es extafio hallar consideraciones peyorativas
sobre el “piblico circense” en general: “se necesita un auditorio que no
es el que generalmente ocupa las gradas en lo circos descompagindndose
en carcajadas de las lindezas de los clowns, 6 el que acude a ver a los
‘homanimos en los o50s bailarines sino un piblico de una mediana cultu-
ra siquiera, algo artista y de algin seniimiento” (La Plata, 1-6-85). En
Ias consideraciones vertidas por el diario La Plata, el dia 1 de junio de.
1885, podemos percibi, claramente, cGmo s intenta reforzar una tajan-

" Ecta inencion era inobjetable pues afirmabas “El objto de estas lneases el
participar alosde afura,aaquellos que nocren enlosprogresos de La Plai,
que hay un pibiico bastante, y piblico culo, que vive en medio de es otro
piblico que se dedica alrabejo rudo, pavimeniando allsylevniando edifi
cios con rapidez veriginosa.” (La Plata, 4585, 1, €. 6.
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“Lo cotidiano por ser demasiado conocido, es desconocido. Lo que
se tiene demasiado a la vista, deja de verse”
Hegel

“Hojead una coleccitn de antiguos peri6dicos y rcibiréis impresio-
s semejantes a las que asomados a alto mirador de donde se descubriera
el camino recorrido, Vistas, usos y costumbres, todo bajo la mirada:
festas, obras y paisajes, trajes y modismos, como escena de Ia vispera”.
Pastor Obligado

Las circunstancias que han permitido proyectar y concretar este ibro.
se encuentran fntimamente vinculadas con I posbilidad que nos brindara
a Facultad de Periodismo y Comunicacién Social de Ia UNLP de realizar
nuestro primer proyecto de investigacidn “La prensa pericdica platense:
1882-1993". A partir de este primer acercamiento a los medios periodisti-
cos locales, hemos confirmado I riqueza que poscen para analizar temti-
cas sociales y culturales, de modo que estimamos conveniente utlizar las
fuentes periodisticas con el fin de indagar aspectos relacionados con la
vida cotidiana platense, en el marco de un nuevo proyecto de investiga-
ciéntitulado “La Sociedad Platense: sus grupos, los barrios, el ocio 1882-
1900. Conforme Ia visi6n de sus periédicos™.

"+ Ambos proyectos ormaron parte del Programa de Incentivos y el equipo de
invesigacic estuvo conformado por: irector,Pro. Ricardo Rodriguez Molas;
codirector, Lic. César L Diaz; awxilare, Lic. ario J. Giménez: Prof. Marta
M. Passaro
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espectéiculo,al posibilitar I asstencia de todo el grupo familir.E1 Tribuno
informaba, hacia cl final del perfodo, que la seccién de Ia tarde del circo
Raffeto “es dedicada al mundo infantily comenzard a las 2 y 30” (15-7-
900), comoborando, a través de este suclo, la continuidad 4 lo largo del
perfodo de las funciones dedicadas al piblico menudo.

Los adultosy los ifios, sin distincion, eran cautivados por las com-
pafifas circenses, sin duda, debido a las variadas atracciones ofrecidas:
‘domadores de leones (que introducfan sus cabezas en las bocas de lasfie-
ras para fumar un cigarro), animales amaestrados (lefantes, 0505, cabri-
tos, serpcates, caballos), peleas entre gladiadores, ilusionistas, restidigi-
tadores, malabaristas, y, tambic, Ia puesta en escena de pantomimas como
Garibaldi a Verezza, Los bandidos de la Sierra Morena y a famosfsima,
Juan Moreira;sin olvidar alos dramas Pastor Luna, Los Gauchitos, Julidn
Jiménez, El Ultimo Gaucho, entre otros. No obstante, 1os nimeros s
exitosos eran, incuestionablemente, las representaciones de Pepino ¢l 88 y
Juan Moreira. La aceptaci6n del pdblico hacia este clown criollo logrd.
concita, 1o largo del perfodo, a atencién de Ios cronistas pues, desde sus
primeras presentaciones en la ciudad, gener6 comentarios que destacaban
el cardcter comprometido de suslbretos “Pepino con sus gracias ha dej
doal pueblo muy impresionado con sus dichos y los cantos llenos de indi-
rectas” (La Plata, 14-1-85; EI Dia, 17-1-90).

Desde luego, que el pablico afecto a este tipo de espectéculos goz6
deuna amplia oferta e compalias. Ente as principales empresas circenses
que hicicron sus presentaciones en nuesira ciudad, ademés de las menci
nadas, encontramos las del Clown Victor Farias (La Plata, 1-6-85) y las
del Circo Casall (La Plaa, 13-7-86); a compaiia chilena de José Ferndndez
(ELDia, 2-11-92) a el Circo Variedades (EI Mercurio, 24-5.95); la em-
presa Suirez, (El Mercurio, 21-7-95). Una de las més famosas, por a va-
iedad de artistas que laintegraban, ue 1a de Luis Anselmi (E1 Dia, 4-3-91
¥ EI Dia, 6-8-98), quien desde 1891, presentaba en . froupe a un clown
caricatoy director de pantomimas, un equilibrista y mies: sista, un saltador
¥ un saltador gimnasta, un artista ccuestre, acrdbata y salarfn, un atista
ecuestre, acrdbatay fundmbulo, y un atista en juegos japoneses, un maes-
ro de cquitacién y de picadero.

La vida circense, por sus caractersticas especificas,dio lugar l for-
talecimiento de una tradicién familia. En efecto,tal como ocurri6 con los
Podesté, 1os Anselmi incorporaron alespectéculo  os distintos miembros
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del matutino La Plata: “esta compala acrobtica (Podestd -Scot) hace
sudebutrecién esta noche a las 8 112, en su local e avenida Independen-
cia,(7) enire 55 y 56" (16-12-84). El éxito obienido fue ta resonante, que
adn en abril de 1885, el periddico sefialaba que el circo “ha hecho enire
nosotros una conquista logrando interesar a las familias y mantener la-
tente en el pucblo, el interés a asistira sus espectdculos” (La Plata, 13-4-
85). El Pabell6n fue también el escenrio escogido para las presentaciones
del circo de Luis Casalli, cuya presencia result frecuente e las pistas
platenses. Por su pare, en el mismo mes y afo inauguro sus funciones ¢l
circo UmbertolL, stuado en 2.y 42, frente al“Restaurant Podesid”, prolon-
gindolas hasta fines de aflo.

El Politeama 25 de Mayo™, en tanto, frecid sus tablas para el espec-
tculo circense a parti de 1886 y fue, de aqui en més, l reducto exclusivo
en La Plata de la “gran compaila ecuesie, gimndsica y comica, Podestd
 Scoti”, €l Plata, 13-4-89) hasta el final de I década, con lss gicas
interrupciones que demandaban sus giras por otras ciudades. La popular
compafifa ealizd sus famosas actuaciones, en forma sistemdtica, durante
todo el perfodo, legando el 18 de agosto de 1897 a adguirir su propio
teatro, el actual Coliseo Podesté.

El barrio de Tolosa tambin isfrut6 en estos afosde los actos circenses.
cuando sc inaugur el circo Arena, l 15 de febrero de 1890, en la calle 1
entre 35 y 36, con Ia presentacion de los siguientes aristas: Sras. Matilde:
¥ Roza Ozan, Sra. Martina Goliano, Jorge Rollo, José Clrico, Celestino
Costa, Angel Usura, Josi Castillo, Bel y Nodel, Juan M. Ozan, y un perso-
naje que, seguramente, petendia s el heredero de Pepino, “Picoloel 66
(EL Dla, 14-290),

En los timos afios del siglo XIX surgi6 un nuevo dmbito, el Circo
Platense, instalado en la calle 44 entre 5 y 6, que concit6 igual que los
anteriores, I atencin del piblico (E1 Mercrio, 27-7-98)

Las presentaciones, generalmente, sc realizaban los uves, sébados
¥ domingos, a parti de las 20,00 hs. Algunos pericdicos proponfan que el
espectéculo comenzara mis temprano para que las familias pudieran le-
var sus ifios a las funciones, propuesta que fue implementada inmediata-
mente. Quizds este fue uno de los elementos que asegurd el éxito de este

 Originariamente surgié como un tearo.
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cas ha merecido innumerables y valiosos estudios", carece atin de investi-
‘gaciones centradas en esta problemitica. Atentos aestas razones, nos pro-
‘pusimos analizar el comportamiento de los distintos grupos sociales en
funcién de las diferentes modalidades de uso del iempo libre,  parir de
“visi6n" que tenfan los periddicos platenses durante ¢l perfodo 1882-1900.

La cleccidn de culminar esta ctapa de andlsis a fnalizar el siglo XIX
se elaciona con a breve, pero signifcativainterrupcién en l ritmo de apa-
ricién de los periddicos en Ia captal povincial. Asimismo, estimamos que:
el cambio desiglo podria constitir un punto de inflexi6n a partr del cual los
primeros “hijos" de Ia ciudad tuvieron la oportunidad de asumis un rol
protag6rico en su vida olfica, conmica, social y cultual pues,durante el
siglo XIX, la poblacién local podia considerarse “implantada’” ya que era
extranjera o provenia de oiros puntos geogrificos del pais.

‘Nuestro trabajo pretende analizar,en primera instancia, a génesis y
el desarrollo de los distintos sectores socialesplatenses reconstruyendolas
formas de relacionarse y las estategias que utilizaban para Ia creacin de.
sus dmbitos de pertenencia. En tal sentido nos detendremos en las modali-
dades de homogeneizaci6n socia, a parti e los gustos urbanisticos que:
identificaban a los miembros de las distintas clases con los lugares que
frecuentaban, cudles y como eran las fronteras geogrdficas y sociales,
exclusividad del espacio urbano que ocupaban y cudles eran los dmbitos
‘donde interactuaban los diferentes grupos.

# Mencionaremas aquellos que consideramos ms represenitivos, puesresula-
i imposible hacer una referencia de la toialidad de las obras relacionadas
conlacudad, debido a la profusion de las mismas. Alfredo Amaral Insarte. La
Pl a ravés delos viajeros. 1882.1912. La Plato, Ministerio de Educacitn,
1959; Pedro Luis Barcia. La Plata visa por losviajeros 1882-1912. La Plaia,
Ediciones del 80y Libreria Juvenilia, 1982; Alberto de Paula. La ciudod de La
Plta,susterrasy s arquitectura. La Plat, Banco de la Provincia de Bueros
Aires, 1987; Estanislao de Urraza. La Plata Ciudod de Mayo. La Plaa, e,
1994; Catalina Lerange (di) La Plata Cludad Milagro; Bunos Aies, Corre-
sidor, 1982; Carlos Moncaui. La Plaia 1882-1982. Crinicas de un sglo. La
Plta, Municipalidod de La Plta, 1982; Atonino Salvadores. Lafderalizacidn
de Buenos Aires y la undacié de La Plta. La lata, Publicaciones del Archi-
vo Histirico e la Provincia de Buenos Aire, 1933; Ricardo Soler. Cien Afos
de Vida Platense. La Plata, Ipreba, 1982.
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El presente trabajo tiene por objetivo fundamental investigar uno de
Ios aspectos mis sugestivos de Ia vida cotidiana platense: el ocio. Cree-
mos conveniente puntualizar que, al respecto, s estudiosos no han logra-
douna definici6n univoca a pesar de que I temtica ha dado lugar a innu-
merables producciones monogréficas, académicas, cnsayos, tanto nacio-
nales como extranjeros , incluso, ha promovido la realzacién de congre-
505, En nuestro caso, coincidimos con aquella perspectiva que plantea: “la
curiosidad por lo humano, por el dato cotidiano, por lo obvio, lo rutina-
i, se presenta constantemente confundida con su época, mezclada en la
historia, como singular expresion de un universo que la constituye y es @
suve constituido por ela. La cotidianidad realiza la historia.” Cierta-
mente,si la historia es construida por Ia vida cotidiana es preciso, enton-
ces,conocer  los verdaderos potagonistasredescubriéndolos en el e
cio de sus précticas, creencias, costumbres, dado que "no se pueden des-
dear temas que tienen que ver con los hombres: con sus modos de rela-
citn y de halago, con sus costumbres piiblicas ¢ intimas, sus creencias
proclamadas o inconscientes, sus prejuicios, sus formas de vida, su
indunentaric, todo aquelo, e finque modela y da matices, prfls pro-
pios a las generaciones,distinguiéndolas de los que vivieron en otras eia-
pas,anteriores o posteriores ™. Hasta el pesete contamos con innumera-
bles obras que, en el caso de nuestro pais, han indagado los mis diversos
temasy épocas no desconociendo I perspectiva de a vida cotidiana®. Sin
embargo, La Plata, que por su importancia y sus partculares caracterfsi-

3 Claudio Tognonato prefacio a Franco Ferraroti. La Hisoria y lo cordiano.
Buenos Airs, CEAL 1990,p. 7.

# Felix Luna,prélogo a Eugenio Rosasco. Color de Rosas. Buenos Alres, Sudame-
ricana, 1992,p. 11-12.

« Entr ellos podemos conignar a s rabajos de Ricardo Cicerchia. Histora de
Ia Vida privada en a Argentin. Buenos Airs, Troguel, 1998; Fernando Devo-
1oy Marta Madero: Historia d lavida privada en la Argentina. Buenos Aires,
Taurus, 1999, 3 tomos; Emesto Goldar. Buenos Aires: Vida cordiana en la dé.
cada del 50, Buenos Aires, Plus Ulira, 1992; Ricardo Rodriguez Molas. Vida
cotidiana de la oligarquia argentina (1880-1390). Buenos Aires, CEAL, 1986;
Eugenio Rosasco. Op. cit.: Juan José Sebreli Buenos Aires, vida coridiana y
alienacidn. Buenos Aires, Siglo XX, 1969 y Carlos Mayo. Estanciay sociedod.
en la pampa, 17401820, Buenos Aires, Biblos, 1995
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del “clan”s “Juancito Anseli, el i volador, arista ecuestre y gimns-
tico; Miguelito Anselmi,salar(; ) dofa Celina Anselmi,primera mima
yecuesie; Sria. Crisina Anselmi, célebre contorsonista y Anta Anselmi,
gim stica, cuestre y bailarina”, La ignificativ presncia femenina dentro
el elenco también es digna de sfalar,pues lo completaban diez damas,
una de as cuals protagonizaba el nimero mis ariesgado: la Mujer del
caién”. Finalmente, haremos menci6n de I “seccitn zooldgica que con-
taba con 12 caballos amaestrados, 10 perros sabios, | camero amastra-
do y 20 palomas artileras” (£ Dia, 4:3-91),

Elauge de estas representaciones a 10 largo del perfodo, hacfa que el
piblico fucse cada vez mis exigente, porlo que los empresarios e vefan
obligados a innovar permanentemente suspropuestas. Un semanario local
exponia *Cada dia se reproduce en los circos a necesidad de encontrar
especticulos originales que satifagan  los espectadores, descosos de
novedades y los empresarios o tienen mds remedio que satisfucer estos
deseos sino quieren que el piblico les abandone” (La Verdad, 20-7-96),
La atencién dispensada por los cmpresarios a los reclamos del piblico
redunds en I diversidad y variedad de las propuestas ofrecidas.

11.1.3.1. Ev pUsuico peL ciaco ¥ e pERIODISHO

En este punto, consideramos pertinente explicitar que ¢l centimetraje:
otorgado por los periddicos a circo, en relacion al teatro, fue sustan-
cialmente inferior. in embargo esta particularidad no entorpecid la posi-
ilidad de realizar un andlisis de igual tenor sobre el circo. Las eferencias
periodisicas sobre el piblico lo deseribian como “numeroso”, destacan-
o, en algunas ocasiones, los “llenos” que obligaban a los empresarios a
agregar sillas en la sala.

Un dato sugestivo se relaciona con las funciones de beneficencia que,
aligual que el teatro, ofrecfan los circos. En los primeros aios encontra-
‘mos las “que realizaria en breve la compaia de Luis Casall, propietario
del Pabellén Argentino, a benefcio de la Sociedad de Socorms Mutuos
enire Orientales” (La Plata, 10-8-86); algin tiempo despucs, a Sociedad
Tipogrifica de La Plta uc favorecida por I compafia Podestd-Scorti. (EI
Dia, 19-5-90) hacia el final el perfodo, hallamos la que ofrci6 Raffeto
parala comunidad francesa (E1 Tribuno, 14-7-900). En todos los casos, y
diferencia de lo ocurrido en mumerosos beneficiosteatales, s crcos con-
taron con un amplio respaldo del piblico. Probablemente esto se debiera
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« Deseebern, Eormi C. “La Plata y la revolucién del 90", En: Tra-
bajos y Comunicaciones, N* 20, 1970.

« Diaz, Césaw Lus. “E1 Dfa, el diario que naci6 con la ciudad". En:
Oficios Terrestres, Facultad de Periodismo y Comunicacion Social, Afio
N3, 1996.

«Diaz, César Luss "La Cotidianeidad del Magisterio en la Argentina
Modema”. En: Todo es Historia, N° 320, marzo, 1994

* Dinz, Césan Luss. “La Prensa Finisecular Platense”. En: Oficios
Terrestres, Facultad de Periodismo y Comunicaci6n Social, Afio L, N° 1,
noviembre, 1995.

Dinz, Cesar Luss. La Tarde, la mordacidad del periodismo platense.
Primer Premio del Concurso de Ensayos La Plata, Patrimonio Culural de
Ia Humanidad 1998, organizado por la fundacién CEPA y la Municipali-
dad de La Plata. En prensa.

* Dinz, César Luis; Gowez, Maro; Passaro Masia M. “Los peri6-
dicos y la sociabilidad platense: El teatro y l circo 1882-1890" En: Ofi-
cios Terrestres, Facultad de Periodismo y Comunicacion Social, Afio Il,
N4, 1997,

+ SaraexTo, Dowinco FausTivo, “Convencién de delegados de I
nueva provincia de Buenos Aires”. En: Obras Completas, T. XLI.
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notable del piblico a las salas platenses, I0s peri6icos no se dieron por
vencidos, ycontinuaron su constante campafia en pos del fortalecimieato
de este espacio de sociabildad. Paraello tambin llamaban la tencin del
publico, esimulindolo a que concurricra a las sals, particularmente, du-
rante Jos primeros afos cuando la repitencia constante de ls obras y el
nivel de las compafias, como sefaliramos, fuese poco atractivo para los
platenses. Un medio, representante de a colectividad uruguaya en laciu-
dad, procuraba que Ias butacas de lo tetros se vieran ocupadas, manifes-
tando que era “deplorable que el piblico se muesire tan indiferente para
con la compaila (de zarcuelas) Ballesteros, aungue la mayoria de los ar-
listas son mediocres solamene por pasar un buen rato oyendo a Gerner,
vale a pena ir” (EI Quebracho, 28-11-86).

A modo de eximicion acerca de la responsabilidad que le pudicra
caber al piblico, mencionaremos que Ia oferta de obras no era muy var
da, ya que en innumerables anuncios publictarios, cronicas y sucltos he-
mos podido constatar que las distintas sala ofrecieron altemativamente
ttulos como Afda, La Traviatta, EI Barbero de Sevilla, Cavalleria
Rustcana, Un Ballo in Maschera, Fra diavolo, enre otras.

En sintesis,  través de o expuesto hemos podido comprobar que ¢l
periodismo grifico local tuvo un cardcter protagénico en la difusion, la
promoci6n y el sostenimiento de este irremplazable espacio de
sociabilidad. Situdndose en una posicién eminente, entr los distintos
sectores que partcipaban del dmbito en cucsti6n, intent concilar los
distintos intereses, nuclendolos en una sola direccion: foralecer ¢l uni-
verso escénico platense. De esta manera, conmind al Estado a respaldar
econmicamente a las bucnas compaiias, al tiempo que lo previno de
fomentar a las que 10 lo merecieran. Del mismo modo, denuncid a los
empresarios irrespetuosos del publico que los favorecfa, y alentd a los
que promovieron Ia presentacién de clencos altamene calificados. Por
ltimo, fue invariablemente respetuoso de los dictémenes del gusto de
Tos espectadores, dando lugar en sus columnas de “Sociales” y las “car-
tas de lectores” a la crticas, elogios y sugerencias por éstos emitidas,
‘aunque no dejaba de scialar las ausencias del piblico cn las salss y les
recomendaba que, apesar de todo, asistieran a ellas. Y cuando vislumbré
que Ia inasistencia 10 obedecia a 1a falta de gusto sino al costo de las
Tocalidades, se convirti6 en su genuino portavoz sugiriéndole a los res-
‘ponsables Ia rebaja en los precios.
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go0..” (La Plata, 28-8-86). Alolargo del perfodo, reconocidas ivas deleita-
ron al piblico platense con sus representaciones, ente las mas destacadss
apuntaremos a Adelina Pati (n el T. Olimpo, E1 Plata, 13-4-89), Maria
Guerrero (T. Argentino, £1 Dia, 6.7-97) y Luisa Tetrazzini (T. Olimpo, El
Mercurio, 14-12.95; T. Argentino, El Dia, 10-8:98). En ese itimo caso cs

eresant reparar en que un conocido matutino platense recurrio alaentre-
vista®, género periodistico que n la época recién se comenzaba a uilizar EI
director dela publicacicn, Emesto Richelt, realiz6 personalmente a entre-
vista, al considerar que la presencia de una arista de esos quilates merecia
que los lectores de su diario conocieran aspectos y opiniones de su admirada
intérprte. En consecuencia, para ser més fiel al propdsito inicial, tuvo la
precaucin de intercalar ea Ia misma, palabras y giroslingiisicos del idio-
‘maitaliano (El Mercurio, 31-10-95).

A parti de s incipiente radicacin en nuesira ciudad y a pesar de no
contar con una sala acorde a sus ambiciones, Ia €lite asisti6, aunque
imegularmente, a 1as represcntaciones teatrales. La ostentacion y el lujo,
fundamentalmente en el vestuaro, no estuvieron presentes en un primer
momento; con la adicacin de algunas familias e la ciudad, provenientes
de Buenos Aires, se comenze a adoptar la moda europea. El teatro fue uno
delos &mbitos privilegiados para esta “exhibicion”, asf como los recibos,
fiestas y paseos. En ete sentdo, el periodismo cumplié un rol destacado
‘como orientador y reforzador de précticas sociales. En los afos iniciales,
lograr que los espectadores concurrieran de etiqueta rigurosa, fue uno de
los objetivos apuntados por su pédica. Ejemplo de ello lo constituy una
funcién realizada en ¢l Teatro Apolo “La funcidn era dedicada al sefior
Gobernador(..) Nunca ha tenido el Apolo la concurrencia tan distingui-
da y numerosa que tuvo anoche, calculdndose en mil personas las que
lenaban nuestro elegante teatro, notdndose enie elas la familia del doc-
tor D'Amico, Achaval, Enciso, Sicard, Giménez, Carbonell, Muiioz, Ca-
brera, Uzal, Garcia Fernandez, Pinedo, Del'lsola y muchas otras que no

" Represe que no hay una definicion univoca para o enrevista. Puede consularse
‘Rail Rivadenelra Prada. Periodisms la teoria gencral de los sistemsas y la
ciencia de la comunicacidn. Mésico, Trila, 1986, . 88y ss; Octavio Homos
Pazy Nevio Nacinovich. Op.cit, p. 29  ss; Vicente Lesero y Carlos Martn.
Manial de Periodismo. Méico, Grijalbo, 1995, p. 91 y s5.
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.

EL reATRO y sus pisvios

11.1.2.2.1 Los secroes pismicumos

En el presente apartado procuraremos presentar s grupos sociales
dentro del dmbito teatral, analizando sus gustos y referencias, pues all s
‘manifestaba el foralecimicnto de los lazos intragrupales, e este caso, de
1a clase disinguida®. Ante la inexistencia de un educto exclusivo, I lite
platense s vio obligada a“pereginar” po diversos escenarios.Finalmen-
te, logré, de algtin modo, concretar su anhelo con I inauguracin del Tea-
7o Argentino (calle 53 entre 9y 10).

En el transcurso de los primeros s, a clase alta asisti al primer
“Teatro Argentino (antguo salén de conciertos en I Exposicion Continental-
4entre 51y 53)". Esta situacién se prolonge hasta 1885, afo e inaugora-
ci6n del Teatro Apolo (calle 54 enre 4y 5) el que vino a sustituir al anterior
en cuanto a I preferencia de la élie. Otro d Ios espacios de referencia,
partir de 1886, o consituy6 el Politeama Olimpo (calle 10 ente 46. 47).
Evidentemente, la clase distinguida resultaba I principal peudicada,al no
‘contar en Ia ciudad con un dmbito social de referencia®. s ilustrativo al
respecto, el comentario que motivS a presentacidn en nuestraciudad de “la
primera estrella dramética de la Francia”, Sarsh Bemardih, el 27 de agosto
de 1886, el que manifestaba que Ia ... ciudad que aiin no ha enido el siem-
o indispensable para abri las puerias de los teatros que consinuye; o ha
tenido, empero, para preseniar un nicleo social distinguido como el de la
Capital Federal,constitayéndoloen nimero no menor de 800 personas, que
harecibido, admirado  juzgado a a gran ariista. La Plata, como ciudad es
una maravilla, pero que aiin o ha podido ofrecerle un teatro digno de ela,
i i siquiera una empresa que pudiera adomdrselo en relacicn a su ran-

" No sl reflejaban est tema los periddicos,sino, adems,la lieratura de la
época. Véase Lucio . Lipez. Op. it p. 48 105; Juidn Martel. Op.cit. pp.
111 y230; Eugenio Cambaceres.Sin rumbo, o. ci. p. 0.

4 En este teatr, denominado *de la arauela” s presents el 23 de diciembre de
1884 el primer drama liico el ciudad trulado "E1 Anill de Hierro".

4 En una estadistca de 1386, s registraba s6lo un tearo en La Plata. Conside-
ramos que hace rferencia al Apolo,pues el Policarsa Olimpofue inaugirado
fines de ese mismo afo. Véase Annaire Sastque de la provincia de Buenos
Aires, Ministeres du Gowvernemens, La Plata, E1 Di, 1385,
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inmigrantes ya que, i bien algunas representaron espacios de sociabilidad
atemativos de Ia it local, por el prestgio de sus integrantes, legando,
incluso, a dar rigen a otros clubes exclusivos, mayoriariamente concita-
ban la asistencia de los scctores populares. Las intituciones extranieras
mésrepresentativas en I cudad fueron las de Iascolectvidades itliana y
espariola.

(Con respectoa lasentidades d carfcter mutualisa, que agrupaban
periodistas y empleados publicos, por sus pécticas sociales se elaciona-
ban tanto con I case distinguida, por caso,en Ia organizaci6n de losfes-
tcjos patios, omo con 1os sectores populaes, pues, al igual que ourss
entidades mutualistas, procuraban salvaguardar a sus asociados en caso de
despidos, muertes,etc.

Finalmente, debemos destacar que en virud a la riqueza intrnseca
que poscen Ios géneros periodistcos: cronica, editoriales, cartas de lcto-
1es, suclos, entrevistas ¢, incluso, a publicidad, nos fue posible recons-
truir de un modo vivido, palpitante, fidedigno, algunos aspectos de 1a vida
coridiana platense del siglo XIX, a través de Ia mirada periodistica.
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varios afos. Pero, fundamentalmente, al no lograr a élite una consolids-
cién definitiva, proyectd su debilidad a este espacio. Ante esta adversa
realidad, los empresarios, a fin de mantener las pueras abiertas del tea-
tro, ademds de las representaciones liricas, permiticron que en su esce-
nario se presentaran una amplia variedad de espectéculos: zarzuclas,
‘operetas, magos lusionistas, sombras chinescas, imitaciones, cubriendo
altemativamente la cartelera hasta fin de siglo. Esta mul
expresiones artisticas twvo su correlato inexorable en Ia variedad de pi-
blicos que asistieron y, por ende, en la presencia de los sectores popul
res en el Teatro Argentino, dato que corrobora la ausencia de exclusiy
dad de este reducto.

Evidentemene, el sector acomodado encontraba algurnas dificulta-
des para destacarse nitidamente del conjunto socia platense. La manifes-
tacién mis tangible de I pertenencia a I dltc estaba dada por Ia propic-
dad y uso social de los bienes materiales distinivos (vestimenta, carrua-
365) pero, en cuanto a los gustos, encontramos que las fronteras eran mu-
cho miés difusas. La 6pera fuc, sin dud, un ejemplo emblemitico de la
‘yuxtaposicidn de los grupos sociales, a raz de que los sectores populares
‘posefan una fuerte tradicin que los vinculaba al arte lico, pues suorigen
inmigrante se relacionaba con el lugar de procedencia de las obras aludi-
das. Las salasen las que el are lirco tuvo su espacioen Ia ciudad, enire los
afos 1890 y 1900, aparte del Teatro Argentino, fueron las del Teatro Po-
liteama Olimpo y el Teatro Rossini.

A propsito del gusto musical, P. Bourdieu afirma que “es el més
enclasante de los gustos™. Sin embargo, por lo aludido, la sociedad
platense presentaba una particularidad que no se ajusta @ esta concep-
tualizacicn.

11.1.2.2.2 Los secroes popurares

Este grupo, como ya hemos observado, también frecuentaba los dm-
bitos teatrales, aunque su presencia en las salas, e relacionaba mds con la
biisqueda de esparcimiento que con un espiritu de distincin, pues asistie-
ron, altemativamente, a las funciones de Gpera, de zarzuels, comedias y

" Pierre Bourdieu. Sociedad y Cultura. Op. cit. p. 175
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cia a esa solemnidad artstica”. Por dlimo, el interés que manifest6 la
lte portea de paricipar en el evento hizo que ¢l empresario garantiza-
rala comodidad del traslado, proporciondndole a este grupo un medio de
transporte al solo efecto de asistr al teatro “el empresario Ciacchi ya
tiene celebrados arreglos para que los trenes expresos lleven y iraigan
después de la funcion a los concurrentes de la Capital Federal” (La
Prensa, 5-11-90) Asimismo las crénicas ilustraban acerca de las como-
didades con que contaba este suntuoso coliseo, pero el dato periodisti-
‘o ms sobresaliente fue, sin duda, a aparicién del ndmero tnico de una
‘publicacitn que bajo el sugestivo ttulo “La Plata”, gand las calles de la
ciudad el dfa 22 de noviembre.

Lainauguraci6n del Teatro Argentino pretendio ser ¢l momento cul-
‘minante de la consolidacidn de 1a €lit, pucs a partr de ese momento
deberia haberse constituido en “el ugar” exclusivo, posibilitando la con-
fluencia de las précticas aludidas. Empero no pudo erigirse como tal,
debido a que fue victima también de la discontinuidad en la aistencia de:
su pdblico. La distinci6n que las clases acomodadas pretendieron lograr
‘atraves de la apropiacicn de una sala teatral para sus usos y costumbres,
gustos y placeres, por milliples motivos, se vio frustrada. En primera
instancia, debemos recordar que el Teatro fue inaugurado en plena crisis
delafio ‘90, cuyos efectos ccondmicos y sociale se prolongaron durante

" “Bajo el punto de vita de a comodidad del pibico y su seguridad nada puede
bjetarse, pues numerosas puerias dan fcil acceso al teairoy permitiian su
desalojo en breves instantes. S luminacidn eléctrica es, po otra part, otro
Jactor importante por o que a seguridad atafe. El ecenario s de miucho ma-
yor dimensidn de cuantos cuenta esta Repiblica y en general se ve que el espa-
cio eslo que menos ha faltado a los consiructors. Ladisposicidn de la platea y
los palcos permite ver ambos lados del escenario con facilidad lo que no es
‘comiin en todos losteairs que por desgracia no ofrecen comodidad sino para
los que tenen asientos delanteros. La platea iene 420 butacas, un anto duros
sus asientos y respaldos, dicho sea de paso; deirds de estas y debajo de los
palcas balcon del fondo hay unas hieras d tetuias, dispuestas en anfsairo,
cuyo nimero alcanza a 96. Encima de los palcos de balcon hay 184 terulas
altas,siguiendo la caziela con 164 asientosy 14 palcos. El paratso lleva 216
asientos numerados. Lo palcos bajosy balcon suben a 62. Ensuma hay capa-
cidad para unas dos mil personas.” Mefistfels. (La Prensa, 1811/90).
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operetas'®, entre otrasrepresentaciones que también les permitian evocar a
sus Iejanas patrias. Tampoco debemos dejar de considerar quc I ausencis
deunatradicién teatral vernécula obligaba los empresariosaofrecer obras,
afines al gusto de estos espectadores. Las actuaciones tenfan por escena-
10 a 10s teatros Elisco Argentino (Bosque de Iraola), El Teatro La Plata
(calle 4 entre 47 y 48), Teatro Cosmopolita (en 1885 en calle 1y 47 y,
posteriormente, en 53 entre 4 y 5), Edin del Plata (cale 49 entre 3 y 4),
Teatro Atenco Rivadavia (8 y 50), Teatro Rossini (49 entre 3y 4) y Teatro
Provisorio (10 entre 58y 59).

Debemos puntualizar que I0s sectores “no prvilegiados” mantuvie-
ron una mayor regularidad en I asistencia a la salas respecto de la clase
alta, aunque los pericdicos no le destinaban espacios proporcionales en
sus columnas. De modo que los comentarios se limitaban a unos breves
pérmafos indicadores de Ia amplia repercusidn obtenida por las obras. Uno
de los espacios predilectos en las mondtonas noches de la estacin estival
en'La Plata, lo consttufa el teatro Elisco Argentino. Allf “anie una nume-
rosa concurrencia que ocupaba casi odas las localidades de nuesiro ea-
1r0de verano, e puso en scena anteayer a bonita zarzuela de Ventura de
laVega, “Jugar con fuego” y tal vez por la tradicion artisica del piblico
asistente, el cronista debi6 remarcar que “la obra agrads bastante al pi-
blico en general, excluyendo sdlo a los muy exigentes, que quisieran ofr
en la zarauela espaiiola caniantes de los de la talla de las celebridades
liricas de la Gperaitaliana, lo ue es pedir un imposible” (E1 Dia, 8-1-91).

Por otra parte, lassalas que congregaban un publico tan heterogéneo
publiitaban a las compafas apelando a diversas estrategias. La mis ori
ginal y antigua que hemos hallado, en las fuentes consultadas, fue Ia publi-

4 Entre las obras presentadas mencionaremos a arcuelas como El Juramento (La
Plta, 21/12/84), Pascual Bailon, Meierse en Honduras y Torear por lo Fo (EI
Quebracho, 28/86): Los Sobrinos del Capitdn Grans (E1 Mercuro, 12/195).
Los BoqueRos (EI Mercurio, 97/98). La Tia de Carlos y La Nieta de su Abuela
(B Tribuno, 28/1/90); opereas: Las Capa de San José y Lucrcia Borgia (La
Plta, 1485), Duchino (L'Araldo Platense, 31/7/35), Fra Diavolo (E1 Tribuno,
12/5/500), y comedias: Roncar despiert (La Plta, 84355), La ley del Mundo
(Diario de La Plata, 137439), Chateaux Margows (EI Mercurio, 2059/98).

1 Vicene Rossi. Teatro Nacional Roplatense. Buenos Airs,Solar Hachere, 1969,
p.S2yss
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* WiLoe, EpuaRoo. Antologia. Buenos Aires, Kapelusz, 1970,
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‘mente al“uso social" e los medios de transporte. La prensa exhibfa, como
otra de las précticas distintivas de estos actores sociales, la concurre
de los espectadores alas salastransportados e Iujosos carrusies que, fun-
damentalmente a la hora de Ia salida, daban lugar a circunstancias poco
agradables, pucs 1a cantidad considerable de coches que confluan a un
tiempo en un punto reducido, sofa ocasionar accidentes como el sufrido
porla sefora Oliver de Pinedo *.. victima del choque enire dos carruajes
habido en la puerta del Apolo (..). La sefora de Pinedo se encuenira en
cama a causa de este desgraciado accidente que hubo de serle de fatales
consecuencias, habiendo podido salvarse milagrosamente de enire las -
das de su carruaje” (La Plata, 20-6-85).

La culminacién de las veladas teatrales no siempre constitufan un
‘momento de tensidn. Partcularmente durante las celebraciones patras, s¢
‘ponia especial énfasis en organizar I salida de los caruajes, dando lugar a
un verdadero desfile desde el teatro al rcinto en e que se ofrecta el baile
de gala. “Desde las 11, se divisaban a la distancia pequerias luces que
parecian danzar en iropely que no eran sino los faroles de los rumerosos
coches que conduclan bellas concurrentes de odos los tipos, caras encan-
tadoras y cabezas adorables, envucltas en gasas y peles, sumidas quizds
en.un mar de dudas y divagaciones, haciendo proyectos agradables pen-
sando en el efecto de su entrada, unas idealizando y otras realizando; en
fin adivine quien pueda todo o que alcanza a encerrar una de esas belda-
des en los momentos emotivos de la entrada a na fiesta. Después de esa
prolongada espectativa del camino, se les vela descender de sus carruajes
ubiertas por los grandes abrigos y con variadisimas expresiones, segin
hubiera sido la mediacion del viaje” (Buenos Aires, 10-7-95).

Eluso deestas es pricticasenclasantes, la etqueta, ol palcoy el camua-
Je tendan una funcién simbdlica y socal que permita fortalcer a identidad
del sector priviegiado, a través e la apropiacion de estos bienes suntuarios,
Ios que integraran la conceptualizacin de P. Bourdieu de capital socil. Asi,
eluso social d estostreselementos, pasd a formar pare de las pricticas cot-
dianas del secor acomodado, pudiendo reconocersey serreconocido?. Frente
a esas pricicas, e discurso priodistco asumi6 oles distintos, ante las dos

" Vdase Ricando Rodriguez Molas Op. it p. 23. Juan José Sebel. Op.ct p. 36.
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Esto que vamos dando en este proemio s aperas un dedal de ingre-
s sabrosos ecogidos en 10 pericos de la ciudad adolescente. -
tamos ante un nuevo fruto del rabajo emprendido hace un tiempo por
(César L. Ditz y sus cofrades en Ia trea de investigacion. Y vamos a decis
simplemente, ants de los amencs, que ¢l trabajo llevado a cabo s un
cjemplo a imitar, “00 para mal de ningunal sino para bien de todos”.

Fermin Chavez
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recondamas en este momento; excusamos decir que la concurrencia del
sexo feo estuvo representada por la mayor parte de nuestra high-lfe,
notdndose en la mayor parie de los concurrentes el resultado bendfico de
uestra propaganda, cerca de a poca seriedad que hay enlostrajes con
que muchos sefores concurren a ese centro que hasta ahora, es el inico
de reunitn de nuestra sociedad. Uno que otro rezagado, lucta todavia
anoche en la funcion el saco tradicional comparero de trabajo pero que.
o es propio el presentarse en ciertas reuniones con dl sobre fodo en una
del cardcter de la de anoche” (La Plata, 19-6-85). Con el transcurso de.
Tosafos y reforzado por I prédica perioditica, se hizo habitual la costum-
bre deasistir a determinados sitios e rigurosa etiquetz,pucs a vestimenta.
representaba una de as posturas objetiva y subjeivamente estticas, que.
afirmaba o probaba Ia posicion ocupada en el espacio social,

La prensa local también sugerla a la clase elegante, para eforzar la
Sociabilidad un tanto retraida después de la crisi del °90,Ia converiencia
de poseer en las salas un sitial d privilegio, pus “el tener palco es una
ecesidad que se impone”. Esta prictica excluyente proporcionaba venta-
jas inapreciables a quien lo poseyera pucsto que “desde el palco se ve
mejor,  la exhibicidn es mds grande, y con el palco se puede demosirar
preferencias, reservando en ¢l unsito a la persona querida”. Al mismo
tiempo daba Ia posibildad de foralecer las relaciones intragrupales y
extragrupales. Por su parte, ¢l cronista remataba su artculo, contun-
dentemente, manifestando Ia distinci6n que ofrecfa a as personas su ubi-
cacion en las salss. *A las butacas de los teatros asistenlaspersonas mo-
destas,alas galerta, las que no se conforman con ascender hasta el parat-
30, este se le reserva al piiblico que reina las condiciones de ser pobre y
aficionado; los palcos los llena mds que nada, la vanidad. Por eso estdn
siempre ocupados” (EI Dia, 17-2:91). Laestategia e distincion uilizada
por los sectores acomodados para delimitar Ia geografia urbana, s pro-
yectaba en las ubicaciones elegidas dentro dl espacio teatral.

Las cronicas periodisticas no se circunscribian solamente a los com-
portamientos observados dentro de I salas, sino que también daban cuenia
de o que ocuria ants.y después de Ia funcidn. Nos eferimos, concrela-

" Plerre Bourdiew. La Distncion, op.cit . 5.
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primeras -ctiqueta y palco- se propuso como orientador, y ante Ia segun-
da -camuajes- s circunscribi  realizar meras descripeiones.

Un dmbito teatral enclasante por antonomasia fuc concebido desde
1os primeros aios por el grupo acomodado .  Ia vez, amplamente difun-
dido por la prensa. En el afo 1886, los pericdicos expresaban fielmene la
idea de senadores, comerciantes, industriales,estancieros y renistas quic-
nes habfan decidido dotar a La Plta de un gran teatro, que s ¢l Teatro
Argentino inaugurado el 19 e noviembre de 1890. El optimismo de esta
clase quedo registrado en las columnas periGdicas  través de expresiones,
que a la postre, resultarfan demasiado entusiastas: *(..) -gue pequerio el
Coldn, bajo el punto de vista arquitectonico allado del nuestro!” (E1 Dia,
22.886). En virtud de los inconvenienies cconomicos por los que atrave-
saba la empresa constructora y, a 10s efectos de sanear esta situacién, se
conformé una sociedad que apeld a Ia venta de algunas localidades del
inconcluso colisco, a in de afrontar su culminacién. El remate de los pal-
cos estuvo a cargo del martilero Ignacio Ferrando y fue llevado acabo en
1as nstalaciones delteatro. Los compradores fueron: “Avant. Scen. niime-
7023 Mena y Aguirre S 18.000, id. 14 Pedro Nocett,id. 13 V. R. Jorddn
16,300, id. 24 A. Ferrando, 14.500, Platea I Carlos Freire Bustos 12.000,
id. 10 Juan E. Gibelli, 11.500, id. 9 Teodoro V. Granel 11.500, Primer
piso. 8 Juan E. Gibelli, 11.300, id. 7 Juan Oriiz de Rozas. 11,000, id. 3
Carlos Marenco . 4 Juldn Barraguero 11.50, id. S M. T Sciurano 11.000,
id. 6 Alejandro Dillon 11.500, id. 22 Leopoldo Rocchi 11.000, id. 21 S.
Torresid, id. 12 . m. Ahumada 10.500,id. 11 B. Castellanos 11.100,id. 2
J. E. Cisneros id. id. 14 Carlos Brianza 11.300, id. 3 Santos Lafuente
11.200. El total asciende a $ 246.300.” (E Dia, 15-12-88).

La magnitud del evento inaugural provocd que el eriodismo porte-
o le dedicara, durante varios dfas, un considerable centimetraje de su
espacioredaccional. Las semanas previas ya anunciaban el esperado even-
to, enfatizando tres aspectos. En primer lugar, o imponente de la edifi-
cacitn que resultaba “grandiosa y verdaderamente de primer orden. Por
sus dimensiones y comodidades supera a los primeros que tenemos en
esta ciudad”. En segundo término, el artculista, corresponsal exclusivo
que posefa l diario en nuestra ciudad, Méximo Victor Lamels, reflexio-
naba sobre a capacidad de adaptacién a las circunstancias que tuvo la
empresa pues “Los precios han sido fijados con la mayor modicidad
posible a fin de que la cisis no sea obstdculo para la mayor concurren-
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El centimetraje destinado en el espacio redaccional a la presencia de:
1 clase alta en el émbito teatral, nos ha permitido uilzar ¢l concepto de:
“capital social” esgrimido por P. Bourdieu, representado escncialmente.
por el uso de res pricticas enclasantes: la etiquets, l paico y el caraje;
cuya funcién simblica y social permitia fortalecer a identidad del sector
privilegiado,atraves de la apropiacidn d estos bienes suntuarios. En cuanto
alas clases populares, s bien no contaban con igual atenci6n por parte de:
los medios, hemos podido constatar que, al estar constituidas
‘mayoritariamente por inmigrantes, la sistencia e ipo de cspecticulos
formaba pare de su tradicion cultural,llegando incluso a sistiren eitera-
das oportunidades al teatro Argentino. De modo que, hemos podido obser-
var que el elevado grado de heterogeneidad s daba tanto en la oferta de
os espectdculos teatrale, como en el piblico que concurria, y hasta en el
uso conferido  las salas.

‘Otra manifestacién atstica que concit 1a atencion de los platenses
en sutiempo libe, fue e circo. En primera instancia, se consagro con el
aplauso de los sectores populares y, a partir de Ia dltima década del siglo
XIX, se e sum el sector distinguido. Particularidad que, probablemente,
‘haya motivado que este espectéculo, de corte netamente popular,trocara
s precarias carpas por los escenarios teatrales, constituyendo ¢l jemplo
més clocucate la adquisici6n delteatro Politeama Olimpo, por la compa-
fifa Podestd - Scotti. La convocatoria constante también s vio reforzads,
entre tras cosas, por la ampliacién de a oferta en sus careleras pues g6
incluir represcntaciones de dramas gauchescos y las payadas.

‘Anélogamente alos otros dmbitos de recreacin examinados,los ca-
fés no fueron espacios exclusivos de ningan sector social, aunque tanto su
ubicacin geogréfica como la calidad de los servicios que ofrecfan, actua-
ron como factores enclasantes, impidiendo, de ese modo, el desarrollo de
relaciones extra clas. Los frecuentados por los sectores populares, reci-
bian diferentes denominaciones: fondas, fondines, almacenes, despachos
de bebidas; émbitos que en ocasiones no eran mas que Ia fachada de pros-
fbulos encubiertos.

En relacién  los espacios pblicos cerrados, hemos verificado que:
Tos clubes de Ia lite oficiaron com potentes centros vertebradores de la
dentidad d clase. En efecto, estos émbitos ofrecian
s formas de uso del tiempo libre: deportes, lecturas, tertuliasy bai-
les. Esta exclusividad no fue tan ostensible en las asociaciones de
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En el presente estudio, hemos podido apreciarla enorme importancia
que ha tenido para la ciudad y sus habitantes, el periodismo local, durante
el siglo XIX, como actor politico  social. Desde cl punto de vista poltico,
breg incesantemente en favor de Ia pronta normalizacidn del Poder Eje-
cutivo municipal, lograda recién nueve aos después de fundada la ciu-
dad. Al mismo tiempo, sc constituy en un vigoroso portavoz de la nacien-
te “esfera piblica” platense, cuya campafia mis pertinaz uc, sin duda, ¢l
cumplimiento efectivo de la Ley de Residencia por parte de los funciona-
rios y empleados piblicos provinciales.

Por otra parte, el periodismo cumplid una trascendente labor en la
construccion y fortalecimieato de a sociabilidad local. Observéndose, que
5610 dos sectores sociales aparecian claramente definidos en su discurso:
1 clase distinguida y 10s sectores populares, mientras que el “sector me-
dio” mostraba un atisbo de configuracion en las columnas periddicas a
ravés de algunas actividades laborales especificas.

En ese sentido, estudiamos con detenimiento el iscurso periodistico
conformado en tormo  algunos espacios pablicos abiertos: el tatro, cl
circo, el café; y los vinculados a cirtos espacios piblicos cerrados: los
clubes, las asociaciones extranjeras y mutuales.

En cuanto a la sociabilidad local, hemos podido comprobar que el
periodismo gréfico tuvo un carécter protag6nico en I difusién, la promo-
ciény el sostenimiento del irremplazable espacio que representd l teatro.
Situéndose en una posicion eminente, enre losdistintos sectores que par-
ticipaban del émbito en cuestidn, intent6 conciliar los diversos intereses:
del piblico, de o empresarios, del Estado; mucledndolos en una sola di-
recci6n, fortalecer el universo escénico platense.
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